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DOCTOR JOSE LORETO ARISMENDI 


La personalidad del Dr. José Loreto Arismendi, actual Ministro de 
Educación, ha conquistado merecido renombre en los círculos científicos 
y profesionales del país, no sólo como profesor de nuestra Universidad, sino 
también por el prestigio alcanzado en el campo de las Ciencias Jurídicas.— 
Su especialidad es el Derecho Mercantil, materia en la cual es hoy una res- 
petable autoridad.— Además, dedicado con incansable laboriosidad al ejer- 
cicio de la abogacía, ha hecho una carrera de singular brillo y notorio éxito. 


El Dr. José Loreto Arismendi nació en Caracas el 10 de abril de 1898.— 
Realizó sus primeros estudios en el Colegio de los Padres Franceses. Luego 
ingresó a la Universidad para comenzar el bachillerato. Pero clausurada 
ésta, pasó entonces al “Liceo Caracas”, dirigido, a la sazón, por el insigne 
educador Don Luis Ezpelosín. Graduado de Bachiller volvió a la Univer- 
sidad Central, donde obtuvo el título de Abogado en 1919. Seguidamente 
marchóse a Europa y durante tres años perfeccionó sus estudios en la Uni- 
versidad de París. 


Después, en 1924, la misma Universidad Central le confirió el docto- 
rado en Ciencias Políticas y Sociales. Desde esa fecha, ha estado consagrado 
por entero a su profesión y al estudio. Por ello, ha rehuído el desempeño 
de cargos en la Administración Pública, excepto la Consultoría Jurídica de 


la Gobernación del Distrito Federal, que ejerció durante doce años, de 1921 
a IE 


Es autor de una serie de trabajos sobre temas jurídicos, muchos de 
los cuales han aparecido en revistas especializadas. Actualmente prepara 
una obra de Derecho Mercantil. Y, en 1950, publicó la segunda edición del 
Tratado de las Sociedades Civiles y Mercantiles de su ilustre progenitor, 
cuya primera edición comenzó a circular en 1910. Dicha obra, clásica ya 
en la bibliografía nacional por su importancia científica y práctica, ha sido 
revisada, notablemente ampliada, y adaptada a la Legislación vigente por 
el Dr. Arismendi, aprovechando para ello, durante años, sus propias expe- 
riencias profesionales y sus vastos conocimientos sobre la materia. 


El titular actual de la Cartera de Educación pertenece a diversas ins- 
tituciones culturales y científicas, tales como el Colegio de Abogados, la 
Asociación Cultural Humboldt y el Ateneo de Caracas, en las que ha ejercido 
funciones directivas. A él se debe la creación del premio anual para pintura 
o escultura “José Loreto Arismendi”, que ha venido otorgándose desde el 
año 1942, en el Salón Oficial de Arte Venezolano, auspiciado por la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Ministerio de Educación. 


Viajero infatigable, ha visitado numerosos países de Europa, Africa y 
América. Profundamente versado en idiomas modernos, habla el irancés, 
el inglés y el italiano. 


El Dr. José Loreto Arismendi fué designado por el señor Presidente 
Constitucional de la República, Ministro de Educación, según Decreto N* 19 
de fecha 15 de julio de 1953. 


Por ADICIONES, RASPADURAS Y ENMIENDAS 


SANTIAGO 
KEY-AYALA 


El Caballero Desconocido 


Enrre los más notables documentos escritos por Bolívar, la llamada “Carta 
de Jamaica”” resplandece por la certera apreciación del carácter de los pueblos 
hispanoamericanos, tan profunda y tan sagaz. Se la ha llamado “la carta pro- 
fética””, porque en ella el futuro LIBERTADOR hace pronósticos sobre la línea de 
conducta posible de los distintos pueblos hispanoamericanos, pronósticos legiti- 
mados por la observación precisa, y luego, en gran parte, por la historia, entonces 
futura, de los mismos pueblos. 

Fué escrita como todos sabemos para “un caballero de la isla que se inte- 
resaba por las cosas de América y por la independencia hispanoamericana””. Así, 
dirigida a un incógnito corresponsal, la Carta de Jamaica, reproducida, comen- 
tada, destacada por biógrafos y críticos, naturalmente suscita una interrogación 
de apasionante interés. Parece que hasta ahora la interrogación no ha recibido 
satisfactoria respuesta. ¿Quién era ese caballero a quien Bolívar ungía 
—digamos así— con aquella detenida exposición de sus ideas políticas? Persona 
de pro, a no dudarse, pues que Bolívar pone tal énfasis en confiarle sus pen- 
samientos de futuro Libertador. Bien merecedor sería de tal consagradora elec- 
ción. Y ahora, bien merecería que su nombre quedase unido de modo inque- 
brantable al del Grande Hombre y a la Grande empresa de la liberación del 
continente. No ha sucedido así: “De incógnito pasea por la Historia”. 

Me ha parecido que vale la pena despejar la incógnita y me he atrevido 
a intentarlo. Si alguien me ha precedido en el empeño, al menos aportaré 
algunos datos de interés. Si mi tentativa fuere errónea, habré subrayado la 
valía de una memoria ilustre a la que debemos gratitud y respeto. Pues, en 
todo caso, el caballero a quien he osado atribuir el honor de ser el corresponsal 
de la Carta de Jamaica, merece plenamente tan grande honor. ¡Noble y generoso 
caballero! Supo comprender a Bolívar, quien para entonces, cuando se conocie- 
ron, mo era sino un desterrado, casi inerme, soñador de un sueño al parecer 
irrealizable por su magnitud y sus dificultades. Y ese caballero no pertenecía 
al grupo de los soñadores. Hombre de negocios, de clara visión financiera, regía 
en Jamaica una casa de banca y había logrado hacer de ella un factor econó- 
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mico de gran potencia. A su clarísima perspicacia de los negocios unía perspi- 
cacia comprensiva del ideal político. Descendía de una gran familia escocesa, 
fiel a los Estuardos, que supo sacrificarse por sus convicciones políticas en la 
Gran Bretaña y por ellas arrostró persecuciones. Su firmeza fué después recom- 
pensada por el destino, y al fin cesaron para la ilustre familia las épocas de 
las desgracias y sobrevinieron las de la consideración, la riqueza, el poderío y 
los honores. Tal es la historia a grandes trazos, de la familia BUNCH, emigrada 
de la Gran Bretaña en el reinado de Jorge ll, instalada en la antilla británica 
de Jamaica, donde arraigó, y fué semillero de grandes hombres de acción y de 
empresa que dilataron su influencia por extensos territorios. El jefe de la fami- 
lia cuando fué desterrada, era el baronet Sir Robert H. Bunch, fundador de la 
firma bancaria. Lo sucedió en el manejo de la casa, su hijo Robert H. Bunch, 
junior, quien extendió los negocios fundando sucursales en otros países. Ahora la 
firma Bunch € Compañía manejaba millones de libras esterlinas. 


Ignoramos cómo y por quién fué presentado Bolívar al banquero Bunch 
junior, o si se presentó él mismo. Bolívar causó grande impresión en el ban- 
quero. Bunch junior comprendió al punto cuál caudal de energía, de constancia, 
de visión, y de alcance estaba contenido en aquel joven ardoroso que se pro- 
ponía libertar un continente. Se interesó por los planes de Bolívar, se erigió en 
protector generoso, sin mácula de provecho personal, de la empresa Libertadora. 
Tuvo a la vez fe honda en la capacidad y en la buena fe del Libertador. Le 
ofreció su protección y le prometió ayuda financiera para la compra de armas 
y pertrechos. No se quedó en promesas. Bunch suministró a Bolívar un prés- 
tamo de millares de libras, sin garantías fiduciarias de ninguna especie, mera- 
mente sobre la palabra de Bolívar. Merced a tan efectiva ayuda, pudo Bolívar 
armar expediciones y empujar hacia el triunfo su ideal libertador. 


Pongamos ahora la carta de Jamaica sobre tales antecedentes históricos, 
como si estuviera escrita en papel translúcido, para ver de advertir coincidencias 
que alumbren nuestra hipótesis. Confesaré desde ahora que no son muchas; 
pero observaré que tampoco hay oposiciones capaces de desvirtuarla. 


El primer dato favorable está contenido en el encabezamiento de la 
carta. Está dirigida por un americano meridional a un caballero de esta isla 
(Jamaica), y es contestación a otra del caballero a Bolívar. El americano meri- 
dional ha reconocido la importancia del documento inicial, hasta el extremo de 
apresurarse a contestarle. Puede asegurarse que el caballero incógnito era per- 
sona importante, no sólo por el hecho de interesarse en la suerte del continente 
hispanoamericano, sino también por la elevación de sus conceptos. Creo que 
estas dos cualidades son indispensables para explicar el apresuramiento de Bolívar 
y a la vez el detenimiento y la altura de la respuesta. Se echa de ver inmedia- 
tamente que el incógnito corresponsal es juzgado por Bolívar hombre a quien 
se le puede hablar y se le debe hablar no con altisonantes expresiones, y cálidos 
apóstrofes, sino con raciocinios claros y justos. Bolívar expone con fe racional 
y con argumentos positivistas las probabilidades, más aún la seguridad, del 
completo éxito de la empresa de liberación hispanoamericana, Habla a un hom- 
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Mr. Robert H. Bunch, Junior. 
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bre de sentimientos nobles, que acostumbra someter al cálculo sus actividades 
y no habría de conformarse con arrebatos románticos. El corresponsal se ha 
sentido atraído por las desgracias de la América meridional y desea saber qué 
grado de verdad hay en las quejas de los colomos hispanoamericanos. Desea 
asimismo saber qué elementos de acción pueden aportar a su ideal los colonos 
de Hispano América; y, de lograrse la empresa, qué se proponen hacer de la 
libertad y autonomía una vez conquistadas. Á esas interrogaciones responde 
cumplidamente, en conjunto por supuesto, Bolívar, sin comprometerse más de lo 
necesario, antes excusándose de su ignorancia, mas suministrando un cuadro 
bastante a satisfacer los requerimientos del corresponsal. Bolívar ha compren- 
dido con justeza la importancia de conquistar la buena voluntad de su interlo- 
cutor y cambiar su interés del momento en resuelta cooperación para la empresa 
en que él, Bolívar, está empeñado. El caballero de la isla sería lo bastante po- 
deroso para que su cooperación fuese considerable y lo bastante generoso para 
acordarla. Mr. Robert H. Bunch llenaba estas dos condiciones. 


La carta de Jamaica ofrece pocos elementos decisivos para la ¡identifica- 
ción del corresponsal. Tanto él como Bolívar estaban interesados en esconderse 
por cuanto no se trataba de conceptos ideológicos, sino de acción presente y 
futura, de hechos, de operaciones bélicas, desde una posesión británica. De parte 
de Mr. Bunch habían de tomarse las mayores precauciones, por la entidad que 
representaba y por las extensas ramificaciones de sus negocios. También era 
el hijo y el continuador del baronet Sir Robert H. Bunch, expulsado de su patria 
por el gobierno de la Gran Bretaña. La carta se hace del conocimiento público 
con las necesarias precauciones, pero ella constituye una especie de compromiso, 
no sólo entre el Libertador y el noble protector sino ante la opinión responsable. 
Según afirma O'Leary, vió la luz en un periódico de Kingston. No ha podido 
demostrarse la exactitud de esta afirmación pero me inclino a aceptarla como 
cierta porque O'Leary vivió en Jamaica después de la muerte de Bolívar y allí 
se ocupaba, según es bien sabido, en recoger documentación con la mira de 
escribir la vida del Libertador. Desde luego, si no se ha podido aún presentar la 
prueba positiva, con el hallazgo del periódico, tampoco puede invocarse el caso 
como prueba de su inexistencia. Es de buena lógica, inducir que la publicación 
no la haría uno de los más importantes diarios de Kingston. Más aún: O'Leary 
tuvo estrechas relaciones con la familia Bunch, no sólo en Jamaica sino después 
en Bogotá, donde Robert H. Bunch, junior, Protector de Bolívar, y para mí, el 
caballero desconocido, corresponsal del Libertador, residió, fundó una casa de 
Banca y fomentó diversos empresas industriales, con espléndido éxito. Y es un 
hijo de O'Leary, grande amigo del tercer Robert Bunch, nieto del baronet, es 
Simón B. O'Leary, el compilador y editor de las Memorias del edecán historiador 
de Bolívar, quien mos suministra, con la garantía de su firma y su testimonio 
en una hora solemne, un rasgo complementario del antiguo caballero de Jamaica. 
Bunch junior ha asistido en la Nueva Granada, donde ahora reside, al largo 
via crucis de Bolívar. El Libertador toma el camino de la costa entre los de- 
nuestos de sus enemigos y la incomprensión de los pueblos. Su salud está en 
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ruinas. Su fortuna personal, también. Carece de recursos pecuniarios aun para 
la etapa final. El antiguo caballero de Jamaica, tan caballero ahora como antes, 
le facilita trescientos pesos: interesante ejemplo de las simetrías de la vida. En 
la antilla británica, Bunch junior acoge los sueños videntes de Bolívar para la 
grande obra que iba a realizar. Es la aurora todavía nubarrosa, la rama ascen- 
dente de la curva hacia el culmen resplandeciente. En Cartagena la obra cum- 
plida, el redentor crucificado, el pasado glorioso, la reacción, la rama descen- 
dente de la curva; el mismo nivel de la desgracia. Bolívar, hombre, piensa 
embarcarse para Europa. Se embarca para la tumba. Pero Bolívar Libertador, 
está ya embarcado para la inmortalidad. En los dos casos de la curva, encuentra 
la mano generosa y nobilísima de Mr. Robert Bunch. Bien merece ser éste el 
caballero desconocido a quien Bolívar confió sus sueños de coloso que iba a 
realizar. Si algún hecho de mí desconocido no viene a invalidar la hipótesis, 
Mr. Robert H. H. Bunch, junior fué el desconocido corresponsal de la carta de 
Jamaica: y si no lo fué, mereció serlo. 


* * * 


Todavía el nombre de Bunch conserva otra relación de simpatía con 
Venezuela. Un hijo del caballero, caballero también, el tercer Robert Bunch, 
vino a nuestra tierra, ganó merecidos afectos en Caracas, nos dejó un recuerdo 
muy amable y también, a nuestra tierra dejó sus restos mortales. El día 21 de 
marzo de 1881 murió en Caracas Mr. Robert Bunch, Ministro de Su Majestad 
Británica en Venezuela. Fué su muerte resonante motivo de duelo oficial y social. 
Bunch era muy querido de la sociedad carequeña. Guzmán Blanco, presidente 
de la República, hizo suyo el duelo, presentándose en la casa de la Legación 
y presidiendo el cortejo fúnebre. Tres Ministros británicos han dejado en nues- 
tra ciudad avileña recuerdos imborrables: Ker Porter, Bunch y Mr. Middleton. 
En La Opinión Nacional, Simón B. O'Leary amigo de infancia de Bunch, le dedi- 
caba una necrología emocionada, además para la historia, interesante. En 
ella se lee: 


“Pero Venezuela y las naciones que formaron otro tiempo la Gran Co- 


lombia, tienen un motivo aun más grande para apreciar el nombre y venerar la 


memoria de Mr. Bunch. Su padre, también llamado don Roberto, fué amigo del 
Libertador, amigo de los últimos, de los fieles en la hora suprema de la muerte. 
Cuando el Padre de Colombia, casi en su postrer instante, ansiaba trasladarse 
de Cartagena a Soledad, en aquella región que tué teatro de su desaparición 
del mundo, tuvo el señor Bunch la fortuna de franquear 300 pesos al Libertador 
rasgo que igualmente pinta las nobles cualidades de am- 
bos”. Treinta años de amistad ligaban a Simón B. O'Leary con Bunch. 

Si el Ministro Bunch hubiera fallecido antes de 1876, habría sido se- 
pultado en el cementerio de los Ingleses, que era noble predecesor suyo en la 
representación diplomática de Inglaterra, Ker Porter, logró pasaas Mas, para 
1881, hacía ya cinco años de la fundación del Cementerio General del Sur, 


para efectuar el viaje; 
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llamado popularmente “Tierra de Jugo”. Allí, en el primer cuartel del nuevo 
cementerio, fué sepultado Mr. Robert Bunch. Del sepulcro que se levantó sobre 
sus restos, se conserva un interesante recuerdo. Bunch, Ministro de la Gran 
Bretaña en Bogotá antes de serlo en Caracas, había dejado allá admiraciones 
y afectos. Cuando en 1883, vino Alberto Urdaneta, famoso bolivariano, director 
de “Papel Periódico Ilustrado”” de Bogotá a presenciar la celebración cente- 
naria del nacimiento del Libertador, mo descuidó visitar la tumba de Bunch. 
Urdaneta, excelente dibujante, hizo rápido bosquejo de la tumba y lo publicó 
en su Papel Periódico. Lo reproduzco en seguida de estas líneas. También narró 
Urdaneta sus impresiones de Caracas, que abrazaron varios múmeros y páginas 
de la memorable y simpática revista. Se lee en el número 67, año lll, 15 de 
mayo de 1884, página 292: “Alguna vez hicimos a la ligera el croquis (de la 
tumba) del que fué tanto tiempo Ministro inglés, el simpático señor Roberto 
Bunch, el cual se halla situado en medio de un jardín, rodeado por una verja 
de siete metros por cinco de lado con una inscripción que dice así: 


Sacred 

to the memory of 

Robert Bunch Esq'e 

Her Britanica magesty's 
Minister resident 

to the United States of 
Venezuela 


Burn September the lith 1820 
Died March the 21st 1881. 


Nith quoque spes dedisti 


Al pie: dibujo de Urdaneta, Grabado por Barreto. 
S. Key-Ayala 


NOTAS COMPLEMENTARIAS 


Varios interesantes datos sobre la familia Bunch se conservan en una 
emocionada crónica llena de color y justeza por Alvaro Pachón de la Torre y 
publicada hace algunos años en El Espectador de Bogotá. He aprovechado para 
glosarlos, algunos de esos datos, y me complazco en consignarlo aquí. Pachón 
de la Torre, hoce apenas unos meses pereció en un accidente del avión en que 
viajaba con otros periodistas. Viva su memoria con la vida que su pluma in- 
fundió al recuerdo de la ¡ilustre familia Bunch. 
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Por mi parte he querido también repetir y renovar la visita de Alberto 
Urdaneta a la tumba del tercero de los Bunch, caído en Caracas. Me he trasla- 
dado hasta el cementerio General del Sur. He solicitado el registro de la Admi- 
nistración. Allí consta la inhumación de sus restos; pero, con los pobrísimos da- 
tos del Registro no ha sido posible localizar la tumba. El fallecido Ministro 
dejó en Caracas una hija de nombre Emma, dama distinguida de la cual hace 
elogios cumplidos Simón B. O'Leary. ¿Se ausentó de Venezuela? ¿Exhumó para 
llevarlos consigo, los restos de su padre? Cabe en lo posib!e. 


Caracas, 1953. 
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Tinistro de la Gran Bretaña en Caracas, 


fallecido en Caracas en 1881. (Dibujo de Alberto Urdaneta. 
Tierra de Jugo, 1883). 


Tumba de Mr. Robert H. Bunch, » 
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EDUARDO 
carreso | de Leopoldo Landaeta 


Lian Landaeta nació en Guanare el 30 de diciembre de 1879. Murió 
en Caracas el 14 de octubre de 1947. Fueron sus padres el señor don Leo- 
poldo Landaeta y la señora doña Rosa Paula Oraa de Landaeta. Era nieto 
del insigne médico y filantropo doctor Miguel Oraa, y sobrino en segundo 
grado, del coronel Miguel Antonio Vásquez, uno de los aguerridos capitanes 
del general José Antonio Páez. 

Estudió Derecho Leopoldo Landaeta en la Universidad Central; hubo 
de señalarse por su aplicación, a tal extremo que fué uno de los mejores 
estudiantes de su curso. Aunque hizo toda la carrera, alcanzando las más 
altas calificaciones, no llegó a doctorarse. 

Le atrajo el periodismo desde muy joven: a él consagró buena parte 
de su vida. Un gran maestro de periodistas, Alfonso Dávila, dijo que la 
Prensa debe ser, alternativamente, rayo y pararrayos; rayo para encender 
y avivar las justas exaltaciones de los pueblos; pararrayos para contener y 
aplacar las exaltaciones populares fundadas en el error. Esta definición 
de ética periodística debiera servir de norma a muchos profesionales. En 
cierto modo el periodista es un héroe, y un héroe anónimo; ignoramos por 
qué no lo incluyó Carlyle entre los suyos. El trabajo del periodista es apre- 
miante y enfadoso; esclavo de la actualidad, a ella se debe; tiene que poseer 
conocimientos múltiples; eclecticismo filosófico; curiosidad insaciable, que es 
su verdadera musa; certeros puntos de vista para apoderarse de los hilos 
principales del asunto; método expositivo; léxico fácil; economía en las 
palabras; rapidez de expresión y donosura en el comentario; en una palabra, 
reunir la doble condición de periodista y escritor. Y esa doble condición 
la tuvo Leopoldo Landaeta, a quien le oímos alguna vez este pensamiento 
de Cagliostro: “Hay muchas reglas para escribir bien, y se han publicado 
numerosos volúmenes para la formación del buen estilo. El que no lo con- 
siga sin ninguna regla, debe dedicarse a otra cosa”. 

Desde su iniciación en las agobiadoras tareas del diarismo en El Mo- 
nitor Liberal, que dirigieron en Caracas Gabriel E. Muñoz y Delfín Aurelio 
Aguilera, el ilustre escritor estuvo en todo tiempo y sazón consagrado a 
ellas con fervor y constancia ejemplares. Formó entre los redactores de 
El Constitucional, El Tiempo, El Universal y El Nuevo Diario, y fundó en 
esta ciudad El Estado, al cual imprimió el sello de su fuerte personalidad, 
su enorme erudición y su buen gusto literario, y luego El Emparcial, de 


efímera existencia, a causa de las insólitas arbitrariedades del régimen de 
Gómez. 
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Colaboró con brillo Leopoldo Landaeta en casi todos los periódicos 
y revistas de la época, tales como El Cojo Hlustrado, Sagitario y Cultura 
Venezolana, cuya Secretaría de Redacción desempeñó por largo tiempo. En 
esta última revista corren artículos de fondo, pergeñados con elegancia cas- 
tiza y rebosantes de nobles ideas, generalmente sin firma, porque asignaba 
poca o ninguna importancia a sus escritos. 

Después de la clausura de El Imparcial, el insigne escritor, presa del 
más amargo de los pesimismos, se refugió en el silencio y el decoro, recon- 
centrándose en sí mismo; no volvió a escribir para el público; vivió una 
vida recoleta, como si esquivase el trato de los hombres; buscó más bien el 
amor agradecido de los pájaros, a los que daba de comer todos los días en 
el antiguo patio de las Academias de la Lengua y de la Historia, y frecuente- 
mente se le veía deambular por las calles caraqueñas, con el sombrero y 
el bastón apoyado en un libro: discreto confidente que no le faltó ni le 
falló nunca. 


Poseedor de lenguas vivas y muertas; fervoroso helenizante, hasta leer 
a Sófocles y Eurípides en su propio idioma, Leopoldo Landaeta se consagró 
a verter al castellano algunas obras del mayor interés. Tradujo con fide- 
lidad y esmero Las sabanas de Barinas, por el capitán Wowell, legionario 
británico que militó en la guerra emancipadora. Hay en el relato novelesco 
remembranzas de una época y observaciones acertadas de un medio social, 
muy pobre en referencias sobre aquellos días en que los combates no daban 
tregua para el examen de los sucesos belicosos que allí se desarrollaban. Es 
el capitán Wowell autor, además, de otros dos libros: Campañas y Cruceros, 
vertido al castellano por Luis de Terán, y El terremoto de Caracas, no tra- 
ducido aún. Un oficial inglés fué el seudónimo adoptado por Wowell, quien 
vino a Venezuela con el grado de teniente en el Cuerpo denominado “Regi- 
miento 1? de Lanceros Venezolanos”, a las órdenes del coronel Donald Mc. 
Donald, antiguo ayudante de campo del general Ballesteros en las guerras 
de España. 

Ulteriores pesquisas han permitido la identificación del capitán Ri- 
chard Longfield Wowell, hombre de carácter afectuoso, amigo de aventuras 
peligrosas, manirroto, de complexión robusta y de modales corteses, según 
el testimonio que consigna en sus Memorias el capitán George Cherterson, 
quien lo conoció en Angostura y contrajo buena amistad con él. La primera 
edición de Las sabanas de Barinas, hecha por Cultura Venezolana, apareció 
sin fecha y con prólogo y notas de Leopoldo Landaeta, que no llegó a 
firmar y que se hallan suprimidos en las ediciones patrocinadas por el Mi- 
nisterio de Educación, a causa de exigencias materiales. 

Con amor y solicitud y vertió también la Vida pública de Don Pedro 
Gual, obra escrita en inglés por Harold A. Bierck, hijo, doctor en Filosofía 
de la Universidad de California y profesor de Historia y Ciencias Políticas 
de la mencionada Institución hasta su ingreso en la Marina de los Estados 
Unidos, en abril de 1945, e Instructor de Historia en la Escuela Preparatoria 
y Academia Naval en Bainbridge, Maryland, desde principios de 1946. Escri- 
bió Bierck la biografía bajo la dirección del profesor Joseph B. Lockey, el 
renombrado autor de Los orígenes del Panamericanismo, a fin de cumplir 
con uno de los requisitos indispensables para obtener el doctorado. 


Con sumo acierto procedió Bierck al escoger la figura prestigiosa de 
don Pedro Gual, el más grande de los diplomáticos de Hispano América 
durante la Revolución emancipadora, como él mismo lo califica. Estudia el 
personaje por los más variados aspectos; la situación social; el medio en que 
actuó; las ideas y propósitos que tuvo, y, en resolución, presenta al hombre 


superior con relieve inconfundible. 
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La disolución de la Gran Colombia sorprendió a Gual en el Ecuador. 
Esta República lo nombró Ministro Plenipotenciario en Europa, donde se 
manejó con habilidad y tacto, como tenía por costumbre. En 1848 regresó 
a Caracas, a raíz del fatídico 24 de enero. Los presidentes Monagas (José 
Tadeo y José Gregorio) lo nombraron Ministro de Relaciones Exteriores, 
cargo que no aceptó porque siempre se opuso al personalismo; antes bien, 
prefirió la vida privada, en medio de su pobreza decorosa. En 1858 apareció 
en la política militante, atraído por el programa regenerador y promisorio 
de la revolución de marzo. Infundía la personalidad de Gual tánto respeto, 
que al admitir la renuncia de Monagas, el Congreso lo nombró Presidente 
provisional para que mantuviese el orden mientras llegaban a la capital de 
la República los revolucionarios de Valencia. Triunfante el general Julián 
Castro, lo eligió miembro del Consejo de Estado, destino que renunció al 
poco tiempo. Se le nombró entonces Diputado a la Convención de Valencia, 
en la cual puso en evidencia sus vastos conocimientos jurídicos y su elo- 
cuencia luminosa. “Llamado al poder en momentos de guerra, tumultos y 
pasiones —dice Gil Fortoul— conserva su austeridad de filósofo estoico. 
Pero esa misma austeridad le impide plegarse a las indispensables transac- 
ciones de la contienda partidaria. Diplomático profesional, su diplomacia 
es arte de gabinete, de corte, de congreso, de tiempos bonancibles. Severo 
y adusto, sabe más de exponer principios y examinar sistemas, en confe- 
rencia con cerebros que se le parezcan, que no de manejar hombres enlo- 
quecidos o armonizar sentimientos exaltados; le falta en la política diaria, 
la flexibilidad sutil de Soublette, la gracia amable de Fermín Toro. Era su 
entendimiento el de un pensador que ve de lejos, y previó la catástrofe. Mas 
al propio tiempo, era su carácter como el roble: resistió a la tempestad 
hasta que lo arrancara de cuajo”. Murió el gran repúblico, pobre y pros- 
crito, en Guayaquil el 6 de mayo de 1862. 


Asimismo tradujo Leopoldo Landaeta, con su acostumbrada fidelidad, 
El Comercio y la Navegación entre España y las Indias en época de los 
Habsburgos, cuyo autor es Clarence Henry Haring, doctor en Filosofía y 
regente de la cátedra de Historia en la Universidad de Yale. 


Analiza el profesor en esta obra, la influencia del comercio y la na- 
vegación de Europa, principalmente de España, en estos países recién con- 
quistados. A fin de documentarse lo mejor posible, Haring viajó por Sur 
América y adquirió datos de suma importancia para fijar las bases econó- 
micas y políticas que echaron en siglos ya remotos, de acuerdo con los 
principios de gobierno imperantes en España para la colonización de las 
Indias Occidentales y que constituyen el origen de nuestra organización 
social y que perduran todavía en nuestras costumbres, a pesar de los cam- 
bios profundos ocurridos en nuestras instituciones. 


Para pintar el cuadro de la España de aquel tiempo, Haring no acu- 
mula sombras, como algunos historiadores, sino que se coloca en un justo 
medio, y bien documentado y alerta, se pone a observar los diferentes ca- 
minos a la administración de la época, los mil obstáculos que allanó, y los 
heroicos esfuerzos realizados para la lucha con pueblos rivales que a la pos- 


tre la vencieron, porque regímenes indolentes y miopes no supieron adaptarse 
a la evolución que se imponía entonces. 


Por lo que hace a nuestro país, recuerda el autor que el gobierno es- 
pañol, contrariado por el comercio clandestino del tabaco, que hicieron los 
holandeses, quienes llegaron hasta fundar una colonia en las cercanías de 
Puerto Cabello, con su iglesia protestante, el gobierno español —dice— 
no tuvo mejor idea que la de contrarrestar el contrabando con la prohibición 
por diez años del cultivo del tabaco en las costas venezolanas. Y puede 
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imaginarse con qué resultado, pues el colono europeo abandonó la industria, 
y el aborigen prosiguió en ella, atado como estaba al suelo nativo, con lo 
cual pudo el neerlandés mantenerse en el productivo trato. 

En 1925, la Cámara de Comercio de Caracas, hizo traducir del inglés 
a Leopoldo Landaeta la interesante obra del mismo profesor Clarence Henry 
Haring sobre Los bucaneros de las Islas Occidentales en el siglo XVII y 
publicó una primera edición, que se agotó en breve. El número de ejem- 
plares fué limitado; la trascendencia del libro, que describe los aspectos 
principales del arduo y trabajoso proceso de la colonización española en 
América, movió a la Academia Nacional de la Historia a hacer una segunda 
edición para incluírla entre los libros que publicó en el cincuentenario de 
haber sido fundada. 

En Los bucaneros de las Indias Cccidentales en el siglo XVII, se trata 
de aquellos hombres de presa que surcaron los mares sorteando todo linaje 
de peligros para la adquisición de riquezas fabulosas. Los jesuítas franceses 
han dejado pormenores interesantes sobre el género de vida que llevaban 
los bucaneros británicos y franceses. La Historia de los filibusteros escrita por 
Exquemelin ha merecido los honores de la reimpresión, tanto en Francia 
como en Inglaterra. Fundadas en antiguas narraciones contemporáneas han 
aparecido con pasmosa regularidad relatos modernos que presumen ser his- 
torias verídicas, mientras otros adoptan el carácter más popular y atractivo 
de la novela. Como lo consigna Haring en el prefacio, podría considerarse 
algo infructuosa la empresa de escribir otra historia de los piratas o cor- 
sarios, tarea que sólo podría justificarse por la circunstancia de que existen 
numerosos documentos concernientes al asunto y hasta ahora desconocidos 
del todo. Ningún escritor ha tratado de someter a prueba la veracidad de 
las antiguas leyendas, compulsándolas con otras fuentes, ni de establecer la 
relación entre los bucaneros y la historia de las colonias británicas en las 
Indias Occidentales. Así, el autor de este volumen no sólo hizo una narra- 
ción de las hazañas más brillantes de los ladrones marítimos, ajustada a 
fuentes asequibles y auténticas en sumo grado, sino —propósito de mayor 
interés e importancia— expuso el sistema que seguían con ellos los gobier- 
nos de Francia y de Inglaterra. 

Con el seudónimo de Luis León, publicó Leopoldo Landaeta una an- 
tología de Poetas parnasianos y modernistas, en las ediciones populares del 
Ministerio de Educación Nacional, 1946. 

Aunque en el prólogo da excusas por las omisiones y deficiencias, en 
razón del poco espacio disponible y de la premura con que llevó a cima el 
trabajo tan perentorio que no permitióle consultar todas las fuentes asequi- 
bles para hacer la selección, se muestra como crítico de profundos conoci- 
mientos, imparcial en el modo de juzgar y con sobria elegancia de estilo. 

Se formó un grupo de poetas franceses que publicaron sus versos en 
una compilación intitulada El Parnaso. Salió a luz en tres períodos diferen- 
tes: el primero en 1866; el segundo, preparado para 1869, se aplazó a causa 
de la guerra hasta 1871; el último en 1876. De ahí provino la denominación 
de parnasianos que se dió a esos poetas, cada uno de los cuales debía seguir su 
propio rumbo, si bien estaban unidos momentáneamente por la necesidad de 
reaccionar contra el romanticismo. Hubieron de adoptar la fórmula de Teó- 
filo Gautier, el arte por el arte, y buscaron la belleza plástica, para pintar el 
mundo exterior, arcaico y exótico. ñ 

El positivismo se había impuesto en Francia; la poesía, por de contado, 
había de ser forzosamente realista. “El arte y la ciencia, largo tiempo se- 
parados por causa de esfuerzos divergentes de la ¡inteligencia —escribía 
Leconte de Lisle— deben tender en adelante a unirse estrechamente, ya 


que no a confundirse”. 
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Tal movimiento significó, ante todo, una disciplina. A una generación 
de geniales improvisadores hubo de suceder otra de artistas conscientes y 
equilibrados. Su poética fué severa e inflexible, pero no llegó a tánto la 
inflexibilidad de su credo, que lograra sujetar inspiraciones sentimentales 
o filosóficas al canon de inflexibilidad proclamado por sus fundadores. 

Habla Leopoldo Landaeta, en síntesis, de los parnasianos que se dis- 
tinguieron por la poética rígida y por la precisión y plenitud de la forma. 
A ellos pertenecieron en Francia Leconte de Lisle, José María de Heredia, 
Sully Prudhomme, Francois Coppe, Albert Samain, Henry de Regnier; y si- 
guieron sus pasos en Venezuela Jacinto Gutiérrez-Coll, Miguel Sánchez Pes- 
quera, Gabriel E. Muñoz, Andrés Mata, Luis Churión, Juan E. Arcia y Jorge 
Schmidke, conspicuos poetas cuyos versos tienen la consistencia y la sono- 
ridad del mármol y del bronce. 

El modernismo, que introdujo innovaciones métricas y nuevos modos 
de expresión en castellano, tuvo en América revolucionarios líricos de la 
talla de José Martí, Manuel Gutiérrez Nájera, Rubén Darío, José Asunción 
Silva, Leopoldo Lugones y Ricardo Jaime Freyre; en las páginas acogedoras 
de Cosmópolis, revista caraqueña fundada por Pedro-Emilio Coll, Luis M. 
Urbaneja Achelpohl y Pedro César Domínici, se publicaron por primera vez 
en el país producciones de esta índole, en las cuales se pugnaba por el vigo- 
roso rejuvenecimiento de literaturas obsoletas. El campeón más entusiasta 
que tuvo el modernismo entre nosotros fué, sin disputa, Rufino Blanco- 
Fombona, quien publicó su importante obra, El modernismo y los poetas 
modernistas de América, en Madrid, 1929. 

La producción de Leopoldo Landaeta, contenida en este volumen, apenas 
si da una vaga idea de lo realizado por él en fecundo silencio. Discípulo 
de Apolo y amante de las Musas, a ellas les ofrendó escasas pero selectas 
flores cultivadas con esmero en su jardín interior. No fué poeta de elevada 
inspiración ni de verbo caudaloso; en las más de sus composiciones se per- 
cibe un leve son de ocarina. Le gustaba cincelar sus poemas como joyas 
minúsculas y en ellos puso toda la sensibilidad de su alma de artista. Canta 
a Teresa de Jesús y a Madama Sévigné, en Dístico profano; el viejo arcón 
que guarda imprecisas memorias; la fuga de los cisnes bogadores por un 
lago de ensueño; la mentira risueña de las rosas; la humildad que le sirvió 
de pauta y de la cual fué ejemplo vivo; el aquelarre en un pueblo y la piedad 
ardorosa de San Francisco de Asís, el seráfico poeta de la Umbría. 

Un hecho de notoria trascendencia para los países hispanohablantes, 
como fué la conmemoración del centenario de los ilustres filólogos colom- 
bianos, don Miguel Antonio Caro y don Rufino José Cuervo, movió la pluma 
de Leopoldo Landaeta para componer una hermosa página: fué la última 
que escribió. Está firmada por Bibliófilo, pero el autor es de los que dela- 
tan en una línea, según la expresión de González Prada, y el seudónimo se 
hace transparente. 

Cuando Leopoldo Landaeta se refiere a la desaparición de un egregio 
compatricio y trae a cuento las frases desgarradoras de Caro, tiene este 
concepto que es todo un vaticinio: “La muerte de Cecilio Acosta en el des- 
amparo lo afecta, hasta echar sobre su propio país la culpa que le va en 
ello a Venezuela”. 

Y en el mayor desamparo murió también Leopoldo Landaeta, el más 
literato de nuestros periodistas modernos y el más periodista de nuestros 
literatos, quien contribuyó con el magnífico acopio de su talento y de su 
ilustración a la patria cultura. 
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po Manuel F. Rugeles, 
FELIX ARMANDO 


NUNEZ Gran Poeta Venezolano 


H UBO un tiempo demasiado largo por desventura —casi las cuatro primeras 
décadas del siglo— en que la lírica venezolana de esos años era tan escasa- 
mente conocida en el extranjero que poco faltaba para que se la negase. Coin- 
cide con la época de Juan Vicente Gómez. Bastaría echar una rápida mirada 
a las antologías de poetas hispano-americanos, entonces aparecidas, para corro- 
borar este aserto. Mientras otros países del continente aparecen allí profusamente 
representados, el nuestro apenas si se cifra en los textos con uno que otro 
nombre. Más de una vez hemos meditado en la causa de este fenómeno y en 
su lamentable consecuencia. 

Sin duda razones de orden político que se traducían cuando menos en 
indiferencia por los valores literarios, artísticos y culturales en general, obraron 
en la carencia de medios de difusión para los poetas, circunstancia agravada 
con la falta de una Facultad de Filosofía o un Instituto Superior de Humanidades 
o Educación en la Universidad de Caracas, tan necesaria al intercambio de las 
ideas y actividades desinteresadas del espíritu. Era, por ejemplo, más fácil que 
el autor de un florilegio lírico que realizaba su compilación en Norteamérica 
dispusiese de mayores fuentes de información por lo que respecta a Chile, Ar- 
gentina y Uruguay que no de otras naciones hermanas en el idioma. Por lo 
demás, la misma pasión política concentraba el interés en la novela panfletaria, 
o en la sátira de ocasión y alejaba la esperanza, aun hoy vana en todas partes, 
de editar con buen éxito pecuniario algún libro de poesía pura. Se objetará que 
este estado de cosas no impidió, sin embargo, el mayor florecimiento y difusión 
del género novelesco de que haya memoria en el continente hispano-parlante. 
A lo que opondremos el argumento de que siempre es más halagador el mercado 
para la prosa narrativa que para los poemas líricos. 

Lo cierto es que el conocedor a fondo de la literatura iberoamericana se 
habrá extrañado con frecuencia de encontrar a Venezuela —tierra de poetas— 
tan pobremente manifestada en dichas antologías. Y mo se diga que ello se 
debe a que nuestra patria no ha producido un Darío, un Lugones, un Valencia, 
un González Martínez, una Mistral, un Neruda, porque a más de la relatividad 
de valoraciones que una afirmación así implica, es fácil advertir que las com- 
pilaciones aludidas no se limitan a esos nombres i¡lustres. 

Tampoco cabe duda de que tales antologías contribuyen a crear un dog- 
matismo de valoración, pues nada más cómodo que remitirse al juicio ajeno. 
“Actuar es fácil, pensar difícil'” afirmó Goethe. La ley del menor esfuerzo lleva 
a soslayar la propia meditación y favorece la sugestión colectiva, blando acorde 


de la fama, esquila dulce del rebaño innumerable. 
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No de otro modo podríamos explicarnos la aseveración magistral, formu- 
lada cun por prosadores venezolanos de hasta ahora indiscutido prestigio, de 
que en Venezuela no hay grandes poetas. No menos de una docena de notables 
figuras líricas de la tierra se alzan en nuestra memoria contra afirmación tan 
antojadiza. 


Y ahora viene a contradecirla la Antología Poética de Manuel F. Ru- 
geles, uno de los más altos valores de nuestra América, cuya reciente lectura, 
una primavera de belleza, ha reavivado en nuestro espíritu la idea con que 
encabezamos este comentario. 


Con su sencilla maestría característica Rafael Alberti en un poema 
inicial del volumen que nos ocupa, dominando la estilización sintética de no 
superable modo, traza la silueta lírica y espiritual del artista venezolano; ilu- 
mina con una cuarteta alusiva el contenido de cada uno de los libros diversos 
que componen la abundante “suma” poética, y deja al final como flotando una 
atmósfera musical de palabras en que se disuelve la esencia de esta alma armo- 
niosa y escogida: “Es ágil, es ligera — profunda, desatada, — su música lla- 
nera — montañera y salada. — Va cercano y distante. — Va trasparente y 
bueno — como una estrella errante — sobre un mar solo y pleno. — O bien, 
como una hoja — que el viento no se lleva, — pero que el viento moja — y 
el viento la renueva”. 


La terminal referencia al viento y la hoja sustraídos a su juego natural 
dentro de las leyes físicas, aplicada a la poesía de Rugeles representa una de 
esas intuiciones cabales y siempre sorprendentes que suelen tener los artistas 
auténticos. Una hoja que sin estar seca, se desprende de su rama y que el 
viento en vez de arrastrar mantiene en alto siempre viva, humedeciéndola; apre- 
tada síntesis mediante la cual se declaran los elementos fundamentales y por 
lo mismo permanentes con que en nuestra imaginación alegorizamos la sustancia 
de esta lírica personalísima; su carácter errabundo y al par solitario, su fiso- 
nomía de cosa viva continuamente asociada a la actualidad y a lo inmediato, 
y su ingrávida eficacia de vuelo y elevación y de aéreo clima de música. 


La Antología de nuestra referencia, en su asombrosa variedad, connota 
la presencia real no sólo de un excelente poeta venezolano sino además de uno 
de los mayores de la América Española de nuestro tiempo. Variedad de asuntos 
desde el grácil y diáfano canto infantil de Pirulero, pequeña obra maestra, hasta 
el soberbio Canto a lbero-América, pasando por los “'idilios'* luminosos de “Al- 
dea en la Niebla”, el deliquio místico de “Puerta del Cielo'*”, los depurados y 
nobles madrigales de “Luz de tu Presencia”, las sentidas elegías que brotan en 
todas partes y llenan con sus trémolos y adagios la “Memoria de la Tierra”, 
los poemas gnómicos de “Coplas”* y “Décimas en Azul”*, los romances inolvida- 
bles de “Poemas Varios””, y algunos sonetos de grave melodía y limpia factura. 
La variedad de tonos se adapta armónicamente a la diversidad de temas, y otro 
tanto puede afirmarse de la pluralidad métrica y de la riqueza del vocabulario, 
de las imágenes, de los recursos de toda índole que evidencian una cultura ge- 
neral muy bien asimilada hasta trasmutarse en carne y sangre poética, sobre 
todo tratándose de la historia y sus ciencias auxiliares. También hay copia 
extraordinaria de sensaciones, garantía de una sensibilidad privilegiada, que va 
de la impresión auditiva y musical, siempre presente, a la luz, al color, a la 
línea, al goce pagano de lo plástico en una palabra. De ahí que esta poesía 
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magnífica aparezca sin cesar como una mezcla indisoluble de ensueño y reali- 
dad, de presencia inmediata y tangible y de fuga deliciosa, de testimonio de 
geografía local e inmensidad ecuménica y trascendente. 


á No cometeremos el error y la deslealtad con nuestro criterio permanente 
de intentar definir la poesía de Rugeles encajándola dentro del lecho de Pro- 
custo de esas modas literarias que se llaman escuelas y que desde el punto de 
vista del gran arte intemporal no significan absolutamente nada. Una obra 
maestra es una vivencia profunda, no en sentido filosófico sino humano, en que 
el artista por misteriosa manera ha intuido la forma en ella latente que le co- 
munica trascendencia, o sea el vuelo desde el yo creador hasta la conciencia 
colectiva. Los clisés verbales, las recetas metafóricas, los tácitos convenios 
internacionales del recurso, las “palabras de la nueva sensibilidad'” son tan ex- 
trañas a la auténtica poesía como el traje de la Maja Vestida de Goya en rela- 
ción con su Maja Desnuda. Los Salmos de David, El Cantar de los Cantares, 
las odas de Anacreonte, las poesías de Fray Luis de León, los Rubayat de Omar 
Kayam, los sonetos de Dante y Petrarca, las canciones y sonetos de Góngora, 
las baladas de Goethe, los “lieder'” de Heine, las “ariettes”” de Verlaine, los 
nocturnos de Darío, “Lo fatal”, “Los motivos del lobo” y “La Cartuja”* del 
maestro de Nicaragua, “El Poema del Hijo”” de Gabriela Mistral, “El Jardinero” 
y “La Luna Nueva”” de Rabindranath Tagore, lo mejor de los Machado, de Juan 
Ramón, de García Lorca podrían ser todos contemporáneos, llevar la misma 
fecha, porque su excelencia radica en haber eliminado de su estructura los afei- 
tes y amaneramientos transitorios y “haber dado en el clavo”. Siempre hemos 
echado menos una gran antología que más que de poetas sea de vivencias, para 
lo que habría que eludir el fetichismo, tan grato a las masas, incluso a las 
“masas cultas”. Hoy más que nunca hay corifeos “tabú” 

En nuestros días parece olvidarse que en el arte como en la vida no 
hay generación espontánea. Ni siquiera la del mamarracho, que en todos los 
tiempos ha tenido ¡ilustres representantes. La ausencia de sensibilidad de los 
más los induce a la expresión enigmática o a la erudición pedante y epidérmica. 
Hemos visto cómo alguno de esta caterva ha asombrado a públicos ignaros tra- 
tando de probar que Shakespeare, Dante, D'Annunzio, Valle-Inclán y casi todos 
los escritores famosos han sido unos pobres plagiarios. No llamó Max-Nordau 
a Rubén Darío: “ese infeliz imitador de Verlaine y Mallarmée”?2 La facultad 
estimativa se manifiesta en arte por la intuición del matiz, sin la cual no hay 
percepción posible de la síntesis global que es la obra de belleza. Asombra com- 
probar cómo todavía abundan majaderos empecinados en disminuir la creación 
gigantesca de Lugones oponiéndole la de Herrera Reissig. Y maravilla aún más 
que después de Bergson algún necio quiera dar una imagen de lo vivo con 
estadísticas de palabras o pretendiendo “dividir la corriente del río”. ¡Y si les 
aplicáramos a ellos el método! 

No hemos buscado nunca en arte sino lo permanente, fuera de los enca- 
sillamientos de escuelas y sin valorar demasiado la originalidad externa o de los 
medios a ultranza. Como creemos advertir en Rugeles análogo criterio, se gana 
toda nuestra simpatía. 


Esto significa en otros términos que la elocución y forma de nuestro 
poeta se mantiene casi siempre en ese difícil justo medio que se llama buen 
gusto. Equidistancia ahora entre la cursilería y el amaneramiento insoportable 
representado por los hermetistas y la pretendida poesía hermética. ¡Una poesía 
hermética con intérpretes o exégetas que divagan arbitrariamente a su antojo 
y proporcionan fórmulas para componer a la moda! 

. » * 


— ¿28 


LETRAS 


“Si quieres ser universal pinta bien tu isba”, sentenció el patriarca 
Tolstoy. En estricta solidaridad con su terrón nativo, los Andes Venezolanos, 
tan semejantes en orografía y tipos, faenas y costumbres, al país de Chile, 
Rugeles pone a flotar en la ingravidez de la música interna de su magia verbal 
las imágenes de los campesinos sobre el barbecho, las espigas y las eras, de 
los pastores trashumantes, de los indios alfareros o “sin tierra, sin rancho, sin 
ropa”, de la muchacha “de ojos color de café” que lleva la jícara “rebosante 
de olorosa y tibia miel entre los cafetales en flor”, de los cortadores de caña 
de azúcar que pasan en las tardes “al agudo rechinar de las carretas con su 
carga hacia los trapiches de la hacienda”, de los '“magros arrieros que desfilan 
en silencio con sus recuas de mulas por la montaña””, de las abuelitas para quienes 
“el palomar era toda la alegría de la casa””, del forastero infaltable en los ca- 
seríos que intriga al viandante con “su aguda barba de oro y sus ojos oscuros, 
lejanos, cabizbajo junto a la cerca de piedra, solitario frente al hierático pino”, 
del guerrillero, en fin, que va a caballo acaudillando “gentes de rostro cetrino 
con fusiles y machetes y con odio contenido”. 


Y en una pululación de vida dionisíaca los pájaros de la tarde, impre- 
vistos, hacen enmudecer “los ríos, los árboles y las abejas y el aire””; extiende 
su ola vegetal el verdemar de los trigos, florecen claveles, azahares y amapolas, 
crece el río, se lleva el rancho y las mazorcas doradas”* y pone en la atmósfera 
pastoril sombras de tragedia; y la guitarra es más sonora y patética en el silencio 
y la soledad de las alturas “por la misma calle angosta donde la luma es más 
blanca”; y la estrella es tan viva que se presiente que “va a volar como un 
pájaro en el alba”. Bien ha podido decir el poeta filial y efusivo: “Contigo voy, 
campesino, del brazo como un hermano”” y encontrar como “voz de respuesta”' 
el eco límpido de su propia voz de creador afortunado, fiel y satisfecho: 


¿A quién busco en la tierra de los pinos 
y las palomas de alas extendidas 
sobre las viejas torres desvaídas 
en la niebla al azar de los caminos? 


¿A quién sobre estos páramos andinos, 
sobre estas nieves, águilas caídas, 
y estos valles que añoran recias vidas 
a la sombra o la luz de los molinos? 


Mi corazón hoy vuelve a la montaña 
donde ha sentido el jubiloso viento 
cercando el fuego vivo de su entraña. 


Donde también a su manera ha sido 
caracol sin marino aturdimiento 
y su canto lo salva del olvido. 


Espontánea y orgullosa epifonema esta última, brotada de una concien- 


cia de artista responsable, que recuerda el ““exegi monumentum aere perennius”* 
de Horacio. 
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Buen andino, Rugeles, baja a las sabanas como los ríos de su cordillera 
nevada, imprime en el estupendo ''romance de las tierras'” todo el drama de 
los llaneros mediante una síntesis poética de antología en que la animación 
rítmica y el colorido emulan con un profundo sentimiento de justicia social rayano 
en la cólera y la imprecación contra la mentira de los demagogos. Romance 
digno del apogeo medieval del género, en que el vigor épico se oponía a la 
cosmética literaria. 


Luego, “asumiendo cada vez mayor humanidad'” abraza en su canto 


hecho “romance del Rey Miguel”, — también magistral, a los hermanos de 

bronce vivo”: ““Mayorales o soldados — de tus negros regimientos — que dieron 
vida al milagro — de tu alucinante reino. — Gritos de la negrería desde el so- 
cavón minero, — horadan, flechas de odio, — tus más negros pensamientos”. 


De la tierra firme Rugeles va a conquistar las antillas venezolanas. Le 
hemos escuchado un “Canto a la isla Margarita”” no incluído en esta “antolo- 
gía” que es como un sostenido delirio de luz matinal. 


Pero la ambición literaria del gran poeta no se detiene aquí. Un día 
nos asombra con un “Canto a Ibero-América”” en que uno no sabe que admirar 
más: si la robustez del tono épico mantenido gallardamente a través de los 
centenares de fúlgidos y resonantes versos, O la elegancia con que dentro de 
la elocución el destello imaginativo sabe disimularse con buen gusto único, O 
el movimiento impetuoso con que cláusulas, períodos y estrofas marchan como 
inducidas por gloriosa clarinada a mostrar al mundo la sonrisa sanguínea del 
continente y sus promisoras posibilidades, o la fantasía retrospectiva brillantí- 
sima con que el poeta va levantando del pasado, seguro en sus variados cono- 
cimientos, razas, civilizaciones, héroes en un clímax magnífico de optimismo y 
esperanza. Sin duda y a mucha distancia de los demás autores, es éste en su 
género el mejor poema compuesto en el mundo de Colón. Habría que transcri- 
birlo íntegro para satisfacer la apetencia de compartir con otros nuestro goce 
estético. En la imposibilidad de hacerlo citemos algunos pasajes del texto, in- 
divisible como un raudal de belleza: 


“A navegar salieron. A descubrir las islas 
remotas —las del mito— ¡más allá de los mares! 
La Atlántida, Cipango o la florida Antilla, 

o las Siete Ciudades o la Casa de Glauco! 
Guiados por el instinto o la aguja que gira 
sobre la rosa náutica, salieron bajo el signo 

de los antiguos astros, y la gran voz profética 
del extraño argonauta que anunció los contornos 
de un mundo alucinante, nacido de la espuma, 
con su ronda de pájaros y la luz de sus minas 
con su aroma de especias y su canto de selvas. 

Bajo el fuego encendido de trémulas antorchas, 
fúndense el grito, el rezo, la angustia y la vigilia 
con la sorda protesta de rudos tripulantes, 
de torvos marineros. ¡Y son bocas sedientas 
y pupilas que exploran y voces que blasfeman 
y manos que se erispan y rostros sudorosos! 

¡Ya no queda un retazo de verde en las pupilas! 
¡Ni una palabra nueva de sabor de manzana! 
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¡Se ha dormido la copla con olor de claveles 
en el vientre moreno de quemantes guitarras! 
¡Desnudos van los mástiles de gavias y de albatros 
y las viejas maderas de las tres naves crujen! 
¡Y su raza aborigen! La del soberbio azteca 
con los signos de sangre de su piedra del sol, 
luminoso de fábulas, sembrador y alfarero, 
cerca al nopal y al águila y a la sierpe sagrada, 
y a su rey Moctezuma, flechador de los cielos! 


La de los viejos Incas que del mar hasta el Ande, 
por anchos arenales y azules cordilleras, 
oyeron sus amautas, avivaron las quenas, 
a la tierra le dieron el vigor de sus manos 
y a la gloria del Cuzco la visión de sus minas! 


¡La de los Araucanos, de reciedumbre estoica, 
señeros en su imperio de bosques y de valles, 
con la fuerza telúrica del Ande milenario, 
paseando a sus anchas con los arcos tendidos 
al aire, hacia el plumaje colérico del rayo! 


¡Y la de los caribes, nómades de la selva, 
errantes, solitarios, por la verde Orinoquia! 


¡Con su doble designio navegante y guerrero, 
que al imponer la norma de su bárbaro grito! 


—“¡Sólo el Caribe es hombre!”— disparaban sus flechas! 
“Va despertando América, y hay un temblor de hojas — en su bosque 
de pueblos. ““*Y un temblor de raíces — en las cepas antiguas, cuando el viento 
estremece — la insurgente alegría de los árboles nuevos””. 


Maravilla de animación, de luz, de color, de perfume, que suscita sin 
violencia el recuerdo de Homero y sus mejores hexámetros. Sí, maravilla. ¿Qué 
poeta de nuestra lengua ha logrado algo semejante con asunto tan fascinador? 
Nos parece advertir el gesto agrio de los críticos que llaman despectivamente 
“panegírico”” al torrente de entusiasmo que brota frente a lo que ellos no serían 
capaces de crear. 


De igual frenesí dionisíaco participa él “Canto a México”” que comienza 
con deliciosa ingravidez: 


“Me vine sobre el aire con substancia de flores y polvo de libélulas en 
un alba de México”. 


¡Cuánta gracia y sencillez, tan ajena al torturado estilo de hogaño! 
Y cómo se sutiliza aéreamente para cantar al Airón, el mitológico pá- 
jaro de los aztecas: 


“Padre creador del mundo de los sueños: 
dame una selva niña, con un cielo que puedan 
tocar mis manos. Selva llena de poesía, 
donde el Airón presida, con su cresta de ónix 
en los días de sol la fiesta de los pájaros. 
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Para poder decir a todos los que pasen 
al azar, buscadores del ideal sagrado: 
—El Airón es hermano del Quetzal en el Ande. 
Y como Quetzacoal, el príncipe, yo tengo 
también mi casa hecha de plumas del Airón. 
No es el pájaro azul del sueño de Tyltyl. 
Ni el que habla en el cuento del poema oriental 
Ni el pájaro de fuego de la selva dorada. 


Con su veste de iris, 
es más extraño aún. Habitante sagrado 
del misterioso reino de la montaña azul”. 


En la amplitud de esta efusión creciente hay todavía holgado espacio 
para la simpatía por lo exótico que florece a través del admirable poema “Olaf 
es un patriarca”; para la filial devoción por la raza que se cifra en los nobles 
sonetos a Antonio Machado, Don Miguel de Unamuno, García Lorca y Miguel 
Hernández unidos en el significativo título de “Sangre y Espíritu de España”; 
para la fraternidad universal, estoica y cristianamente suscitada frente al trá- 
gico espectáculo de la guerra, contemporánea de la plenitud del poeta y que 
aparece con desgarrado acento aquí y allá, sobre todo en “Clamor de Tierra 


herida”. 


Duéleme, tierra, duéleme tu acento. 
Duéleme tu clavel, desintegrado 
sobre la herida abierta del soldado 
cuya sangre evapora y seca el viento. 


Duéleme tu amargura y tu lamento 
como de ángel caído y desolado 
y el agua que en tus fuentes se ha agotado, 
duéleme por la fiebre del sediento. 


Duéleme ver ciudades, sementeras, 
y rebaños quemándose en hogueras 
de pólvora, encendidas todavía. 


Y duéleme la voz que no te nombra 
y la luz que se olvida de tu sombra, 
tierra de la expiación y la agonía. 


Este soneto elegíaco muestra el camino de perfección para “la puerta 
del cielo”” (título de uno de los libros que confluyen en la antología). 


Como Verlaine, nuestro poeta quiere que el canto “suba desde su alma 

que camina en busca de otros cielos y otros amores, y sea la profecía que la 
Z 7 Ps A 

brisa húmeda va extendiendo por la mañana sobre los campos” (Art. Poétique): 
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“Para poder un día estar contigo 
en paz, soñando nuevas alboradas 
y llamándote Padre, Hermano y Amigo, 
pueda ahora lanzar el odio al viento 
y la ira al furor de las espadas 


y al abismo del mar el sufrimiento. 
(Puerta del Cielo, 3) 


Y más adelante, ya en pleno deliquio místico: 


Ah! qué visión de lumbre en tu camino! 
¡Y qué fuerza de amor con que avasallas! 
¡Y qué sangre la tuya en mi pañuelo! 


¡A toda hora tú, Cristo divino! 
cuando se oye tu verbo o cuando callas: 
¡Padre Nuestro en la tierra y en el cielo! 


Con la sucinta exposición de esta suma lírica hemos querido mostrar 
a un poeta estupendo en su amplia polifonía. No es caso frecuente en las letras 
hispano-americanas, tan proclives al acento monótono y tan cohibidas en su 
tendencia a aborregarse. Enérgica personalidad, independencia de carácter para 
darse auténticamente y situarse más allá de las escuelas y por lo mismo de las 
afectaciones colectivas, impresionante claridad de hombre y de hombre bueno, 
dominio seguro del idioma y sus infinitas virtualidades de belleza: hé aquí en 
síntesis a Manuel Felipe Rugeles. Caudal de excelencias para integrar el perfil 
espiritual de un gran poeta. 
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LUIS-ALBERTO | Sobre el Romanticismo 


SANCHEZ ; 
(Americano) 


H ACE unos años (1929) publiqué unas reflexiones acerca del romanti- 
cismo en el Perú. Sostuve que su principal característica consistió en su ten- 
dencia a lo distante y arcaico, es decir, a lo exótico y legendario; en otros 
términos, su culto al “lejanismo” en el espacio y --n el tiempo. Acumulé 
ejemplos, inserté algunas citas, compuse un breve ensayo, más tarde pulido 
en el tomo V de “La Literatura Peruana” (1951). Ahora vengo a rever 
mis trabajos de entonces, a la luz de un curso universitario en ciernes, y 
caigo en la cuenta de que se me quedó mucho, demasiado en la gaveta. 


Mientras tanto, ocurre también que ha surgido una nueva ofensiva al 
respecto. Un grupo de escritores, en el prurito de regresar a la Colonia, 
la han dado en eliminar la innegable presencia de Francia en nuestras letras 
románticas, y sustituirlas por no más que las españolas. Así como no falta 
quien, dándoselas de zahorí, sostiene que la Independencia política fué un 
fenómeno hispánico, que la Enciclopedia fué otra resonancia ibérica, pues 
el romanticismo y hasta el Modernismo habrían sido obra exclusiva o pri- 
mordial de España, sin que ni franceses ni americanos hubiesen hecho otra 
cosa que proponer (los franceses), y aceptar y repetir (los americanos). 


Como suele suceder, cada cual lleva lo suyo y nada más. Los criollistas 
defienden la tesis de la aparición espontánea del romanticismo y, aun más, 
la prelación del fenómeno americano sobre el europeo. Los europeístas con- 
tinúan enarbolando el lábaro de “Paris, Paris et seulment Paris pour tou- 
”» en tanto que los hispanistas (adviértase que los distingo de los eu- 


jours”; , 
ropeístas) reaccionando al cabo de los años, propugnan airadamente la 


afirmación arriba mencionada. 


Creo en la vaciedad de las tres proposiciones, por cuanto encierran 
una presunción o prejuicio doctrinales, en lugar de una observación objetiva. 
Dentro de un estricto casuismo 0, si se quiere, con arreglo a un severo mé- 
todo inductivo, deberíamos proceder del fenómeno a la ley o principio, del 
efecto a la causa, describiendo primero, para analizar después. Conste, si, 
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por si algún existencialista pretendiera valerse de la “circunstancia”, que 
tampoco me atengo a tan novedosa teoría, sino que me dejo llevar por la 
vida y su implacable y fehaciente lógica. 


El romanticismo americano debería considerarse desde los puntos de 
vista elementales, válidos para todo fenómeno espiritual de alguna vastedad: 
el vital, el religioso, el social, el estético, el geográfico, el teórico, el expre- 
sivo, el finalista. Si en todos, o la mayoría de tales aspectos resultara pre- 
dominando alguna de esas tres interpretaciones (la criollista, la europeísta 
y la hispanista), habría que darle el triunfo y hasta la hegemonía. 


Desde luego, surge un problema inicial: ¿qué entendemos por roman- 
ticismo? Dejemos de momento la pregunta sin responder, remitiendo al 
lector al ya famoso libro de Jacques Barzum, “Romanticism and the Modern 
Ego” (Ed. The Atlantic Monthly Press, 1944). Cualquiera que sea nuestro 
particular concepto sobre el romanticismo, como escuela literaria, tendencia 
humana, movimiento filosófico, actitud social, me parece posible afirmar que 
el Romanticismo es un conjunto de fuerzas, inspiraciones y circunstancias 
dentro de las cuales se mueve el hombre desde el siglo XVIII, conjunto 
sólo comparable en sus alcances, hondura y carácter al Renacimiento y al 
Modernismo. Por consiguiente, habría necesidad de prescindir de los rasgos 
escolares con que se le retrata a menudo, y concretarnos a sus motivos sus- 
tanciales. La pluralidad de interpretaciones enumeradas por Barzum res- 
ponde a ese hecho: en el Romanticismo caben muchas escuelas, como dentro 
del Renacimiento y el Modernismo. Constituyen signos antes que banderas. 
Por tanto, ya que la geografía, la raza, la caracteriología y el tiempo son 
otros tantos factores básicos de toda función humana, el Romanticismo 
americano posee sus rasgos propios, algunos de ellos, los esenciales, coinci- 
dentes con los hispanos y europeos, pero otros enteramente propios e in- 
transferibles. 


Trataré de explanar lo anterior mediante ejemplos, no porque pre- 
tenda seguir las aguas de una fenomenología existencialista, sino porque 
ése es uno de los caminos clásicos del entendimiento y de la experiencia del 
hombre. 


Si consideramos a Rousseau y a Chateaubriand como dos de los pro- 
motores del romanticismo (yo calificaría: “europeo”) sería bastante fácil 
establecer los distingos fundamentales. Rousseau (cuya influencia horizontal 
en Sudamérica ha estudiado Rex Spell en un libro memorable) fué un per- 
sonaje sombrío, solitario, desprejuiciado, ingrato, monologador, sensitivo; 
escribió sobre educación, literatura, política, filosofía; creía en el libre al- 
bedrío; en el amor como fuerza incontenible; en la imaginación omnipo- 
tente; usaba un lenguaje en perpetuo “Yo Mayor”; amaba el paisaje; tenía 
fe en el “buen salvaje” o sea en la bondad congénita del hombre. Chateau- 
briand, al contrario, marcha de fuera hacia adentro: en el “Genio del cristia- 
nismo” parte de la liturgia y los milagros espectaculares para deducir la 
existencia de la verdad y el dogma que ello refleja. Fué jerarquizante. 
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Amaba la monarquía constitucional. Detestaba la democracia en Francia, 
aunque la adorara en los Estados Unidos. Tenía fe en el “buen salvaje”, 
abro que se vistiera bien y se expresara como un académico, o sea, como 
“Atala o El paisaje le sedujo como la principal virtud literaria. Utiliza el 
“Yo también en clave de Sol. Toda su obra, como la de Rousseau, es una 
ininterrumpida confidencia. La oratoria circula como un río avasallante por 
la obra del Vizconde Francois-René, a quien Madame de Stael solía deno- 
minar, cursilonamente, “Dear Francis” —y él a ella con parecido giro inglés. 
Si extraemos conclusiones del examen de ambas obras llegaremos a la con- 
clusión de que la egolatría, el amor a la naturaleza, la superstición del 
“buen salvaje” (estos dos últimos temas oriundos de América), la expresión 
vehemente y, en ambos casos, la fe en diverso Dios, aunque con diferencia 
de grado y modo, constituyen rasgos comunes de todos los románticos. Mas, 
si ateniéndonos a la definición de que “barroco” es el arte donde se da pre- 
valencia a la expresión sobre la intención, ¿habrá alguien más barroco que 
Chateaubriand, especialmente en su manera de enfocar la religión en “El 
genio del Cristianismo”? Ello nos conduciría a un desvío por ahora sal- 
vable: lo barroco puede ser una subestación de lo romántico o de lo clásico, 
pero se confunde casi con el Modernismo. Las implicancias de tal enunciado 
son tan extensas que, por el momento, prefiero esquivarlas, dejándolas me- 
ramente apuntadas. 


Pues bien: aunque dos de los elementos más típicos del romanticismo 
francés (del europeo, en general) provienen de América (culto a la Natu- 
raleza y al “buen salvaje”), sería apresurado concluir de ello una completa 
identidad entre nuestro romanticismo y el ajeno. Anotemos, siquiera a modo 
provisional, las diferencias, basándonos, entre otros, en los dos casos men- 


cionados. 


Tienta afirmar: el romanticismo europeo fué conservador; el ameri- 
cano, libertario. Pero, si uno examina caso por Caso, esta tesis (que, a 
primera vista, resulta, además de atractiva, exacta) pierde su aparente irre- 
futabilidad. Chateaubriand fué conservador, pero Rousseau fué un libertario. 
En cambio, si bien Echeverría, Sarmiento, Isaacs, Arboleda, Bilbao, Acuña, 
Plácido, son libertarios, sería excesivo aplicar este último adjetivo en toda 
su plenitud a Ricardo Palma, José Mármol, Salvador Sanfuentes, Riva Pa- 
lacio, salvo que la actitud política baste para definir una conducta intelec- 
tual, sentimental, estética y moral. Como siempre, hace falta entenderse 
sobre cada concepto. ¿No ha dicho, acaso, André Mauroís que ahora se re- 
quiere colocar en derredor del Diccionario de cada lengua, una faja de 
alarma con el consabido rótulo de todo veneno: “Peligroso de usarse”? De 
lo que, si, no cabe duda es de que Chateaubriand y Rousseau encarnan 
direcciones distintas; que Bécquer, abroquelado de silencio y sinceridad, y 
Zorrilla, de ruido e histrionismo, y Espronceda, arrebatado, verboso y sen- 
timental, y Larra, analítico, atormentado y pesimista, y Walter Scott, tra- 
dicionalista, pero optimista; y Víctor Hugo, antitético, semicientífico, lapi- 
dario y oratorio; y Nerval, pesimista como Leopardi; y Musset, erótico y 
egoísta; cada uno representa un tono tan disímil del otro; existe tanta 


distancia entre el utopista y generoso Saint Simon y la carnal y yoísta 


Georges Sand, que ya se ve cómo, en Europa misma, añadida España, surgen 
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dificultades para establecer los rasgos definitorios del romanticismo; de 
persona a persona varía la interpretación y rumbo; el socialismo del de allá 
es opuesto al individualismo del de acullá; la fe católica del uno discrepa 
del ateísmo cabalgante del otro, y así llegamos a la misma conclusión des- 
concertada y desconcertante, a menos de admitir (como Sanín Cano asevera 
sin rodeos), la condición de Movimiento universal, asignado al Romanticismo, 
por lo cual buscar las coincidencias será más lógico, aunque no más original, 
que pesquizar las diferencias. 


Echeverría, por ejemplo, fué libertario en cuanto a su oposición al 
tirano Rosas; no así, en su concepto sobre otros problemas: del indio tiene 
una imagen decorativa; del socialismo, un eco sonoro; de la democracia, una 
jingoísta reducción al Mayo argentino. Pesimista por cuanto se queja, en 
verso; optimista por cuanto confía en el porvenir, en prosa. Lo cual nos 
conduce a otra proposición muy pertinente: sobre la calidad intrínsecamente 
poética de la llamada prosa; y la a menudo prosaica y automática del lla- 
mado verso o “poesía”. 


De todos modos, en el sentido de buscar una transformación social 
definitiva, los románticos americanos, hasta por sus numerosas y largas 
prisiones, son los personeros de la Revolución; los europeos, de la Tradición. 
Cuando se llega a un Risorgimento, será a condición previa de un torniamo 
a Pantico. 


Hablamos de “tradición” y, sin remitirme a un capítulo de mi libro 
“¿Existe América Latina?”, nos hallamos frente a un hecho: el tradiciona- 
lismo europeo, y en especial, el español, es muy estático, inmóvil, se iden- 
tifica con el pasatismo, con la vuelta a lo muerto. Nosotros tenemos ya 
un sentido más dinámico de la tradición, excepto ciertas capas excesiva- 
mente envueltas en mantos coloniales. No quiero referirme a los Estados 
Unidos, pues allí la tradición es más bien actividad que pasividad; da, no 
quita; empuja, no detiene. 


Para nosotros, la tradición se confunde con el exotismo. Con el leja- 
nismo de que habláramos anteriormente. Un escritor romántico de nuestra 
entraña, busca un tema ocurrido lejos de sus ojos, a fin de poderlo exornar 
impunemente con cuanta gala se le venga a mano, lo mismo sean farolillos 
chinescos, que aduares orientales, túnicas judías, armaduras góticas, cimi- 
tarras, lanzones, albornoces, peplos, y... hasta cushmas preincaicas. El quid 
está en no usar un tema tangible. Proyectada una acción a la distancia de 


espacio o tiempo, se goza de mayor libertad para manejar sentimientos, ideas 
o personajes. 


De ahí, también, el optimismo esencial (aun cuando haya vaharadas 
de melancolía, como en Acuña, Arboleda, etc.), repito, el optimismo esencial 
de nuestros románticos, cuyo uso del pesimismo se parece al que del rapé 
o del monóculo hacen todavía algunos “elegantes” de ultratumba. Bilbao 
criticará “la sociabilidad chilena”, pero es un combativo, como lo fué Byron, 
el extranjero más semejante a nuestros románticos. Se trata de una tristeza 
tónica, algo así como el tedio estimulante de Helvecio, o el escepticismo 
creyente de Rodó. 


Los europeos se envuelven en capas de pesimismo; desembocan en el 
wertherismo, a tantos suicidios por día, y en las amargas y descorazonadoras 
“confesiones de un hijo del siglo”, a lo Musset; o en ese tedium vitae posi- 
tivo (no positivista) de Leopardi; o en la sumersión incondicional en otro 


tiempo, al que se nimba de todas las excelencias (signo de desencanto de 
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lo presente) como en Manzzoni, Scott y el precursor Schiller, y como se 
observaba ya en Saint Pierre y Chateaubriand, en el Duque de Rivas y 
en buena parte de la obra esproncediana, becqueriana, larriana y zorrillesca. 


La fórmula romántica europea y española pone mayor interés en la 
expresión, en el aspecto estético; en la multiplicidad de metros y conso- 
nancias, es decir, en algo exterior, estético, casi diríamos barroquizante. 
La nuestra tiende a menudo a lo social, no por imitar a Hugo, sino porque 
desde “Noches tristes y día alegre” (1819) de Lizardi, surge entre los escri- 
tores nuestros un gran cuadro de problemas insolutos, a que la literatura 
debe servir... románticamente, esto es, con desprendimiento y fanatismo, 
con exclamaciones y figuras, a retórica y entusiasmo desmedido. 


Claro está que, si volvemos al aspecto del pasatismo, lo natural en 
los europeos será, la tradición feudal, germana y occidental; la nuestra aban- 
donará a menudo su innato y enfermizo colonialismo hispanista, para buscar 
en lo indio energías que a la literatura hacen falta. La nónima de nuestros 
indianistas, aun cuando se queden en la corteza y rehuyan la nuez, impre- 
siona por su cuantía. Los hay de todo precio y manera, pero, sobre todo, 
revelan una mística autoctonista, en perfecta inarmonía con los cánones 
europeos, sin que, insisto, trate yo de separar irremediablemente lo europeo 
de lo americano. Hasta dentro de las recientes tesis de Toynbee, suponiendo 
que Europa estuviese declinando (suposición nada difícil de sostener) su 
trascendencia durará hasta cuando ella deje de ser lo que todavía es, ya 
que las civilizaciones coexisten y el auge de una sólo indica su predominio, 
no su autarquía. La oposición entre occidentalismo e indigenismo, más clara 
que europeísmo e indianismo, se advierte, pues, también, en los románticos, 
de manera que ahí germina una nueva diferencia entre un movimiento 
y el otro. 

Claro: puede identificarse lo indígena prehispánico con lo feudal eu- 
ropeo, para los efectos de una adecuación sistemática de esto a aquello, pero 
será una analogía falsa. El feudalismo con su implícito goticismo nos vino 
cuando el crecimiento indígena sufría lo que debió ser pasajera paralización, 
en gracia al crecimiento de su cultura; v. gr.: la división del imperio incaico, 
del Reino de los Chibchas, las luchas internas de aztecas y tlazcaltecas, la 
pendencia entre mayas y calchaquies, la guerra entre guaraníes y quechuas, 
etc. Mas, escapemos a tiempo, si es posible, de los temas históricos y ar- 
queológicos, a fin de mantenernos a la vista permanente del asunto literario 
o cultural. 

Como hijos del cristianismo viejo, los románticos europeos son cris- 
tianos-católicos, y, por lo mismo, suelen aparecer como blasfemos (Chateau- 
briand, Vigny, Leopardi, Carducci, Zorrilla: este último en el “Tenorio” 
alcanza límites inauditos en blasfemiología; p. ej.: “llamé al Cielo, y no me 
oyó,/ y, pues sus puertas me cierra,/ de mis pasos en la tierra/ responda 
el Cielo, y no yó”). Los ámericanos suelen ser litúrgicos, más que cristia- 
nos, y rara vez blasfeman (Acuña, Flórez), como si su reciente ingreso a la 
lelesia y como si la tradición inquisitorial (de la sociedad común más que 
del Tribunal del Santo Oficio) les impidiera manejarse con la religión como 
se manejan los romanos, así como tampoco actúan respecto del idioma con 
el desembarazo con que lo hacen los madrileños. 


De lo dicho derivaría otra consecuencia: el romántico europeo vive en 
la zona del ideal, literariamente al menos, y se goza presentándose sufriente. 
El americano fué un terco realista, cuyos dolores escritos mantienen estricta 
neutralidad con sus goces vividos. Comparemos las biografías de unos y 


otros: capítulo fecundo. 
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Desde luego, por lo mismo, el europeo abunda en paisajes extraños 
que idealiza, mientras que la Naturaleza para el americano, la Naturaleza 
susceptible de explotación literaria, le queda tan a la mano, que carece de 
don creador y le basta el rapsódico. El mismo hecho de que el americano 
trabaja con una Naturaleza a su alcance, tangible, mensurable, contribuye a 
acentuar los rasgos realistas que, por lo general, se mezclan al romanticismo 
americano. Podría ser útil recordar en este punto que Echeverría, a quien 
se atribuye la paternidad del movimiento entre nosotros, a causa de “La 
Cautiva”, su voluntarioso poema romántico, es también autor de “El Mata- 
dero”, al cual sería lícito apellidar de “primer ensayo naturalista”, allá por 
1840. Por otro lado, “María” ostenta el patentísimo sello de una imaginación 
idealista y unos ojos clarividentes y realistas. Si uno lee con cautela muchas 
de las descripciones de Isaacs y las compara con las de Rousseau y Cha- 
teaubriand, vendrá a parar en que son dos especies de hombres o dos cate- 
gorías de naturaleza inconciliables. El asunto se complica al observar cómo 
no existe el paisaje en el romanticismo español. Sería excesivo asimilar a 
romántico a Pereda, Amós de Escalante y Azorín. La imaginación descrip- 
tivista de Espronceda, cuando se encara con el pirata, apenas alcanza a un 
somero apunte: “Asia a un lado, al otro, Europa,/ y allá a su frente Es- 
TA ) “La luna en la mar riela, en la loma gime el viento,/ y alza 
en blando movimiento/ olas de plata y azur”. —Juan Ramón Jiménez per- 
tenece, al igual que Machado, a la etapa Modernista: en ellos el paisaje 
se hace matiz, sugestión, esguince. 


Por esa tendencia idealista, vagarosa, irrealista de mucho del roman- 
ticismo europeo, sus fautores se refugian en el historicismo; los de América 
convierten la historia en pasión: de allí que sean nacionalistas. Apenas se 
lanzan nuestros escritores a escarbar su vida colectiva, les fatiga el pasado; 
tratan de utilizar aquel fardo en forma de pedruzco; lo volean, lo arrojan, 
lejos de sí, lo disparan sobre un blanco: así proceden con la tradición his- 
pana. Convendría internarse por los sutiles meandros del historicismo y el 
nacionalismo. De hecho, la afirmación nacional en América es contempo- 
ránea del romanticismo. Una vez más, Byron es el romántico europeo al 


que más entendemos: también para él la historia se volvió pasión revo- 
lucionaria. 


Por cierto, la historia conduce a la narración; el nacionalismo a la 
descripción y la prosopopeya. Más fácil será que un nacionalista converja 
a la oratoria, y no que un historicista abandone la preceptiva rigorosa. 
Aunque uno de los aspectos formales del romanticismo —para otros, el más 
importante— sea la ruptura con las tradiciones retóricas, entre ellas, el 
verso regular, nadie se atrevería a negar hoy, sobre todo, después del ensayo 
de Pedro Henríquez Ureña sobre “La Versificación irregular”, que toda irre- 
gularidad en el verso castellano es una forma de regularizar potro ritmo 
menos visible, pero más exigente: el interno. Cierto que, cuando un escritor 
peruano, clasicista, educado por Alberto Lista, nada menos que don Felie 
Pardo y Aliaga, trata de mostrarse poroso al nuevo credo (me refiero a 
1843), apelará al quebrantamiento de la métrica consabida. (Véase “La 
lámpara”). Uno descubre sin esfuerzo el ingenuo ardid. Más tarde se verá 
cómo las novedades del “Nocturno” (III) de José Asunción Silva se reducen 
a una nueva alineación del verso peánico que Iriarte usó en la fábula de 
“La Mona”. Con todo, la disposición arbitraria de un verso antiguo significa 
de hecho el remozamiento de dicho verso antiguo. La total novedad no 
podría ser otra que cambiar de idioma, inventando uno que no se confun- 
diera con ninguno de los vigentes. 
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Goethe ha dicho, arrastrado por su a veces desmedido e insensato 
afán de definir, que lo clásico es lo saludable, y lo romántico, lo enfermizo. 
Si así fué en Europa (y no me atrevería a salir garante de ello), no lo fué 
en América. Nuestro romanticismo señala nuestra plenitud expresiva y te- 
mática. Marca nuestra adolescencia. Respira salud. Frente a él, todo clasi- 
cismo en América resulta una antigualla, una reliquia, algo insalubre, arru- 
gado, postizo, forzadamente resurrecto. Mal que bien, el romanticismo, en 
todos y cada uno de sus mantenedores, revela fuerza, Arboleda, Isaacs, 
Altamirano, Vicuña Mackenna, Sarmiento, Guido y Spano, Zorrilla de San 
Martín, Palma, Calcaño, Montalvo, Plácido fueron gentes dinámicas, comba- 
tivas, calurosas. El suspiro quedaba para el libro, y, aun así, sin disminuir 
la vida. Acuña no se suicida sólo por wertherismo —y lo cual indicaría 
sumisión a lo europeo— sino porque Rosario Peña, linda mujer de su tiempo, 
le sorbió el seso y le estrujó el corazón. Eso ocurre aun a los no poetas y 
hasta a los banqueros. El amor es una enfermedad que no respeta credos 
estéticos ni políticos. 


Naturalmente, me he limitado aquí a señalar grosso modo las discre- 
pancias, mejor dicho, los puntos donde se muestra la autonomía americana. 
El otro lado, el discipulaje en casi todo y la precursoria en no poco, debe 
ser revisado desde otro ángulo y con otros elementos. 


DJ 
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, 


mí no me lo han preguntado. Pero si un joven escritor me lo preguntara, 
sobre todo si fuera latinoamericano, yo le diría: entre tres adjetivos que califican 
a un sustantivo o lo adornan, prefiera siempre el sustantivo; si a tanto no al- 
canza su austeridad —la juventud mo es tiempo de austeridad— deseche dos 
adjetivos y quédese con urio. No porque sean desdeñables. Lejos de eso, cons- 
tituyen con el sustantivo y el verbo el cuerpo orgánico del estilo. Pero son 
corruptores, embrujadores como ciertas mujeres cuya belleza y sensualidad con- 
ducen al desafuero. Además, cuando un joven escritor descubre la prosa —-estos 
amables Colones literarios están naciendo todos los dias— lo primero que hace 
es dejarse seducir por el adjetivo. En lo general, la primera juventud literaria 
tiene pocas relaciones con el sustantivo. En cambio, qué alta y espectacular 
pasión, qué cálida coquetería con el adjetivo. Lo busca, lo cuida, lo prodiga, 
literalmente lo acaricia en el cuerpo recién nacido de la prosa y supone que 
en su morbidez —el adjetivo tiene esa calidad seductora— radica toda la esen- 
cia y toda la significación del estilo. Esos ¡juveniles amores con el adjetivo no 
se hallan siempre exentos de gracia y, si el amante-escritor posee verdadero ta- 
lento, además de la gracia, la misma prodigalidod en el adorno de la prosa 
crea cierto espejismo de vigor elemental como el que reposa en los músculos 
de un joven atleta. 


Pero esos amores, son, casi siempre, devastadores. Devastadores del 
sustantivo quiero decir. Y del concepto. Tiempo vendrá en que el escritor joven, 
dejara de ser joven. O lo que es igual, que para seguir escribiendo, su intuición 
y su razón le promoverán una exigencia de valor: no únicamente adorno estilís- 
tico, sino sustancia, conceptos, opiniones, tesis. Le pedirá su verdad, la suya 
propia. Y con sólo adjetivos —oh malicioso Stendhal! — no se logra construír 
ni siquiera media verdad. Además, literariamente hablando, el estilo es la ver- 
dad. La de cada cual, entiéndase bien, que puede ser o parecer una mentira 
para los demás, pero no para quien la cree y la enuncia. 
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Ahora bien: si un adjetivo o una docena de ellos no alcanzan a producir, 
por sí solos, una partícula de verdad, un mínimo de sustancia lógica, una dimi- 
nuta porción de concepto, lo mejor es entrar en honestas relaciones con el sus- 
tantivo. .. y con el verbo. Estas relaciones son menos fáciles, menos placenteras 
y menos sensuales paro el escritor que aquellas otras con el adjetivo. Calificar 
y adornar no es lo mismo que determinar la esencia de las cosas, de las personas, 
de las ideas y de los sentimientos. Cuervo y Bello dicen en su Tratado de Gra- 
mática, si no estoy mal de recuerdos, que el sustantivo es la palabra esencial 
y primaria del sujeto. Yo agregaría: es el sujeto mismo. Es, para usar una 
definición filosófica levemente pedante, “lo cosa en sí”. Entablar relaciones con 
lo sustantivo o lo sustancial equivale también a penetrar en el dominio anterior 
al de lo adjetivo y ornamental: el dominio de las ideas, el de los conceptos 
auténticos, el de las identificaciones lógicas. Y esto ya es muy comprometedor 
en cuanto al estilo. Y ¿han reparado ustedes en que un estilo puede ser hermoso 
y, sin embargo, insuficiente O inútil como vehículo de ideas y como suscitador 
de emociones perdurables? Es que en estos casos lo adjetivo del estilo predomina 
desventajosamente sobre lo sustantivo, sobre lo medular y básico: una partícula 
de idea sustenta una fábrica de retórica. El desequilibrio es manifiesto y el 
desenfreno ornamental también. Con otra consecuencia funesta: que esa orna- 
mentación por excesiva y atrayente que sea, no consigue llenar su misión de 
disimulo respecto de la miseria conceptual, sino que, por el contrario, la evi- 


dencia y exalta. 


De esto último no se dan cuenta los aprendices de prosa pero tampoco 
se dan cuenta de ello los maestros del artificio, de la artificiosidad estilística. 
Talleyrand decía que las palabras están hechas para disimular el pensamiento. 
Pero esa tarea de disimular sólo es posible cuando en realidod existe un pensa- 
Entonces lo adjetivo, lo retórico, lo adventicio, cumple 


miento para disimular. 
despiste, de camuflage in- 


una función racional y estratégica: una función de 
telectual. 


En el otro caso, no. Las palabras que sobran están ahí porque sin ellas 
toda la artificial construcción literaria se vendría al suelo y quedaría reducida a 
la nada o apenas a la modestísima idea, al precario concepto que debajo de 


ellas, asfixiado por ellas, se encontraba. 


Pero todo esto, supongo, no se halla bien claro todavía. La distinción 
provisional que me he permitido hacer entre sustantivos y adjetivos no debe 
tomarse en sentido literal ni mucho menos en su estricta valoración gramatical. 
La cuestión es un poco más simbólica que eso. Al establecer la órbita de pode- 
res que en el estilo corresponde, por una parte a lo sustantivo y, por otra, a lo 
adjetivo, deseo significar que el verdadero estilo no se hace sólo con palabras. 
Uso esta expresión de palabras en el sentido que le atribuye la sabiduría vulgar 
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o la sabiduría calificada como crítica al eludir a algo retóricamente abundante 
y hasta hermoso, pero conceptualmente misérrimo. Y si no se hace con palabras, 
¿con qué se hace el estilo? Con palabras. Pero con aquéllas que estén orgá- 
nicamente ligadas a la idea, que la expresen y signifiquen. ¿Y que la adornen 
y embellezcan? También. Pero no que la desfiguren hasta el extremo de que 
el adorno sea, de por sí, una realidad tan agobiadora que corrompa y destruya 
la posible eficacia de la idea misma. Es decir, que no ocurra lo que en la ar- 
quitectura barroca: que la selva de la ornamentación impide ver la columna. 


Esto de que un estilo verdadero no se hace sólo con palabras, puede 
entenderse mejor diciendo que se hace con ideas, con opiniones, con tesis, y 
con el aporte de la sensibilidad y la inteligencia del escritor. Se hace intuitiva 
y razonablemente, al mismo tiempo, porque el estilo es un oficio y un milagro, 
una iluminación y una pericia, simultáneamente. Una deliberación y una improvi- 
sación. Pero toda la parte artesanal y metódica dependiente de la razón y del 
gusto crítico del escritor, constituye la zona controlable, el campo de experimen- 
tación donde pueden hacerse esas periódicas siegas de las cuales dependen la 
economía, la austeridad y la carga estricta de belleza que puede soportar un 
estilo. Pero en hacerlas, y hacerlas a tiempo, está la dificultad. El arte no se 
da por adición sino por sustracción, decía Jorge Brandes. Empero, esta sentencia 
inobjetable carece de vigencia, salvo las excepciones geniales, en la estación 
literaria de la juventud. Cuando el escritor inicia su descubrimiento, conquista 
y colonización de la prosa, lo hace como verdadero conquistador: agregando 
territorios, anexando provincias, sometiendo reinos y repúblicas. Pocas le pare- 
cen las palabras para su representación del mundo. Adiciona, adiciona incan- 
sablemente, decora, adorna, recarga; mo desprecia un milímetro cuadrado de 
prosa donde pueda incrustar una voluta, un primor verbal, un vocablo capaz de 
redorar un poco más de lo que la aleación normal lo permite, el metal del 
idioma. De ahí que la seducción del adjetivo, como dije antes, opere sobre las 
prosas juveniles con una capitosa y devastadora influencia, porque el adjetivo 
es un escape al vigor de conquista implícito en el escritor que comienza. Y 
porque el adjetivo crea la ficción de super-abundancia y de riqueza estilística 
que el recién iniciado quiere demostrar. 


Y aquí otro punto: lo verdaderamente problemático consiste en que el 
escritor no se cure del mal juvenil de las palabras, a su debido tiempo. Que su 


estilo, pasada la sazón del desafuero verbal, de la coquetería adjetiva, de la. 


inútil voluptuosidad ornamental, no haga la faena del segador después de la 
cosecha: limpiar las trojes. Porque si no lo hace, el proceso biológico de los 
estilos corromperá muy aprisa el suyo propio puesto que en él se hallarán, 
como agentes activos de la designación, todos los desechos verbales que no 
tenían derecho a la vida sino durante una sola primavera. 
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Hé aquí la razón por lo cual hay estilos de escritores viejos o maduros 
que dan esa inequívoca sensación de dependencia de una moda determinada 
cuya reviviscencia en la prosa de un joven, no desentona, pero que en la de un 
escritor hecho y derecho, parece cosa tan inapropiada y desoladora como los 
vestidos de su juventud llevados por una mujer envejecida. La moda es el gran 
escollo del estilo porque crea una terrible superstición: la de que el arte depende 
del atributo que se dispense a una especial actualidad relacionada con las formas. 
Pero se olvida esto: que en la marea histórica, la ola de la actualidad no deja 
sobre la playa del tiempo sino unos pocos tesoros, precisamente aquéllos que 
carecían de toda materia corruptible y que estaban trabajados para la eternidad 
y no como un gentil tributo a la diosa de la moda. 


Pero entre adjetivos y sustantivos, me parece, he ido demasiado lejos. 
El designio de estas líneas es mucho más simple: encarecer, en lo posible, para 
la joven literatura latino-americana, un sagrado temor al adjetivo, un estado 
de guerra fría o caliente contra sus perturbadores efectos sobre el sentido crítico 
de los lectores. Un rechazo enérgico de la abundancia retórica, y, como conse- 
cuencia, una prudente cura de austeridad frente a las palabras. 


e Conceptos Sobre 


LINO la Música lípica 
IRIBARREN-CELIS | del Estado Lara 


t- SCRIBIR, al menos con propiedad acerca de la música típica de Barqui- 
simeto y en general del Estado Lara, es tarea que corresponde más bien 
a un musicólogo que no a un simple cronista; porque ello es materia de un 
análisis en el cual habrían de tomarse en cuenta muchos factores de dis- 
tinta naturaleza, que no pueden entrar en esta ligera exposición y que no 
están por modo alguno a mi alcance intelectual. Hablar de la música de 
Lara, sin embargo, es hablar de una tradición que se arraiga en la esencia 
cultural de nuestras sociedades desde sus comienzos históricos; pues, como 
las letras, la pintura, la escultura, el tallado, etc., la música necesariamente 
representó uno de los valores fundamentales que, desde el siglo XVI, aportó 
a las nuevas sociedades de América, la España colonizadora. La influencia 
del medio telúrico, del paisaje, así como de la música propia de las otras 
razas que entraban en la composición étnica de nuestras sociedades donde 
a la postre el mestizaje se impuso como realidad antropológica, debieron 
influir de modo poderoso en las peculiares formas expresivas de nuestra mú- 
sica. En el Estado Lara, particularmente por su alejamiento de las costas 
y por la influencia geográfica predominante, podría decirse que la música 
adquirió ese acento de profundo sentimentalismo que la caracteriza. En ese 
sentido, puede decirse que ha sido una de las formas más sensibles en que 
se ha expresado el sentimiento de la colectividad, pues esa música parece 
que encarna una congoja, una súplica o una aspiración, en suma, un senti- 
miento recóndito que sólo encuentra en la melodía sus modos de expresión. 

Nombrar a un artista larense de nuestro tiempo es como nombrarlos 
a todos: Wohnsiedler, Abarca, Antonio Carrillo, Víctor Olivero, Mosquera 
Suárez, Jesús María Yépez Coronado, Napoleón Lucena, Juvenal Romero, 
Pedro Rivero, Pío Zavarce y muchísimos otros que han ofrecido en lo que 
va del siglo el conjunto de composiciones musicales que más se han arrai- 
gado en el sentimiento de la región y que han traspasado los límites de la 
provincia. Porque, a mi modo de ver, cada uno de ellos responde a una 
sola manera de creación artística, dentro de una misma época y como hijos 
de una misma región. Al menos puede afirmarse que existe entre ellos un 
estrecho parentesco espiritual como creadores de música popular. La música 
que han producido casi se caracteriza por una misma factura y está inspirada 
en un idéntico sentimiento. Entre el bambuco “Endrina” de Lucena, el bam- 
buco “Mercedes”, de Abarca, y “Penas de Amor” de Pedro Rivero, puede 
haber la misma diferencia que hay entre el vals “Lirio de Ensueño” de 
Lucena y “Mariela” de don Jesús Yépez Coronado. A mí, como a simple 
cronista y no como a crítico de arte que no lo soy, se me antoja ver, en 
esta íntima afinidad, en esta suerte de estrecha parentela espiritual de la 
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música barquisimetana, la presencia de varios factores como causa común 
y emotiva. En primer término, creo en el factor de la cultura, entendiendo 
por éste no la técnica de la música, ni el concepto instrumental predomi- 
nante en la región desde el siglo pasado, sino la concurrencia de diferentes 
elementos sociales, históricos y espirituales que han intervenido en la evo- 
lución de la sociedad larense, así como de los factores étnicos, telúricos y 
psíquicos de nuestra propia realización histórica y humana. 

Cuatro siglos de historia han trascurrido desde el día en que Juan 
de Villegas marcó con su espada, en las tierras del Buría, el asiento de Nueva 
Segovia. Cuatro siglos son ciertamente poca cosa en la historia de una 
ciudad. Pero tres siglos solamente de aislamiento geográfico, de convivencia 
en los términos delimitados entre la primera curva del Turbio y la cadena 
de ríspidas colinas que demoran al sur y al oeste; tres siglos de unión, de 
amalgama, de cruzamientos, de mestizaje, bien pueden representar suficiente 
espacio de tiempo para que se formaran, cuando menos, los elementos de 
un contorno social que había de poseer en sí mismo los caracteres de una 
expresión, o mejor, de una realización histórica. El siglo XIX y lo que va 
del siglo XX habían de aportar las corrientes reformadoras y valores de 
la cultura que enderezarían a la comunidad del Turbio hacia los cauces de 
un objetivo social más definido dentro del marco de las instituciones repu- 
blicanas. Etapa tras etapa en el lento proceso de la vida colonial, los fac- 
tores morales, espirituales y psíquicos, tanto como la sensibilidad individual 
y colectiva en la misma comunidad fueron plasmando y acondicionando, en 
suma, determinando aquellas modalidades que mejor se afinaban a su propia 
conformación y a su propia esencia; y los cambios profundos que trajo, con 
la revolución de independencia, la aparición del siglo XIX, no hicieron sino 
afirmar lo que ya era expresión de condiciones económicas, sociales, espiri- 
tuales, políticas y culturales de un pueblo. Barquisimeto, pues, como reali- 
zación histórica, estaba acondicionado por un determinismo económico, social 
y cultural; y en ella habían de residir los valores de su propia esencia y 
de su propia virtualidad humana. La cultura, ya en el orden del trabajo, de 
la vida misma, de las manifestaciones sociales, como en sus expresiones ar- 
tísticas, las letras, las bellas artes, tenía que responder si no a un estilo 
inconfundible, a un carácter propio, a una fisonomía típica, sin duda a un 
modo peculiar, a un acento, a un matiz que necesariamente la identificaría 
con el proceso histórico de que procedía, vale decir, con una larga trayec- 
toria de honda significación humana, de la cual es, a la vez, su más conspicua 
expresión. 

Así, pues, como sucede en muchos otros pueblos de la América His- 
pana, la música de Barquisimeto no es obra de artificio, labor de gabinete, 
fruto de artimaña técnica, de instrumentación orquestal importada, para 
producir, por ejemplo, zumbidos de selva primigenia, ritmos desvertebrizados 
de cam-cam africano, rumores profusos de floresta equinoccial; por el con- 
trario, es la expresión más sensible de un pueblo de honda fibra sentimental. 
Y porque se trata de algo que nace de lo más profundo de la sensibilidad 
colectiva, es música soñadora, triste, a veces monótona, como Sl llevara en 
su propia esencia melódica todo lo que hay en el pasado y las aspiraciones 
y esperanzas que se polarizan entre ese pasado y un porvenir grávido de 
promesas. Valor de expresión de la vida afectiva y sentimental de nuestro 
pueblo, la música de Barquisimeto es un estado de ánimo sensibilizado que 
parece contener los reflejos morales y espirituales que forjaron el subtratum 
de nuestra sociedad a través de un largo proceso de cruzamientos, de luchas, 
de amor y de dolor, vale decir, bajo el aliento creador y aglutinante de la 


historia. 
Alguien podría encontrar mú 
melancolía, reminiscencias de un lenguaje in 


en esa música, en su profundo acento de 
igualable en expresión de tris- 
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teza que se le atribuye a ciertas lenguas y músicas aborígenes “en las que 
predominaban la pasión, la pena, el desengaño, en ocasiones la soledad, la 
aridez, las amarguras de la existencia”. Acento nostálgico del aborigen que 
palpita en las venas del hombre que nace, vive y muere dentro de su geo- 
grafía espiritual; acento de pasión, de recuerdo, y de mística aspiración en 
el blanco que se lleva en la mente y en el corazón y congoja del negro que 
padeció por siglos el martirio de la cadena infamemente. Esos podrían ser 
los ingredientes que dan sabor y contenido a la música típica de Barqui- 
simeto, como la más íntima, profunda e intensa manifestación de su sensi- 
bilidad. Pero, en lo que a ella misma se refiere, no creo que pueda subesti- 
marse la influencia del paisaje; el elemento telúrico que en cuatro siglos 
debió dejar su huella en el alma del pueblo. Así como en la poesía, el pai- 
saje ha de reflejarse también en la música. Porque el paisaje no hiere sola- 
mente a la vista; invade también otros sentidos en una plenitud de belleza, 
de calor, de luz y sonido. 

“En esa apoteosis de luz —ha dicho un gran maestro— todos los sen- 
tidos toman parte, a pesar del deslumbramiento final que hace resaltar la 
vista. El artista puede, por tanto, establecer acordes entre las sensaciones 
superiores y las sensaciones inferiores, de igual modo que se establecen 
entre las sensaciones y las ideas. La impresión local no es sino un germen 
que va extendiéndose hasta resonar en el ser entero para desarrollar sus 
potencias”. Pero cuando el paisaje es pobre y triste y carece de los contornos 
precisos, de color y armonía de la belleza, puede determinar la paradoja de 
un sentimiento estético que se traduce en una reacción anímica por encon- 
trar, en la obra de arte, aquello que se necesita para complementar la ple- 
nitud deseada. Por eso, como el paisaje de Barquisimeto es osco y árido, 
y como la tierra es cascajo, cardón, tuna, cují y maya, la música es jardín, 
y valga la metáfora de Waldo Frank. Y como el río es profundo y gris, la 
música es alada melodía; y como la tierra es dura y seca, la canción es en- 
sueño; y como las colinas que circundan la ciudad son calvas y contrahechas, 
el canto es floración de amor y de pasión; y como el cielo es amplio, lumi- 
noso y alegre, la música de Barquisimeto es queja espiritualizada, sollozo y 
súplica de amor y de dolor. 
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Cuadernillo de Sugestiones 


(Teta todos los escritores nacionales cuyas obras ilustran —en orden 
eronológico— las manifestaciones de nuestra literatura, han demostrado una 
inclinación a la palabra melódica, al giro atildado en largos períodos enfá- 
ticos. Desde aquel libro primordial de Oviedo y Baños —“Historia de la 
Conquista y Población de Venezuela”— hasta las páginas culminantes de 
Rómulo Gallegos, se advierte, en la personalidad de los autores, una preocu- 
pación estilística que, en afortunadas ocasiones, armoniza inteligentemente 
con la esencia del género que cultivan. 


Un caso muy excepcional, en la Historia Literaria de Venezuela, sería 
el áspero suceso de Manuel Vicente Romerogarcía, autor de la primera no- 
vela de intención vernácula “Peonía”, en cuya prosa no predominan regodeos 
retóricos, ni afán preciosista, ni propósitos estéticos de cualquier escuela. 
Lo mismo podría decirse de Miguel Eduardo Pardo y de aquella su novela 
“Todo un Pueblo”, de estilo desenfadado y rudo, de biliosa sátira sobre usos 
y costumbres de una urbe que resulta ser Caracas. 


Aun en la expresión de los géneros literarios que se cultivan en la 
más inmediata contemporaneidad, —ensayo, cuento, novela— se advierte el 
ejercicio de aquella tradición, el afán de la prosa a toda orquesta que ca- 
racteriza —para referirnos a un Caso concreto y actual— la obra de Antonio 


Arráiz, de indestructible aliento poético. 


Esta preocupación estilística ha venido acompañando, como un sello 
distintivo, las manifestaciones significativas de nuestra literatura. Es, por 
otra parte, una condición muy americana, una como fatalidad del tempera- 
mento tropical, amante del colorido y de la música, rebelde a ceñirse a nor- 


mas astringentes de continencia verbal. 


Nuestra literatura, desde sus primeros balbuceos, por ley natural de 
evolución, tomó el rumbo que le señalaron las literaturas extranjeras ya 
adultas y, los modelos donde buscaron inspiración muchos de nuestros prime- 
ros escritores, no fueron, propiamente, dechados de sobriedad expresiva. 


En Fermín Toro, el ilustre tribuno de días tempestuosos, Se equilibran 
los valores de fondo y forma. En medio de la literatura tronitante y gaseosa 
de su tiempo, Fermín Toro es un signo de reposo, de templanza, que no tuvo 
imitadores en la tormenta retórica de su época. Hasta muy entrado el Siglo 
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XIX, nuestra literatura vino adobada con los aliños del numen francés y 
las páginas de Chateaubriand, de Rousseau, de Saint Pierre fertilizaron la 
inspiración de los escritores nuestros que se produjeron opulentos bajo 
el signo francés. Y, mucho antes del gran Fermín Toro, en el predio ver- 
náculo se hacían sentir influencias culteranas y gongoristas que asoman 
en la obra de Oviedo y Baños. En la donosa literatura de aquella época, el 
culteranismo, como una erupción cutánea, arreboló el rostro de mucho texto 
escrito en diversas capitales de América. 


Pero nuestra tradición de hablistas, abonada por el humus académico 
de ultramar, se significa regiamente en Rafael María Baralt en parrafadas 
abundantes y virtuosistas de las que tenga poco ejemplo la Historia de 
nuestras letras. Al autor de “Historia de Venezuela”, más que la huerística 
y el método de investigación lo preocupaban, en forma muy obstensible, las 
elegantes razones del buen decir. Da la impresión de que utilizara el tema 
histórico como una ocasión para hacer gala de gran estilista en una como 
emulación de los escritores académicos de su siglo. Su Discurso de Recepción 
a la Academia Española de la Lengua, —ungida por el voto crítico de Me- 
néndez y Pelayo— fué, durante mucho tiempo, un ejemplo de acabada joya 
literaria, objeto de imitación por parte de los contemporáneos que espigaban 
en el campo de las preocupaciones literarias. 


En Venezuela se gustó mucho —en un tiempo— de la prosa de un 
Juan Montalvo, el vehemente ecuatoriano de la erupción constante. Prosa 
grata al oído, gárrula, con ella se trató de educar la predispuesta sensibilidad 
de los estudiantes de literatura. Juan Montalvo daba la impresión de que 
saboreara las palabras, con calculada delectación, antes de soltarlas como un 
racimo de pájaros para que encantaran en los bosques de América. Sus nobles 
y notables insultos —emanaciones biliosas, filtradas en el tamiz académico— 
eran, en su resonancia externa, tempestades de palabras, bajo cuyo arrebato 
de cólera mosaica desaparecía la víctima de sus formidables impactos. 


Cuando estuvo de moda el verso tronitante —eco de las cóleras civiles 
de Gaspar Núñez de Arce— muchos de los noveles escritores haciendo suya 
la frase lapidaria de “mi pluma lo mató”, no perdían las esperanzas de ser, 
a su vez, los tiranicidas de turno con los bíblicos guijarros de sus hondas 
literarias. Nuestro verso ha sido enfático y sonoro y, de ahí el triunfo de 
Andrés Mata con sus apóstrofes para el Tirano Tropical en rotundos versos 
de poesía civil y yámbica, erupto épico de la ingestión de “Gritos del 
Combate”. 


Esta tendencia al giro melódico, al énfasis, ha teñido buen caudal de 
nuestra expresión y, se ha venido reprochando como mal de retórica. Se dice, 
a este respecto, que es exceso de imaginación estimulada por la verde or- 
questación de la Naturaleza Tropical o, subterfugio para ocultar la pobreza 
del fondo con el vistoso ropaje de una forma engañosa. 


Los valores de la sobriedad literaria no han llamado mucho la atención 
de los escritores nacionales como que, en fin de cuentas, la concisión y la 
economía de palabras es la línea de mayor resistencia en el trabajo intelec- 
tual de la prosa. Despectivamente se ha usado el calificativo de retórico 
para aplicarlo a quien adereza su estilo con prodigalidad de afeites. Sin 
embargo, la Retórica, es inseparable del proceso creador ya que es instancia 
normativa que encauza la expresión hacia lo artístico. Naturalmente que 
se impone hacer distinciones en esta materia. No existe escritor que no 
tenga predilección personal por estas o aquellas palabras, por unas u otras 
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imágenes, por cierta especial cadencia en el período. Incluso, cada época 
tiene su retórica característica. Lo censurable en este aspecto es aquella 
retórica convencional, ramas del olivo cortado tantas veces para festonear 
un tema, como más o menos decía Horacio en su preceptiva epistolar: es 
la insistencia con que se repiten ciertas expresiones lo que formaría el ma- 
terial vicioso en este sentido. Pero, en cierto sentido, la Retórica puede 
ser creadora como en el caso de Rubén Darío al incorporar, tanto en el 
verso como en la prosa, una serie de elementos novedosos para su tiempo. 


S Ensayistas como Mariano Picón Salas —estilista de largos períodos y 
siempre grato y sugerente— ha criticado zumbonamente el exceso florido, 
la forma engolada y perifrástica de decir que llega a rozar los extremos de 
la más pintoresca afectación. En línea retrospectiva, el excelente ensayista 
venezolano, hace ángulo de incidencia con aquellas otras críticas contenidas 
en “Fray Gerundio de Campazas”, allá en el Siglo de Oro, sátira del Padre 
Isla contra los devaneos del culteranismo y gongorismo que, desde ultramar, 
afectó nuestras costas literarias. 


El modernismo —que seguía la tesis verleniana de la música ante 
todo— encontró en Venezuela un ámbito propicio, una fácil predisposición 
ruiseñoresca para que las excelencias de aquella corriente literaria apare- 
cieran con todo su brillo, con el costal de todas sus cualidades y defectos, en 
la prosa de Manuel Díaz Rodríguez. 


Después de Baralt, es Cecilio Acosta el máximo hablista, el opulen- 
to estilista. Su estilo enrevesado, cuidadosamente aderezado, retorcido en 
ocasiones, fué modelo de imitación. La influencia de Acosta irradió como 
en ondas concéntricas hasta circunscribir un largo período en los anales 
de nuestras letras. Lentamente, en un proceso casi insensible, a medida 
que nuestras letras se amamantan en la leche maternal de la propia tierra, 
a medida que la áspera temática de la tierra se insinúa en los diversos 
géneros, a medida que sepulta su talón en el burdo limo nacional para 
mejor mirar el cielo sobre una base nativa, nuestra literatura va emanci- 
pándose de ciertas tutelas que la subalternaban a las palpitaciones de otras 
culturas. Ciertas muestras del costumbrismo son alentadoras en su papel 


de buen indicio. 


Desde este punto de vista los méritos de “Peonía” constituyen una 
sustancia excepcional. Desde ese monumento nacional, es admirable el pro- 
ceso de diferenciación que se opera en nuestra literatura, en las tentativas 
afortunadas, de determinados escritores, por lograr el tono anímico de la 
propia circunstancia natal. 


ntelectuales, surgidos en el campo ar- 
fruto precoz dada nuestra corta tra- 
dición literaria. El mérito sube de punto cuando se considera que el borras- 
coso medio social, surgido en los días que siguieron a la Independencia, 
no era muy apropiado para que Se gestara una obra de elevada calidad, 
como no lo fué en los momentos ulteriores al suceso Emancipador. 


El tono nacional de nuestros 1 
tístico, puede considerarse como un 


Las luchas políticas anteriores al triunfo de las ideas democráticas, 
absorbían la atención de nuestros primeros hombres de letras y, en cierto 
sentido, la conformación moral del medio complotaba contra las mejores 
disposiciones en tal sentido. Y a pesar de aquellas adversas circunstancias, 
tan estériles para una brillante culminación de los más granados pS 
espirituales, nos queda de aquel tiempo, uno que otro testimonio significativo. 


— 43 


LETRAS 


Hasta los nombres más cálidos que hacen el ambiente que respiramos; 
hasta los que nos afectan con su calor de proximidad en la jornada del mi- 
nuto, el afán de estilismo se deja sentir en la prosa como un mandato de 
los silenciosos zodíacos de la sangre. El estilo abundante —que recuerda 
al de Manuel Díaz Rodríguez— sigue insinuándose en nuestras letras con 
mayor o menor tenacidad. Rómulo Gallegos se puede proponer como un 
consecuente armonioso de aquellos antecedentes. Sin duda que aquellas 
lluvias de ayer, en las cabeceras de nuestra literatura, trajeron el rugir de 
estas corrientes de hoy. La prosa a toda orquesta, velada por nieblas poéti- 
cas, animadas líricamente por la contemplación paisajística, es característica 
de nuestra modalidad tropical que ha venido formando parte esencial en la 
composición de nuestro género novelístico. 

La generación intelectual del año de 1918 —generación de rasgos muy 
cabales— intervino contra aquel modernismo en tecnicolor que floreció en 
aquellos “Bucares en Flor” de Fernández García donde el escritor colgó 
sus columpios tropicales para hacer cabriolas literarias. La incursión del 
llamado Vanguardismo fué una sana tentativa para descongestionar nuestra 
prosa y nuestra poesía de tanto arrequive suntuario. La prosa venía car- 
gada de liras, de hierofantes, de pedrerías y de toda aquella bruja quinca- 
llería que, como un opulento mercader veneciano del Renacimiento, derramó 
Rubén Darío desde “Azul”. 


Aparecía ahora el Vanguardismo con su juego de metáforas audaces, 
discurriendo traviesamente, con aire iconoclasta, por los campos de otras 
posibilidades expresivas. No podemos negar que la generación del año de 
1918 —donde se notan nombres como el de Fombona Pachano, Julio Morales 
Lara, Pedro Sotillo— introdujo, por lo menos en el campo de la expresión 
poética, con proyecciones en la prosa, mucha técnica de sobriedad que 
logró asomarse en la prosa de un Nelson Himiob en “Giros de mi Hélice”, 
título muy vanguardista. 


¿Qué había quedado detrás? Atrás había quedado la música de los 
“Sermones Líricos”, los bucares florecidos de estridentes floraciones rojas. 
Por un momento pareció que el tema de la tierra, buscado por los moder- 
nistas como ocasión para hacer gala de estilo musical, quedara mixtificado 
en grandes borracheras de palabras. A este respecto, se podría traer a cuento 
la observación del desaparecido crítico Don Julio Planchart en relación al 
contenido de un párrafo tomado a Fernández García. Se trataba de aquel 
cuento intitulado “La Bandera” donde como siempre, la expresión era barroca, 
espesa de símiles y metáforas convencionales. El autor del cuento alude a 
un cerro venezolano en esta forma: 


“Frente al pueblo, pasado el río, se alza el cerro que 
es una maravilla. Es ligero y elegante como una 
joya. Es redondo como un seno de virgen y frágil 
como un cáliz; y como el seno y el cáliz espira ca- 
pitosas y sublimes fragancias. Porque en el cerro, 
como en un prodigioso ramillete ha reunido la natu- 
raleza del Trópico, como en una sola joya, todas las 
joyas. Es una alhaja cuajada de alhajas. Es como 
una gran flor en cuyo abierto cáliz pomposo, vivie- 
ran todas las flores”. 


Comentando la expresión referida, el escritor Planchart, con su agudeza no 
exenta de ironía, acota sumariamente: 
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“Un cerro venezolano es cosa muy distinta de lo que 
expresa esa agrupación de palabras, propias más bien 
para hablar de una joyería o del salón de un palacio 
en fiesta, pero no de las breñas o de las tierras ro- 
jizas o estériles de un cerro”. 


La corriente criollista, asimilada a las preocupaciones del llamado moder- 
nismo, tenía que naufragar en aquella marejada de palabras sin correspon- 
dencia con la realidad aludida por el escritor, como en el caso comentado. 


Para 1924, con la aparición de “Aspero” Antonio Arráiz viene a im- 
poner sus bravos perfiles en nuestro ambiente. Era —valga el símil— un 
chorro de agua viva, silvestre, fecundando el terreno donde araban los co- 
nocidos bueyes del modernismo. Se necesitaba, vitalmente, la presencia de 
una voz agria, elemental, que se presentara en forma insurreccional frente 
al crepúsculo de una modalidad agotada en sus fuentes mismas. Ese fué 
Antonio Arráiz, un vibrante testimonio de su circunstancia. 


El llamado Vanguardismo fué un muro de contención en la prosa. 
De aquel tiempo nos queda la sobria obra de Julio Morales Lara. Recuérdese 
su poema “El Tinajero”, modelo de síntesis poética, lección para aquellos 
poetas tardíos que se producían monótonos, con sus variaciones sobre temas 
conocidos. Frente a la poesía transformada en un diseño sin vigor, aparecía 
una nueva orientación que afectaba la prosa y diversos géneros, entre ellos 
el del cuento que se enriqueció con nuevos hallazgos. Entonces Antonio 
Arráiz, quiebra gozoso el pueril florerito de la retórica y estruja burdamente 
la margarita de la botánica sentimental que consultan los enamorados. En 
el texto de “Aspero” el poeta, por la vía retrospectiva de la fuente ances- 
tral, resuelve sus impulsos en el mundo elemental del aborigen —“sin espa- 
ñoles y sin cristianismo”— y expresa sus sentimientos en una forma apre- 
miante de espaldas a toda preocupación retórica. Era el acento de una 
personalidad bien cultivada que desembocaría después, caudaloso y sonoro, 
por la abras de la prosa. 


Después de su vigorosa intervención poética en “Aspero” y “Cinco 
Sinfonías” —libros fundamentales para el conocimiento de nuestra lite- 
ratura— Antonio Arráiz aparece en la novela “Puros Hombres”, torva y 
máscula viñeta de aquella lúgubre prisión de “Las Tres Torres” donde estuvo 
el autor como huésped forzado de la Dictadura de Juan Vicente Gómez. 


Ahora tenemos a Arráiz en “Dámaso Velásquez” una novela larga, de 
poderoso aliento poético, de clima marino, expresiva de los usos, costumbres 
y folklore de la Isla de Margarita, tierra casi inédita como motivación 
literaria en la temática de los escritores actuales. Llama la atención en 
“Dámaso Velásquez”, como lo hace notar Domingo Casanovas, el alarde de 
técnica que hace el autor, no dejándole nada al impulso instintivo de la 
inspiración. 

El estilo de Antonio Arráiz siempre ha sido propio para ser decla- 
mado. Pertenece a aquella categoría de escritores que impone, para su debida 
apreciación, el ser leído en alta voz como de la prosa de Valle Inclán decía 


Julio Planchart. 


Arráiz disfruta de una retórica muy personal, de unos giros 
cterísticos, que, en muchas de sus obras 
Pocos escritores contemporáneos tienen 


Antonio 
y expresiones que le son muy cara 
toca los extremos de lo oratorio. 
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tan maravilloso dominio de la técnica expresiva como el autor de “Dámaso 
Velásquez”. Su temperamento, dinámicamente extravertido, siempre será 
patético en la exposición de sus sentimientos. Para Antonio Arráiz, el in- 
advertido riachuelo que pasa serpenteando entre los árboles, adquiere para 
su sensibilidad los contornos de un suceso trascendente como la aparición 
de un cometa, fuera de los cálculos astronómicos. La sobriedad no cuenta 
—como norma— para un temperamento tan tropical, tan lleno de un su- 
perabundante sentimiento de la Naturaleza como el del autor de “No son 
Blancas las Bejarano”. Este sentimiento suele derramarlo Antonio Arráiz 
en páginas donde llega a la prosa rimada: 


“Hay un angosto y silvestre camino que parte del 
Valle del Espíritu Santo y conduce a las Piedras”. 


dice Antonio Arráiz al comienzo de un capítulo. Para los efectos del verso, 
las cesuras están bien marcadas en los respectivos acentos con que se des- 
taca cada palabra que forma la oración. Domingo Casanovas encontró en 
“Dámaso Velásquez” cierto aire pagano: abundan en esta novela trozos 
descriptivos que colocan al autor a la altura de Flaubert en “Salambó” y, 
adentrándose más en la virtud estilística de sus páginas, recordamos aquel 
“estilo sabio” que decía Bossuet y por el cual, el escritor, alardeando del 
dominio de su instrumento expresivo, desata todos los recursos efectistas 
de que es capaz su imaginación para no dejar punto de la sensibilidad del 
lector que no sea tocada. Antonio Arráiz se documentó antes de escribir 
esta novela; sus largas enumeraciones, que a veces se hacen fatigosas, la 
precisión fotográfica con que describe el ambiente que rodea a sus perso- 
najes, tienen, por fuerza, que ser fruto de una intensa meditación sobre los 
diferentes aspectos del paisaje marino de la Isla de Margarita. 


La profusión estilística de “Dámaso Velásquez”, no daña los valores 
fundamentales del género, gracias a la gran capacidad creadora del artista 
que sabe conciliar el desenvolvimiento del argumento, de acuerdo con la 
fórmula clásica, con sus propósitos poéticos. Pero, tal unidad, tan sólo la 
puede lograr una personalidad tan definida y potente como la de Antonio 
Arráiz: cualquier imitación, por parte de otro, resultaría una burda cari- 
catura como todos los remedos. En largos capítulos de la novela, Arráiz 
suele deleitarse, sensualmente, por ejemplo, en la minuciosa descripción del 
baño de aquellas mujeres opulentas que se refrescan en el ardor tropical 
de la novela. El autor hace un recuento del baño de aquellas ninfas —Anto- 
nio Arráiz gusta de las comparaciones poéticas sacadas de la Mitología Clá- 
sica— en una forma exhaustiva que agota el tópico. En ciertas ocasiones, 
llevado por su rico vocabulario, su pluma toca los extremos de la diser- 
tación y, los acontecimientos fundamentales de la novela amenazan con su- 
mergirse en un segundo plano. Pero pasado el momentáneo desvarío —si así 


puede llamarse— se recupera insensiblemente el hilo narrativo, provisional- 
mente extraviado. > 


La intencional alusión al paisaje, explayado en grandes murales, como 
elemento principal en la composición, entronca la obra de Arráiz con la ca- 
racterística de abundante paisajismo que se destaca, como valor primordial, 


en las novelas de intención criolla que se han venido escribiendo desde 
“Peonía”. 
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Antonio Arráiz, para no romper la unidad de su elevado lenguaje y 
el gusto personal que siente en ello, hace que sus personajes discurran con 
una corrección —y hasta erudición— impropia de su áspera extracción 
marina. El protagonista, por ejemplo, formula, con asombrosa facilidad, 
algunos recuentos históricos que tuvieron por escenario las aguas del Caribe. 
Y en ocasiones, aquellas mujeres de estampa pagana, desnudas, hablan poéti- 
camente en símiles literarios con el engolado lenguaje de aquellas pastoras 
de la antigua novela idílica. 


“Mírala —continuó— sus brazos y sus piernas ondu- 
lan con el sinuoso encantamiento de las serpientes 
que bailan extrañas danzas religiosas en lo alto de 
los árboles para atraer y seducir sus víctimas. Su 
roja boca, diminuta y provocadora, es como la pica- 
dura de una culebra coral. Su encrespada cabellera 
se alborota como cuando el huracán se desencadena 
por el Caribe, fustiga las olas y destrenza los corales”, 


Para un crítico dogmático, atenido a las normas tradicionales que 
rigen para la composición novelística, acaso amolaría la punta de sus dardos 
para clavarlos en el corazón de estos detalles. Pero en la novela —género 
amplio— cabe hasta la misma poesía siempre que se tenga talento para 
colocarla, con oportunidad, en su justo lugar. 


La lectura de esta novela de Antonio Arráiz es altamente tónica. Está 
escrita con un sentido sano de la Naturaleza venezolana, de espaldas a toda 
influencia extraña. En tal sentido contrasta con cierta literatura de reciente 
destilación —que se percibe en la atmósfera del cuento actual— en donde 
lo morboso, el drama sutil demasiado introspeccionado, el lenguaje hermé- 
tico, apretado de símbolos extraños, la tendencia negra y pesimista, falsea 
el sentido de nuestra propia Naturaleza. 


E Producción Literaria 
VIRGILIO TOSTA | de F. Tosta García u 


NP hemos ni un instante vacilado en creer que en el general Tosta 
García su tendencia hacia las letras tenía el mismo vigor de su vocación 
juvenil por las armas y de su arraigada inclinación por la política. Corro- 
bora este aserto el hecho indiscutible de que compartiera con el ejercicio 
de la vida pública y con la actuación de los campamentos sus horas dedi- 
cadas al periodismo y a las páginas de sus futuros libros. Aprovechó sus 
correrías militares al través de la vasta geografía de la patria, para recoger 
de labios de testigos de la guerra emancipadora importantes documentos y 
confesiones, que le serán valiosos aportes en los momentos de escribir los 
“Episodios Venezolanos”. Aprovechó sus incursiones de soldado para dia- 
logar con la gente humilde y oir de sus labios supersticiosos, leyendas y 
consejas pertinentes a la colonia. Aprovechó su propia existencia de soldado, 
de político y de sagaz observador para redactar páginas relatoras de las 
costumbres del pueblo venezolano y para contar sus experiencias personales 
en múltiples escaramuzas políticas. 

Desde sus primeros libros, Tosta García perfílase como un costum- 
brista de talla. “Costumbres Caraqueñas” (Imprenta de El Angel Guardián. 
Caracas) es el título de su primera obra en dos tomos, editada el año de 
1883. Su publicación se hizo a manera de “ofrenda al centenario” del naci- 
miento del Libertador. En sus páginas se dan la mano el costumbrista y 
el tradicionista, en artículos de índole literaria y de cierta intención política, 
de los cuales algunos habían ya visto la luz desde 1872, en periódicos capi- 
talinos. Desde esta época nótase en Tosta García el influjo del escritor 
español Mariano José de Larra, quien con sus artículos de costumbres, al 
manejar la ironía y la frase cáustica, proponíase contribuir a la corrección 
de muchos hábitos sociales. Los capítulos de esta producción primigenia 
de Tosta son una pintura de personas y costumbres nacionales. Estos nom- 
bres dan una idea de su contenido: “Don Cándido”, “Una patrulla de An- 
taño”, “Gazmoños y Beatas”, “La fiesta de los Reyes”, “Los médicos”, “Car- 
naval”, “Extranjerismo”, “De ayer a hoy”, “El gallero”, etc. 

En el segundo tomo de esta obra se acentúa algo más el carácter 
político, quizás porque el autor habla de cosas conectadas a su época. En 


esta segunda parte, transparéntase su posición sectaria liberal. Ataca a los 


(1) Capítulo del libro en prepairación, “F. Tosta García, Militar, Político 
y Escritor”. 


48 — 


PRODUCCION LITERARIA DE F. TOSTA GARCIA 


conservadores a Quienes acusa de haber pretendido en repetidas ocasiones 
realizar la “restauración del coloniaje”. Entre los capítulos de este segundo 
volumen, se encuentran: “El Buey Tusero”, “La Gallina Ciega”, “El Pulpo” 
“Los Apodos”, “Un Héroe Más”, y otros. 4 
p Muchos de los cuadros costumbristas incluídos en esta obra habían 
sido publicados por el general Tosta García en periódicos, con el seudónimo 
de K. Lendas. 


Los años transcurridos desde el 83 en lo adelante son de gran actividad 
política en la existencia de F. Tosta García. Durante esos años será Dipu- 
tado al Congreso, Presidente de la Cámara de Diputados en diversas ocasio- 
nes, partidario de la frustrada candidatura del general Joaquín Crespo para 
el período presidencial 1888-1890, periodista de combate al servicio de esa 
candidatura, Presidente de la Comisión Preparatoria de la Cámara de Di- 
putados, detenido político en la Rotunda hacia junio de 1888, a pesar de su 
cualidad de legislador, y guarismo importante de la revolución Legalista 
e dió al traste, el 1892, con las pretensiones continuistas de Andueza 

alacio. 


Hacia el año de 1893, edita en la Tipografía de vapor Guttenberg, su 
libro “Leyendas de la Conquista”, a modo de homenaje a Cristóbal Colón, 
en la oportunidad centenaria del descubrimiento. 

En palabras liminares, explica al lector: 

“El presente libro sólo tiene dos objetos. 

El primero, remover del osario de pasadas generaciones algunos hechos 
y personajes notables que yacen en el olvido, contribuyendo de esta manera 
con mi óbolo, a poner las bases de nuestra historia patria. 

El segundo, rendir homenaje como hombre de letras a la excelsa me- 
moria de Colón, hoy que la bandera del desagravio histórico en las robustas 
manos de la Nación Coloso, y a cuya sombra gloriosa habrá de congregarse 
pronto el mundo entero, para conmemorar el Centenario del Descubrimiento 
de América, dignificando el recuerdo de aquella gran jornada”. 

Estas leyendas recuerdan las tradiciones peruanas que dieron renombre 
a Ricardo Palma. En ellas, refiérese Tosta García a sucesos y personajes 
de la época colonial. Contiene este libro las siguientes leyendas: “Un Inca 
Profeta”, “Un Mundo por una Frase”, “El Primer Tabaco”, “La Fuente de 
la Juventud”, “El Pacífico”, etc. En una de ellas, “La Esquina del Muerto”, 
cuenta cómo se originó el nombre de esta conocida esquina de la parroquia 
de Santa Rosalía. 

Con esta obra, puede afirmarse que se inicia la trayectoria de Tosta 
García como cultivador del género histórico, en el cual si no dejó produc- 
ciones de sólido valor científico, a lo menos escribió numerosas narraciones 
hechas con gracia, y una serie de Episodios contentivos de un largo lapso 


de la existencia venezolana. 


Durante su estada en Europa, hacia 1894, como Diplomático ante los 
Países Bajos, Tosta García escribe, en La Haya y en París, su líbro, editado 
el año siguiente, “Don Secundino en París”, y algunas páginas de su obra, 


dada a la luz el 98, “Leyendas Patrióticas”. 
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“Don Secundino en París” (Imp. Edit. de Soriano sucesores. Caracas, 
1895), prologado por el escritor colombiano J. M. Vargas Vila, íntimo amigo 
de Tosta García, es un excelente libro de costumbres venezolanas, especial- 
mente llaneras, algo parecido al estupendo cuadro de Daniel Mendoza, “Un 
llanero en la Capital”. Narra el libro de Tosta las peripecias de un llanero 
millonario que, después de haber ido a la cárcel por defender el régimen 
de Andueza Palacio, realiza un viaje a París. Las situaciones que se sus- 
citan con motivo del viaje de “aquel ingenuo” personaje, “brusco, chabacano 
y lleno de amaneramientos y pedanterías de sabor local” son muy diver- 
tidas. El protagonista de la obra, Secundino Becerro, es, según las palabras 
del eminente prologuista, “el tipo perfecto del sabio parroquial, del Maquia- 
velo de pueblo, de esos Talleyrands de aldea, diplomáticos de bazar, de los 
cuales está plagada nuestra América”. 

Tales frases de Vargas Vila delatan que este libro tiene mucho de 
sátira política. En verdad, Tosta García nos presenta en sus páginas una 
caricatura o esbozo del vividor, célebre personaje de uno de sus Episodios 
futuros. En el siguiente párrafo de “Don Secundino en París”, evidencia 
nuestro autor su ironía política: 

...“el Becerro, huérfano de los intereses en el Llano, se dijo y con 
razón: “si mi padre se arruinó por neutral recibiendo pinchazos de unos y 
de otros, por estar siempre en el medio como un virote, yo voy a ser per- 
sona y a meterme en política hasta las orejas”. Así lo cumplió el muchacho, 
y para ser buen político hizo juramento formal de ser gobiernero a todo 
trance, es decir, el novel campeón aceptaba todos los principios de la liturgia 
de los partidos cuando se hacían gobierno, consiguiendo con tan hábil tác- 
tica ser el factotum de su pueblo, y ocupar una butaca en el Congreso du- 
rante varios períodos administrativos”. 

Este libro de Tosta García es uno de los más regocijados y graciosos 
que se han escrito en Venezuela en el género costumbrista. Podríase juzgar 
como una obra maestra en tal sentido. Ella fué la delicia de nuestros abuelos. 
Su lectura es realmente amena. Varias ediciones se han realizado de este 
libro, y todas han permanecido poco tiempo en los estantes de las librerías. 

En el prólogo suscrito por Vargas Vila pueden leerse estas ajustadas 
opiniones: 

“¿Quién no se ha tropezado con Don Secundino en su vida?” 
“Artísticamente juzgada, la obra de Tosta García es una Monografía 
social”. 

Es realista en el más puro sentido de la palabra. Realidad en el per- 
sonaje, realidad en el medio. La figura se destaca con líneas puras en el 
fondo del cuadro y en torno a la tosca y astuta personalidad, parece que 
se Oye mugir el ganado, se ve la llanura inmensa, y a lo lejos el puro linea- 
miento de las montañas azules. Olor de selva se percibe a veces y olor de 
flores se percibe en otras, y extraña comezón en la nariz cuando el autor nos 
hace atravesar por entre las ristras de ajos del antiguo y heroico San Mateo. 

“Las descripciones de París son detalladas y exactas, y hace el autor 
en el libro gala de una muy verdadera erudición. Leyendo este libro se 
llega a saber sobre París cosas que muchos parisienses ignoran. 

“¡Qué alegría tan sana se escapa de estas páginas! Leyéndolas vuelve 
uno a reir con la alegría cuasi infantil de tiempos ya olvidados”. 


El año de 1898 salen a la luz sus “Leyendas Patrióticas” (Imprenta 
al vapor El Siglo XX, Caracas), libro que viene a ser una continuación 
lógica de las “Leyendas de la Conquista”. Nárrase en esta nueva obra una 
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serie de acontecimientos comprendidos desde el período colonial hasta la 
fundación de la República. “El Cojo Ilustrado” correspondiente al primero 
de junio de 1898, después de referirse a este libro del general Tosta García, 
reprodujo una de las leyendas: “Huecas, Bizcochuelos y almidones!” 

Una de las leyendas de este volumen, “Buen viaje, Coronel de Quin- 
calla”, relata la pérdida del Castillo de Puerto Cabello por el Libertador, 
debido a la traición de Vinoni, el año de 1812, 

Esta obra fué en parte planeada y escrita por Tosta, el 94, en La Haya, 
durante sus ocios diplomáticos. Así lo afirma Rufino Blanco Fombona quien 
oyó, en la capital holandesa, de labios de su autor la lectura de algunos 
capítulos. 

En “El Cojo Ilustrado” de 15 de junio de 1898, Blanco Fombona es- 
eribía: “Las leyendas, según las concibe Tosta, son una suerte de tradicio- 
nes, relatadas en el estilo ligero del diarista...” Y añadía: “Militar él mismo, 
ama el valor y habla con entusiasmo de los valientes, y los corona de res- 
plandores que acaso no sean siempre los rayos de la gloria, sino la luz 
siniestra de pasiones más o menos bastardas”. 

Un año más tarde, es editado un nuevo libro suyo, “Política de Buen 
Humor” (Imp. y Lit. de Leonardo Miñón. Madrid, 1899). Esta obra trae el 
siguiente subtítulo: “Colección de artículos que pintan una época reciente 
de la historia venezolana”. Tosta García publica esta obra porque desea 
aclarar ciertos sucesos en los cuales su persona había tomado parte im- 
portante. Es un libro, por tanto, de carácter muy personal, escrito en estilo 
polémico. Aunque su autor asienta que nada en sus páginas es de índole 
“personal y agresiva”, que es un libro sin “pasiones”, “ni odios”, debemos 
decir que es otra la verdad. “Política de Buen Humor” es una obra apa- 
sionada, donde el general Tosta García, en prosa cortada y periodística, con 
su peculiar ironía y su llaneza, fustiga a sus enemigos políticos. e 

Con este libro, pretendió Tosta esclarecer los hechos de su actuación 
del 88, como defensor de la candidatura del general Crespo para la pre- 
sidencia de la República. En esta obra se defiende de las acusaciones que 
se le hicieron en aquella época, según las cuales el Presidente de la Comi- 
sión Preparatoria de la Cámara de Diputados (que lo era Tosta García) y 
otros parlamentarios, estaban en maniobras conspiradoras contra la admi- 
nistración transitoria del general Hermógenes López. Ñ 

En el capítulo intitulado “El 21 lodario”, Tosta cuenta la forma cómo 
él fué detenido, en la esquina de Padre Sierra, el 21 de junio de 1888, cuando 
se dirigía al Capitolio, y cómo fué enviado a la Rotunda con la “parte inde- 
pendiente del Congreso”. 

También fustiga en esta obra al general Ignacio Andrade a quien 
imputa el haberse rodeado de “camarillas de amigos íntimos y de parientes 
incapaces, y el haber dado la Seed sus deberes de magistrado y a los 

ue lo habían llevado al po (50% Y 
dad iS a pErónd el matiz personal de sus páginas, “Política de Buen 
Humor” tiene cierta importancia y algún valor permanente. Es un 0 
mento más o menos fiel, que traduce la vida política de una época de Ve- 


nezuela, con sus intrigas y maquinaciones, con sus pequeñeces y actos de 
fuerza... 


Bien provisto de documentos y equipado de anotaciones 7 a 
inicia el general F. Tosta García, el año de 1903, la A le a co- 
nocida serie de libros históricos, llamada Episodios Venezo sa a o 
de esta manera realizar en su país una labor semejante a la que desplega 
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en España Benito Pérez Galdós, con sus “Episodios Nacionales”. Grande 
admiración experimentaba Tosta García por aquel notable literato; así como 
admiraba también al excelente Larra de las crónicas costumbristas. 

Esta empresa intelectual de Tosta García exigía en verdad claros ta- 
lentos y el dominio de técnicas difíciles. El no tenía la dimensión del es- 
critor europeo. Sería una necedad establecer comparaciones entre la prosa 
descuidada y rústica de Tosta y el acabado estilo del maestro Pérez Galdós. 
Pero es justo reconocer que el venezolano acometió una labor patriótica, 
la cual cumplió con algún lucimiento. Muchos de estos Episodios, además 
de aclarar sucesos y de dar a conocer personajes de nuestra vida histórica, 
producen siempre placer al ser leídos, gracias a su forma festiva y regocijada. 

No vamos a entrar en el análisis de cada uno de estos Episodios. Baste 
decir que en ellos, Tosta García se propuso narrar en forma dialogada la 
existencia política venezolana, desde los albores de la independencia hasta 
1870. En esos Episodios están presentes las tradicionales intrigas de los ne- 
gocios públicos, los hombres con sus grandezas y miserias, la pugna entre 
los partidos políticos, las ambiciones por llegar al poder, las conspiraciones, 
etc. Algunos de estos volúmenes ofrecen bastante interés. Por ejemplo, el 
que tiene como nombre “Partidos en Facha” (más conocido por el subtítulo 
de MEMORIAS DE UN VIVIDOR) reune magníficos méritos. En él está 
trazado con rasgos maestros el tipo del político hábil, siempre adherido al 
presupuesto, a pesar de los cambios de gobierno. Con esta obra evidencia 
su autor poseer gran destreza en el manejo de la ironía, y no escasa habi- 
lidad en la tarea de narrar y describir. 

La nónima que en seguida se inserta de los “Episodios Venezolanos”, 
da una real idea del laudable esfuerzo del general Tosta García: 


PRIMERA SERIE: 


“El 19 de Abril”. 1903. 

“La Patria Boba”. 1904, 
“Los Orientales”. 1905. 

“La Guerra a Muerte”. 1906. 
“Los Años Terribles”. 1907. 
“Carabobo”. 1908. 


SEGUNDA SERIE: 


“La Reforma en Ristre”. 1910. 
“El Poder Civil”. 1911. 

“Partidos en Facha”. 1913. 

“El Complot de Marzo”. 1915 (2) 


En la parte posterior e interna de la portada de este último Episodio, 
editado el año 15, Tosta García anunciaba estar “en prensa” otro volumen, 
“Santa Inés”, y tener en preparación el “duodécimo y último tomo de los 
Episodios Venezolanos”, el cual llevaría por nombre “El 27 de Abril”, esto 
es, la fecha de la revolución que el 1870, colocó a Guzmán Blanco en el 
poder. (3) 


(2) Casi todos estos libros fueron editados en la Tipografía “La Se- 
mana”, Caracas. 

(3) No conocemos tales “Episodios”. Hasta ahora creemos que razones 
por nosotros desconocidas impidieron su salida a la luz. 
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ne No obstante las horas que le exigían la escritura y la edición de los 
Episodios Venezolanos”, Tosta García disponía de tiempo para dedicarlo a 
las sesiones de la Academia Nacional de la Historia, a sus empresas econó- 
micas, a pronunciar discursos en ocasiones solemnes y a escribir piezas de 
teatro, novelas, artículos de crítica literaria, etc. Sólo su definida vocación 
literaria y su enorme capacidad de trabajo, explican esta fecundidad en la 
producción y continuidad en la labor, nada frecuente en los intelectuales 
de Venezuela. 

Producto de su gran capacidad para las faenas de la inteligencia fueron 
otros libros, como: “Doña Irena”, juguete bufo lírico en dos actos, que no 
conocemos; “Jacobilla” (Tip. La Semana. Caracas, 1910), novela de viajes y 
de costumbres exóticas, y “Risa Sana” (Tip. La Semana. Caracas, 1911) com- 
puesta por una colección de cuentos, críticas literarias y zarzuelas. No an- 
duvo el general Tosta García muy acertado por el camino de la crítica lite- 
raria, sobre todo, cuando al juzgar la poesía de Leopoldo Lugones lo satiriza 
y compara con Delpino y Lamas, el extravagante autor de las metamorfosis 
que eran motivos de risas y burlas en la Caracas de fin de siglo. 

En este libro recoge su autor algunos cuentos ya publicados en perió- 
dicos y revistas, como “El Cojo Hustrado”. Tal es el caso, por ejemplo, de 
“El Zapatero de las Monjas” y “Los Lunes de Don Rufino”. El intitulado 
“Res non verba” es uno de los cuentos más divertidos de esta obra. Contiene 
también “Risa Sana” dos zarzuelas: “Don Pantaleón” (en tres actos) y “El 
Oro de la Bascona” (en cuatro actos). 


Nos hemos limitado en este capítulo a dar un bosquejo de la pro- 
ducción de Tosta García editada en libros. De más está añadir que ésta 
no es toda la literatura salida de su pluma de escritor. Su seudónimo 
K Lendas se encuentra al pie de muchos cuadros y crónicas costumbristas 
en periódicos del siglo XIX. Su firma de escritor político abunda en diarios 
fundados por él para combatir a sus enemigos y defender sus ideas liberales 
y su partido. Hacia 1888 fundó “La Verdad”, para luchar en pro de la can- 
didatura del general Crespo para la primera magistratura de la nación. El 
1889, dirigió con Eduardo Blanco “La Causa Nacional”. Muchos otros perió- 
dicos, como “La Prensa Liberal”, tenían en Tosta un asiduo colaborador. 

Habría que recordar también sus discursos académicos, algunos dis- 
cursos pronunciados en reuniones solemnes, y folletos contentivos de inter- 
venciones parlamentarias y políticas (“Una Opinión”, “Las Autonomías”), 
a la hora de hacer un balance de la obra literaria del general Tosta García. 

Balance en el cual el HABER arrojaría cuantiosa monta. Porque, si 
no fué un gran escritor, dejó una vasta obra de sabor muy venezolanista, 
a la cual habrá que acudir siempre que se desee conocer la evolución de 
las costumbres nacionales y Se quiera profundizar en los vericuetos de la 


historia patria. 


Tosta García fué un escritor que amó entrañablemente las cosas de 
su tierra: sus costumbres ingenuas, sus hechos heroicos, su alegría generosa, 
sus llanuras cruzadas por ríos, su gente expansiva Y cordial. Por eso Ve- 


nezuela está en sus libros... 


Por Los Congresos 
HECTOR GARCIA R 
CHUECOS de Ciudades 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE ESTE IMPORTANTE CAPITULO 
DE NUESTRA HISTORIA COLONIAL 


E N mi libro “Historia de la Cultura Intelectual de Venezuela desde su Des- 
cubrimiento hasta 1810”, (Caracas, 1936), en un capítulo que titulé “Formación 
de un Derecho y Manifestación de una Cultura”, me referí muy sucintamente 
a tres Congresos de Representantes de Cabildos, o Ciudades como se decía 
entonces, reunidos en Venezuela durante la época colonial. 

Trabajo de simple exposición, encerrado en estrechos límites de espacio 
y de tiempo, no me fué dable analizar ciertas características de aquellos Con- 
gresos, y demostrar lo que cada uno de ellos significó en el desenvolvimiento 
de nuestra historia. Abordé el asunto con el único objeto de acopiar datos para 
el estudio sistematizado que está por hacer de los orígenes de nuestro Derecho 
Representativo, inspirado, desde 1560 hasta 1811, en la existencia de intereses 
y aspiraciones, tocantes por igual a todas las comunidades que integraban la 
entidad política de la Colonia. 

Era pues necesario y así lo comprendieron los dirigentes de entonces, 
que la solución de los problemas, que a aquellas comunidades atañía, fuera acor- 
dada mediante el voto de los cuerpos que representaban la voluntad popular, 
es decir por los Cabildos. 

El referido estudio es tanto más importante cuanto que él dirá la última 
palabra en la polémica que háse venido sosteniendo acerca de si la Revolución 
de 1810, en sus postulados y en sus procedimientos se inspiró en viejos princi- 
pios de Derecho Español, o en las teorías disolventes que había proclamado la 
Revolución Francesa. 

Las investigaciones que siguen tienen por objeto aportar algunos datos 
más para realizar el trabajo mencionado sobre orígenes coloniales del Derecho 
Representativo Venezolano. 


En la exposición que presenté del tercero y último Congreso, me atuve 
a los datos suministrados por el viajero francés Francisco Depons, único histo- 
riador que trata del asunto, y a quien forzosamente hanse visto precisados a 
acudir cuantos en Venezuela se han internado en estudios como este. (Véase 
“Viaje a la Parte Oriental de la Tierra Firme'”, Caracas, edición de 1930). 
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Dicho Congreso se reunió en Caracas en 1793, es decir, siete años por 
lo menos, antes de que Depons arribara a nuestras playas. El viajero para hacer 
su relación debió de disponer, o de los archivos de la Capitanía General e In- 
tendencia de Ejército y Real Hacienda, o de informaciones verbales hechas por 
los propios actores del suceso descrito. Pero es lo' cierto que, como veremos, su 
narración no está rigurosamente ajustada a la verdad. 


Refiere Depons, que por cédula de 24 de junio de 1777, el Rey, dispuesto 
a hacer del cultivo y consumo del tabaco, bastante extendidos en Venezuela, 
una manera más de engrosar las rentas públicas, dió a elegir a los habitantes 
de Caracas, entre someterse a la venta exclusiva del producto, como hacía 
tiempo estaba establecido en México y en el Perú, o pagar una contribución 
equivalente a doce pesos fuertes por quintal sobre todo el tabaco cosechado y 
preparado. 


Encargado de poner en ejecución esta Cédula don José de Abalos, pri- 
mer Intendente que fué de Ejército y Real Hacienda en Venezuela, sus gestio- 
nes iniciales realizadas en 1779, le hicieron pensar “que las Provincias preferían 
el impuesto personal a la venta exclusiva”. En su consecuencia repartió una 
imposición de $ 159.084, entre Caracas, La Victoria, La Guaira, Turmero, Ma- 
racaibo, Valencia, Coro, Puerto Cabello, Barquisimeto, Carora, Guanare, San 
Felipe y otras ciudades. 


Como Depons se refiere de manera precisa a “las Provincias'*, debo ex- 
plicar aquí que éstas eran por entonces las de Caracas, Barinas, Cumaná, Guayana 
y Maracaibo. No olvidemos que las llamados “Islas”, Margarita y Trinidad, tenían 
una organización política y administrativa, completamente igual a la de las 
Provincias. 


Continúa narrando el viajero, que el Cabildo de Caracas, y después de 
éste, los de las “diferentes Provincias” vieron en la citada imposición un horro- 
roso tributo que asimilaba los Españoles a los Indios, o una capitación que los 
confundía a todos en la clase de pecheros. Por lo que prefirieron la venta ex- 
clusiva del tabaco a una contribución que se veía como el estigma de la des- 
honra y de la servidumbre. 

El Intendente Abalos juzgó la determinación de los Cabildos por la que 
el de Caracas había tomado el 26 de abril de 1779, y en su consecuencia pro- 
cedió a dictar las medidas del caso para el establecimiento de la venta exclu- 
siva del tabaco. 

Funestos fueron los resultados de tal determinación, y como se ocurriese 
al Rey en solicitud de remedio, éste en Real Cédula de 31 de octubre de 1792, 
ordenó la abolición de la venta exclusiva “en las Provincias de la Intendencia”, 
bajo condición de que los habitantes pagasen, por vía de contribución, la misma 
suma que la administración de tabaco producía entonces. 

Ejercía para esta fecha la Intendencia de Ejército y Real Hacienda el 
entonces reputado hacendista don Esteban Fernández de León. Quien para dar 
cumplimiento a la soberana resolución envió especialmente dicha Cédula al Ca- 
bildo de Caracas, el 14 de enero de 1793, invitándolo a nombrar inmediata- 
mente personas que asistieran a la liquidación de lo que producía la venta del 
tabaco a fin de que se pudiese obtener de los habitantes igual suma, que se 
pagaría al Tesoro por trimestres, por semestres o por años. Proponía igualmente 
la conveniencia de tomar como tipo, el término medio de los cinco años trans- 
curridos de 1788 a 1792. 

El Cabildo de Caracas respondió el 19 del mismo mes de enero para 
decir que el asunto de que se le trataba era común a todas las ciudades y pue- 
blos de la jurisdicción de la Intendencia, por lo que iba a invitarlos a que 
nombrasen Diputados que junto con él, tomasen una determinación uniforme. 
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No sabemos a cuáles Cabildos se invitara, pero Depons afirma, que casi 
todos mandaron sus Diputados (a Caracas). Estaban umánimes en el deseo de la 
abolición de la venta exclusiva, y no diferían sino en el modo de reemplazar 
el impuesto. 

El Cabildo de Barinas, ciudad que por esta fecha (1793) era capital de 
la recién erigida Provincia de su nombre, no envió representante al Congreso 
pues, estudiado que había particularmente el asunto, votó el 3 de abril, por 
la continuación de la venta exclusiva. 

Sostenía aquel Cabildo que en su principio, este impuesto había tenido 
todos los caracteres de una vejación, pero que se había mejorado de tal modo, 
que para la época constituía la felicidad de los habitantes de Barinas; que su 
supresión sería la ruina de los cultivos y de los pobladores, porque los adelantos 
que la administración hacía para la cultura del tabaco, eran su único nervio y 
su único sostén; y que suprimiendo este fomento tenía que venir la ruina gene- 
ral: por cuyas razones se creía dispensado de concurrir a una operación que 
no aprobaba. 

Los Diputados de los otros Cabildos se reunieron en Caracas. Se esta- 
bleció una lucha entre ellos y el Intendente, en la que se empleó mucho papel 
y demasiado tiempo. Los primeros solicitaron que la venta exclusiva del tabaco 
fuese abolida, y que todo el mundo recobrara la libertad de cultivar el tabaco, 
y que su comercio y consumo saliesen del círculo de las combinaciones fiscales. 

Las razones en que apoyaban sus pretensiones eran perentorias, pero no 
se quiso admitir por cuenta del impuesto reemplazante, el monto que la venta 
exclusiva había producido anualmente tomando como término medio el de los 
años 1788 a 1792, sino sobre el producto que ella había dado desde su es- 
tablecimiento, y para el pago de esta suma se consintió en un impuesto de doce 
pesos fuertes por quintal, cuya percepción se haría como las de los otros 
derechos. 

Como el intendente difiriera en manera de pensar de los señores Dipu- 
tados, en lo que tocaba a la manera de fijar la cuota de la suma que se 
quería imponer, las divergencias continuaron sin que se llegara a arreglo posible. 
Concluyendo todo con la disolución del Congreso. 


Hasta aquí la relación de Depons en la parte que me ocupa. Deseoso de 
ahondar más en el asunto, mejor dicho de hacer más luz en la existencia de 
aquel Congreso, inicié, basado en los propios datos suministrados por el ¡lustre 
viajero, una investigación, que por cierto me resultó laboriosa, en las siguientes 
Secciones del Archivo General de la Noción: “Gobernación y Capitanía General”, 
“Intendencia de Ejército y Real Hacienda”, “La Colonia-Empleados”, y “La Co- 
lonia-Ayuntamientos”. Con resultados infructuosos. 

No desmayé en mi búsqueda, y en la Sección “La Colonia-Gastos Pú- 
blicos”*, tuve la fortuna de encontrar dos expedientes sobre la materia: en el uno 
obrado en Caracas se trata de solicitar de la Real Audiencia su asentimiento 
para erogar dos mil pesos de los fondos de Propios, suma a que probablemente 
alcanzarían los gastos en la Corte con el objeto de obtener la Real Aprobación 
para lo resuelto por la Junta de Diputados de Cabildos en su reunión de 1793: 
en el otro se gestiona el abono de expensas al Representante de Barcelona en 
Cumaná en una runión de Diputados de Cabildos verificada en la nombrada 
ciudad de Cumaná en el referido año de 1793. A ambos expedientes voy a 
contrag;me. 

Comienza el primero con una acta del Muy llustre Ayuntamiento de 
Caracas, de fecha 12 de noviembre de 1794, en la cual se enumeran además 
de los propios componentes del cuerpo, los representantes de los Cabildos de 
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Carora, Valencia, El Tocuyo, San Felipe, San Sebastián, Barquisimeto y Villa 
de Araure, todos éstos partidos capitulares de la Provincia de Caracas, y además 
el de Maracaibo, capital de la Provincia de su nombre. 

No da dicha acta noticia alguna de que hubiesen concurrido Diputados 
de los Cabildos de las Provincias de Cumaná y Guayana, de las Islas de Mar- 
garita y Trinidad, ni de varios de los Partidos Capitulares de la Provincia de 
Maracaibo, como lo eran por ejemplo Mérida, Trujillo y San Cristóbal, 

Para salvar del olvido los componentes del nombrado Congreso de Ciu- 
dades, vamos a dar aquí sus nombres: 

Vocales del Ayuntamiento de Caracas: Rafael Alcalde, Teniente de 
Gobernador y Auditor de Guerra; Juan Bautista Echezuría, Alcalde Primero; Mi- 
guel Toro, Alcalde Segundo; Carlos Palacios Blanco, Alférez Real; Antonio Mota, 
Alguacil Mayor; Luis Blanco y Blanco, Alcalde Provincial; licenciado José Hila- 
rio Mora, doctor Francisco A. García de Quintana, Isidoro Antonio López Mén- 
dez, doctor Cayetano Montenegro, Francisco Rodríguez del Toro, y Juan Félix 
Lira, Regidores; y Luis López Méndez, Síndico Procurador General. 

Diputados de Cabildos de la Provincia de Caracas: doctor Juan Agustín 
de la Torre, por el Partido Capitular de Carora; Miguel Casado Galván, por los 
de Barquisimeto y Villa de Araure; licenciado Luis José de Escalona, por el de 
El Tocuyo; Rafael Alvarez de Lugo, por el de San Felipe; Carlos José de Salas, 
por el de San Sebastián; y licenciado Miguel José Sanz, por el de Valencia. 

Povincia de Maracaibo: doctor Antonio Martínez de Fuentes, por el 
Partido Capitular de Maracaibo. 

Fueron pues estos señores quienes constituyeron el tercer-Congreso de 
Diputados de Cabildos, reunido en Venezuela durante la época colonial. (Archivo 
General de la Nación, Sección Gastos Públicos-La Colonia. Tomo l, folio 345). 


El segundo expediente fué obrado en Cumaná, y comenzó con un oficio 
de los Alcaldes Ordinarios de la ciudad de Barcelona señores Manuel Luces de 
Guevara y Francisco Tomás Pérez Aguilera, fechado a 7 de octubre den 1793 5y 
dirigido al Gobernador de la Provincia don Vicente de Emparan, el cual oficio 
dice textualmente: 

“¿Con fecha 24 del próximo setiembre hemos recibido un oficio del Re- 
gidor de este Ayuntamiento don Antonio Condal que se halla en esa ciudad 
Diputado por este Cabildo para con el gremio de los demás determinar sobre la 
abolición del estanco del tabaco y entre otras cosas nos dice lo siguiente: “Las 
expensas que traje han rematado en fuerza de la larga demora: espero se sirvan 
V. S. S. reponerlas, haciéndose cargo que habrá que pasar hasta la definitiva 
determinación, igual espacio de tiempo”. Nosotros bien consideramos su justo 
reclamo y dudamos expensarlo por encontrarnos con orden de V. S. para que sin 
su expresa no haya este Ayuntamiento de disponer de los caudales de propios. 
Lo ponemos en su consideración para que se sirva comunicarnos Si debemos o 

xpensarlo ue cuantía”. 
e o pues duda, de que por setiembre de 1793, se hallaba reunido 
en Cumaná, un Congreso O Asamblea de Diputados de los Cabildos de la Pro- 
vincia. Utilizando los otros datos del expediente diremos que Emparan pasó 
aquél al estudio de su Asesor. Que lo era por entonces el licenciado don Bar- 
tolomé Bello, padre que fué de nuestro glorioso compatriota el ¡lustre don An- 
drés Bello. Este funcionario presentó su dictamen el 17 de octubre siguiente. 
Fué de opinión, basada en algunas leyes de la Recopilación de Indias que los 
Propios de Barcelona, no debícn sufrir el gasto que ocasionaba la permanencia 
de un Diputado de su Ayuntamiento en la ciudad de Cumaná. 
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En su deseo de obrar con acierto el Gobernador Emparan se dirigió a 
la Real Audiencia para tratarle del asunto, en oficio de fecha 17 del mismo 
octubre, el cual voy a transcribir: 

“La adjunta representación de los Alcaldes de Barcelona, y el dictamen 
de mi Asesor han provenido de haber yo dicho a aquel Cabildo que sin el 
permiso de la Real Audiencia mo podía usar del dinero y fondos de los Propios; 
de resulta de haberme dado cuenta que había dispuesto de quinientos pesos 
anuales en calidad de donativo gratuito para los gastos de la presente guerra, 
habiendo librado los quinientos desde luego. Pero, como para dar cumplimiento 
a la Real Orden relativa a la supresión del estanco del tabaco cada Partido ha 
comisionado a un Individuo de su Cabildo con poder respectivo, conforme se 
acordó en este de Cumaná, estoy en el caso de consultar a V. A. sobre a quien 
corresponde mantener estos Diputados durante su comisión. El Asesor, atenién- 
dose a las leyes que cita, excluye a los Propios de los Pueblos de esta carga; 
y no parece justo que los comisionados en el servicio del Público hayan de gra- 
varse con ella, sobre el perjuicio forzoso que se les origina de separarlos de 
sus familias y haciendas. V. A. en uso de sus altas facultades se dignará resol- 
ver lo que fuere de su agrado; y ordenarme según, seguro de mi respeto pro- 
fundo y puntual obedecimiento””. 

El Alto Tribunal previo informe de su Fiscal, decretó se librase Real 
Provisión al Gobernador de Cumaná, a efecto de que suministrase datos sobre 
los propios que tuvieran la ciudad de Barcelona y demás Partidos Capitulares 
de la Provincia, con expresión de las cantidades que se necesitaren para el pago 
de los Diputados asistentes a la referida Asamblea de Cabildos, en cuya vista, 
resolver lo que fuera de justicia. 

Más nada puedo informar, pues este expediente parece que quedó in- 
concluso. (Archivo General de la Nación, Sección Gastos Públicos. La Colonia. 
Tomo VI, folio 27). 


Ojalá las noticias trascritas puedan ser utilizadas en el interesante objeto 
que motiva estos apuntes. 


a Primer Viaje 
Ma cel Abate Viscardo 
BATLLORI | a Londres 


1782-1784 


Publicamos en forma de artículo un capítulo de 
la obra El abate Viscardo. Historia y mito de la in- 
tervención de los jesuítas en la independencia de 
Hispanoamérica, que aparecerá en breve en la serie 
de volúmenes del Instituto panamericano de geogra- 
fía e historia, Comisión de historia, Comité de Orí- 
genes de la emancipación, Caracas. Seleccionamos 
éste por tratarse de un punto enteramente descono- 
cido antes de las investigaciones uel autor en el 
Public Record Office de Londres, archivo al que per- 
tenecen la mayor parte de los documentos utilizados 
en este capítulo. Aquí se presenta aligerado de notas 
y referencias.— N. de la R. 


Viscardo ante la sublevación de Túpac Amaru 


Ea alianza francoamericana de 1778, a los dos años escasos de la procla- 
mación de la independencia en Filadelfia, tenía que arrastrar muy pronto 
a España, en virtud de los pactos de familia, a una guerra con Inglaterra. 
Los jesuítas exilados seguían con interés esta nueva situación política: el 
ultimátum de España a la Gran Bretaña del 3 de abril de 1779, el fracasado 
bloqueo de Gibraltar, ecos lejanos de las acciones navales en Norte y Cen- 


troamérica. 


Pronto fueron llegando, también, rumores de los oscuros pero graves 
levantamientos antiespañoles en las regiones meridionales de América, y 
de los intentos ingleses contra el Río de la Plata. Las noticias que cualquiera 
de los desterrados recibía, eran comunicadas inmediatamente a los demás, 
y la inquietud que se notaba sobre todo entre los americanos, alarmaba a 


los comisarios españoles y a los ministros y embajadores del rey católico 


en Italia. 


Este es el momento en que Se manifiestan ya al exterior los sentimien- 


tos y resentimientos de Juan Pablo Viscardo, directamente contra España, 
y claramente en favor de la independencia del Perú. Diez años mas tarde, 
en su Lettre aux Espagnols américains, extenderá sus planes independen- 


tistas a toda Hispanoamérica. 


— 59 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


Sin duda que su demora en Roma el año de 1778 y luego en la Toscana 
—adonde fué primariamente para más urgir la tramitación de sus pleitos 
sobre las herencias de su padre y de su tío— le ayudó a informarse de 
todos aquellos sucesos de Sudamérica con más exactitud que no en la apar- 
tada Massacarrara. Fuera de esto, en Florencia hallaba una legación es- 
pañola que le apoyaba en sus instancias a la corte, mas ningún comisario 
real que le vigilase, ni grupo alguno de ex jesuitas españoles o americanos 
que pudiera alarmar al ministro español. Allí podía también comunicarse 
más fácil y libremente con los demás exilados y recibir de ellos noticias o 
“gacetillas”, como se decía entonces. Además, en el puerto de Liorna desem- 
barcaban al mismo tiempo mercancias y nuevas de todo el mundo británico 
extendido por todos los mares del orbe. 

Y precisamente en Liorna y Florencia comienza Juan Pablo Viscardo 
un doble juego, muy diplomático, pero no tan simpático: por un lado, acude 
a la legación española de Florencia en demanda de apoyo y protección en 
sus justísimos intentos cabe la corte de Madrid, y aun se atreve a pedir 
licencia especial para volver al Perú, por medio del abate Mortier, primer 
ministro del duque de Módena; y, por otro, propone a los representantes 
británicos en el gran ducado de Toscana que su gobierno preste un auxilio 
decidido al inca Túpac Amaru, alzado contra España en el Perú, y que para 
ello se envíe una expedición al Río de la Plata, ofreciéndose él mismo a 
participar en tal empresa. 

Su primer correspondiente británico fué el cónsul inglés en Liorna, 
John Udny. Una primera entrevista personal hubieron de tener ambos a 
mediados de 1781, en la que trataron de las turbulencias del Perú y de la 
posibilidad de auxiliar a los insurgentes, pero sin llegar a una resolución 
efectiva. Tal vez entonces le dejó copia de una carta de cierto amigo sobre 
los disturbios del año precedente en toda la América del Sur —Lima, Cuzco, 
Alto Perú, Quito, Chile, Tucumán y Paraguay— en la que insinuaba al propio 
Viscardo: “Si se hallase alguno capaz de empeñarse en semejantes empresas, 
que hubiese nacido en aquellos lugares, que estuviese dotado de mediano 
talento y que pudiese corregir las ideas poco exactas que nosotros, europeos, 
tenemos de aquellos países, gracias a los celos de los españoles, un hombre 
así habría de ser tenido en cuenta. Mas dónde hallar ese tal?” 

De vuelta en Massacarrara, el 23 de septiembre Juan Pablo se apre- 
sura a enviar nuevas informaciones al cónsul Udny, “importándome —dice— 
infinitamente enterar a V. S. por completo del estado actual de las turbu- 
lencias del Perú”, antes que parta de Liorna a Florencia, donde podrá 
hablar de ello con el ministro británico Sir Horace Mann. Para aquella 
fecha, Túpac Amaru ya había sido vencido, capturado y bárbaramente des- 
cuartizado en la plaza mayor del Cuzco (18 de mayo de 1781), pero sólo 
con mucho retraso habían llegado a Italia dos relaciones enviadas de Lima 
a Chile con noticias del año anterior: la prisión del corregidor don Antonio 
de Arriaga por el cacique de Tinta José Bonifacio —así, en vez de José 
Gabriel— Túpac Amaru (4 de noviembre de 1780), sus primeras victorias 
en las zonas andinas —unas históricas, otras fantásticas—, sus buenas re- 
laciones con algunos aristócratas criollos del Cuzco, la contemporánea rebe- 
lión, en el Alto Perú, de Tomás Catari, a quien se atribuye el nombre de 
Francisco o aun el de Francisco 1 el Potente, etc. 

Viscardo no dice quién es el amigo que le comunica tales noticias y da 
sólo las iniciales —E. y M.— de los intermediarios por los que han llegado 
aquellas relaciones. Pero las nuevas que se dan de los estudios de Túpac 
Amaru en el colegio de la Compañía de Jesús en Lima, prueban que todos 
esos correspondientes —menos los del Perú y Chile, por supuesto— eran 
jesuítas. Más aún, podemos individuar con mucha probabilidad a ese prin- 
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cipal amigo y correspondiente. En su carta primera a Viscardo nos dice 
que él es europeo. Su modo de hablar contra España y en favor de los sud- 
americanos excluye que se trate de un español. Como de los jesuítas ex- 
tranjeros que vivían en los dominios de Carlos 111 antes de la expulsión, 
sólo los italianos se establecieron en Italia, se na de tratar de un italiano. 
Ahora bien, la provincia del Perú contaba en 1768 trece jesuítas italianos, 
de ellos siete sardos, que se volvieron a su isla natal. Entre los seis res- 
tantes se hallaba un solo piamontés, natural de Turín, Pietro Berugini 
(Beruchini o Beruguini en otros documentos), el cual había entrado en la 
Compañía, probablemente ya sacerdote, el año 1760, en 1767 pertenecía a 
la residencia de Santa Cruz de la Sierra, en 1768 era misionero de mojos 
y desterrado —o repatriado— se estableció en Piamonte. Este ha de ser 
necesariamente el ex-jesuíta piamontés residente en Turín que había estado 
ocho años justos en el Perú y en otras posesiones españolas de Sudamérica, 
que en Lima parece que había conocido a Túpac Amaru, que en 1781 comu- 
nicaba a Louis Dutens, encargado de negocios británico en la corte de los 
Saboya, las mismas noticias que Viscardo recibía de su amigo y que luego 
el diplomático comunicaba al Foreign Office, con algunos quid pro quos, 
debidos sin duda a que Berugini le daba tales informes no por escrito, sino 
de palabra. 

Este sería, pues, quien hizo germinar en el espíritu de Viscardo, re- 
sentido por la injusticia del destierro, la idea de ofrecerse al gobierno bri- 
tánico para dirigir una expedición en ayuda del nuevo Inca. 


Primer esbozo de la “Lettre aux Espagnoís américains” 


A los seis días justos de haber formulado por carta al cónsul Udny 
su plan y su ofrecimiento, Viscardo vuelve a escribirle con más calma y 
reposo, el 30 de septiembre le envía una carta más larga y más importante, 
en la que pasa de la anécdota gacetillera y de un primer fogonazo pasional, 
a un verdadero razonamiento de sus proyectos. En lo que tiene de con- 
tenido ideológico esta segunda carta a John Udny es un anticipo de la Lettre 
aux Espagnols américains y echa por tierra las gratuitas suposiciones de 
que fuesen la revolución francesa y el centenario del descubrimiento de 
América la ocasión inicial de su ideario independentista. Este, al menos por 


lo que toca al Perú, estaba ya claramente formulado diez años antes. De 


ahí la importancia de ese documento, a pesar de su falta de fundamento 
real, pues tras la muerte de Túpac Amaru el fuego de la insurrección se 
había ido apagando hasta su extinción completa. 
Viscardo no pretende aquí teorizar, sino sólo 
la viabilidad de una ayuda británica a los insurge 


los servicios que él en persona podría prestar. 
Parte del supuesto que la sublevación es UN hecho ya comprobado, a 


pesar de los esfuerzos de las autoridades españolas por que no se divulguen 
tales noticias. “Esto supuesto —dice— veamos cuál será el fin y las con- 
secuencias de las turbulencias presentes. NO hablaré según las luces que 
puedo tener de aquellos lugares, habiendo nacido Y vivido allí hasta la edad 
de veinte años, y no habiendo nunca perdido de vista mi país natal; puedo 
lisonjearme de haber, durante mi larga residencia IS le e 
en gran parte las ideas adquiridas siendo joven en. as e les me 
que viví: Arequipa, Cuzco, Lima, etc., habiendo viajado por un O E 
más de trescientas leguas Y hecho mis estudios, por e dt 
en Cuzco, único lugar en que Se puede conseguir una verdadera idea de 
Perú y donde aprendí medianamente la lengua 


fundamentar con razones 
ntes del Perú y ponderar 


peruana”. 
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Según Viscardo, la revolución tenía que venir, sin género de duda, 
tan pronto como se quebrase el equilibrio entre las diferentes razas. “Los 
criollos... alimentan de antiguo un secreto resentimiento por el olvido en 
que eran tenidos en la corte, excluídos de los cargos, impedidos en sus 
empresas comerciales; ellos veían sucederse cada día los europeos en los 
honores y en las riquezas, para cuyo logro habían sus padres derramado 
tanto sudor y tanta sangre, sin que la conspicua nobleza, de que muchos 
de ellos pueden con razón gloriarse, les eximiese del desprecio insultante 
de los europeos”. 

Todas las demás razas superaban a los criollos en su antipatía hacia 
los españoles, y “mil veces el imperio español se habría visto comprometido, 
si los criollos, que habieran creído contraer una mancha indeleble en el 
honor si faltasen a la fidelidad debida a su soberano, no hubiesen frenado 
con la autoridad y aun con la fuerza los ímpetus de los mestizos, mulatos 
libres, etc.” Estos, en cambio, “han conservado siempre tal respeto y amor 
hacia los criollos, que en cualquier ocasión a una sola señal se habrían 
sacrificado por ellos”. Y aquí se extiende a probar esa diferencia entre 
criollos y españoles en la mentalidad india con datos linguísticos y con 
hechos históricos de las últimas sublevaciones. 

Tal era el estado del Perú el año 1768 cuando Viscardo fué desterrado. 
Mas desde aquel tiempo “todo ha contribuido a fortificar tales vínculos y 
a reunir todos los ánimos en un mismo deseo de sacudir un yugo de todos 
aborrecido”: la expulsión de los jesuítas, las vejaciones contra ambos cleros, 
el haber recaído todo el gobierno político en manos de españoles inexpertos, 
la inutilidad de las reclamaciones criollas en la corte de Madrid, los ex- 
cesos del visitador Areche en exigir tributos e impuestos..., motivos que 
en su mayor parte reaparecerán en la Carta a los españoles americanos 
como motivos suficientes para el alzamiento de toda la América hispánica. 
Y todavía vuelve a insistir en que todas las clases y razas se sienten unidas 
contra los españoles —leit-motiv que responde, naturalmente, a una íntima 
persuasión afectiva, y a un deseo también de presentar como posible y fácil 
un socorro británico a los sublevados. 

Precisamente “en este momento —insinúa— las gacetas nos anuncian 
que el comodoro Johnstone ha entrado en el Río de la Plata con tres mil 
hombres de desembarque. Yo no puedo conmigo mismo por la alegría de 
ver a los ingleses en posesión del lugar más importante, el único por el 
que los españoles podían atacar al Perú con alguna esperanza de éxito. 
Este acontecimiento nos revela la prudente conducta de los previdentes 
ministros de la Gran Bretaña”. 

Sólo que también este segundo motivo ocasional —el primero era el 
supuesto triunfo del ya supliciado Túpac Amaru— era falso, pues lo armada 
inglesa se había retirado antes de llegar al Río de la Plata. Pero fundado 
en estos dos hechos supuestos, Viscardo reflexiona sobre lo que, a su pare- 
cer, nacerá de esta revolución: la completa independencia de toda la Amé- 
rica española; pues Quito y Tucumán seguirán el ejemplo del Perú, se 
segará para España una de sus mayores fuentes de riqueza, Inglaterra 
gozará de todos los productos peruanos —“* no es fácil calcular las sumas 
que fluirán del Perú”—, podrá rehacerse de todos los desastres de la pre- 
sente guerra y, cesando el monopolio del comercio, se le abrirán vastos 
mercados para sus manufacturas. : 

Pero para ello la Gran Bretaña tiene que decidirse a socorrer a los 
insurgentes del Perú, enviando otra expedición al Mar del Sur inmediata- 
mente, pues los meses mejores para la navegación son noviembre y di- 
ciembre. “Si la pobreza de mi estado no me retuviese —continúa Viscardo 
entusiasmado— volaría a Inglaterra, y estoy seguro que a mis ruegos no 
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o encia een vasos cda dada 1 Icon 
C o ; h , Que considere las ventajas que 
reportarían los ingleses si yo les acompañase en esta grande empresa”: él 
sabe la lengua peruana o quechua para tratar con los indios, y el francés 
—que entiende y habla medianamente— para ' hacer de intérprete a los ofi- 
ciales ingleses, conoce “las costumbres, usos y prejuicios de aquellos pueblos” 
pertenece a una “familia distinguida de Arequipa”, donde “posee bienes 
considerables”, y su larga estancia en Italia le daría cierta influencia sobre 
el espíritu de sus compatriotas. Sus cualidades de criollo y de jesuíta, pero 
seglar, sin las obligaciones de todo género impuestas a los sacerdotes, y sus 
conocimientos no vulgares sobre la América meridional, adquiridos con la 
lectura de buenos libros y con el largo trato con los jesuítas iluminados 
de todas aquellas provincias”, lo vuelven particularmente apto para tal em- 
presa. Más: “el ejemplo que de mí tomarían muchos de estos jesuitas ame- 
ricanos si viesen que yo hallaba protección y buena acogida entre los in- 
gleses, debe tenerse también en cuenta”. 

Por todas estas razones Juan Pablo Viscardo se atreve a pedir al cónsul 
inglés en Liorna que, “sin esperar el previo permiso de la corte británica”, 
le facilite el viaje a Londres cuanto antes. 


Primer viaje de Viscardo a Inglaterra 


El cónsul Udny advirtió muy pronto que esta carta del 30 de sep- 
tiembre de 1781 era el documento más importante de cuantos había recibido 
del ex jesuíta peruano, y el 6 de octubre la envió, desde Florencia, al conde 
de Hillsborough, secretario de estado para el departamento del norte, pero 
sin comprometerse demasiado. Escribiéndole de otros asuntos y enviándole 
otros documentos, añadió sencillamente: “del mismo modo envío a V. S. 
una carta de un peruano de buen carácter por si se cree a propósito darle 
alguna respuesta o aliento”. Flema inglesa, en contraste con las impaciencias 
y urgencias de Viscardo. 

No sé qué contestó Hillsborough a John Udny, pero antes que pudiese 
llegar cualquier respuesta, el 14 del mismo mes de octubre el cónsul de 
Liorna, entonces aún en Florencia, envía al mismo secretario “ulteriores 
informaciones de Guzmán”, por si pueden interesarle. Se trata de la pri- 
mera carta del 23 de septiembre y del primer documento que Viscardo 
había puesto en sus manos en Liorna, antes de regresar de la Toscana a 


la Liguria. 

Ambas misivas de Udny o no obtuvieron respuesta alguna —proba- 
blemente ya se conocía entonces en Londres el desastre de la sublevación 
de Túpac Amaru— o, a lo más, una contestación muy vaga € ineficaz, 


Así se pasó hasta junio de 1782. En este compás de espera los dos 
hermanos Viscardo no habían descuidado sus pleitos en Madrid —de tal 
período es la intervención en su favor del ministro de Módena abate Mor- 
tier—, pero tampoco dejaban de mira sus proyectos anglófilos: proyectos 
de Juan Pablo en primer lugar, en los que su hermano José Anselmo servía 
sólo o de amanuense o de compañero. Para entonces Se establecen ambos 
temporalmente en Liorna. 

Ellos conocerían ya, después de un año, el verdadero estado de la su- 
blevación en los virreinatos del Perú y de Buenos Aires, pero sabrían tam- 
bién que, dominada la rebelión en el Perú, no lo había sido ni en el Alto 
Perú ni tampoco en el Nuevo Reino de Granada, donde los comuneros del 
Socorro, a las órdenes de Francisco Bermeo y de José Antonio Galán, se 
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habían sublevado contra el virrey Flores por los mismos motivos que los 
indios de Túpac Amaru en el Perú; y del Nuevo Reino se habían extendido 
las turbulencias hasta la capitanía general de Venezuela. 

Viscardo tenía recogida abundante documentación sobre todos estos 
acontecimientos, y, una vez en Liorna, la puso en las manos del cónsul 
británico Udny. En Europa, tras el languidecer bélico de 1781, el 7 de fe- 
brero de aquel año 1782 la armada española había reconquistado Menorca; 
en América, los insurgentes del norte, auxiliados por Francia y por España, 
se iban imponiendo a las tropas inglesas; y en Londres el 20 de marzo caía 
el gobierno tory de Lord North para dar paso a un gabinete whig. Para 
cambiar radicalmente el curso de la guerra, ¿no sería ése el momento de 
enviar una pequeña armada al Mar del Sur, más concretamente a Lima, y 
con la ayuda de los descontentos separar toda la América meridional de la 
corona de España? 

A mediados del 82 el cónsul de Liorna pasó todos esos documentos 
recogidos por Viscardo, y otros originales en que éste exponía de nuevo 
su proyecto, al ministro británico en Florencia Sir Horace Mann. El diplo- 
mático no creyó oportuno mandarlos todos a Londres, por ser muy abulta- 
dos y por estar escritos, los de Viscardo al menos, en italiano, lengua poco 
conocida de los políticos ingleses. Pero el 15 de junio envía una larga carta a 
Charles James Fox, secretario del Foreign Office desde el 27 de marzo. 

Los dos ex jesuitas —expone Mann— “están exasperados, como todos 
los demás peruanos, contra el gobierno español... Tienen grandes relacio- 
nes con el Perú, su abuelo fué corregidor de la provincia de Condoroma y 
gobernador de Arequipa, donde se originó la pasada rebelión. Tienen de- 
recho, en aquellas provincias, a una herencia, que no han podido conseguir 
de la corte de Madrid, y este motivo personal, unido a aquél de la causa 
común, los ha abrasado tanto, que se ofrecen a servir a la corte de Ingla- 
terra en una empresa para promover la revolución en Sudamérica”. 

También ahora se tenían en Italia noticias muy atrasadas: el 15 de 
junio de 1782 se presentaba a Diego Cristóbal Túpac Amaru, primo hermano 
del anterior jefe indio, como amenazando la ciudad del Cuzco, cuando el 
27 de enero ya se había sometido al mariscal de campo don José del Valle; 
se decía que “La Paz y Santa Fe estaban en armas” cuando Túpac Catari, el 
caudillo altoperuano, había sido ya ajusticiado y descuartizado el 13 de no- 
viembre anterior, y cuando el último jefe comunero Galán había sido tam- 
bién ejecutado el 1% de febrero siguiente; se ponderaba que las capitulaciones 
de Berbeo, aceptadas por el arzobispo Caballero y Góngora eran, “ni más 
ni menos, una absoluta independencia”, cuando el virrey Flores las había ya 
anulado el 18 de marzo. 

Ahora Viscardo volvía a proponer un plan de ataque muy semejante 
al del año anterior: bastaban cuatro barcos de línea y dos fragatas para 
apoderarse de Lima y alzar una rebelión en todo el Perú, después de lo 
cual sería fácil el sitio de Panamá, mal guarnecida por los españoles. Pero 
aunque esta segunda parte del plan no se realizase, la pérdida del Perú 
era infalible. Como estas ideas coincidían en un todo con las que un ex- 
jesuíta piamontés había comunicado a Dutens, ministro británico en Turín, 
Sir Horace Mann cree oportuno notificar a su gobierno los planes de los 
hermanos Viscardo. 

A esto se limitaba el despacho del 15 de junio de 1782. Al cabo de 
ocho días, Mann comunica a Fox que los dos peruanos se han presentado 
en Florencia para hablar personalmente con él de sus proyectos e inten- 
ciones. Le han parecido “hombres muy sensibles y bien informados, tanto 
de la situación de los lugares geográficos, como del carácter y sentimientos 
de sus habitantes”, y, notando la coincidencia con los informes de Louis 
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Dutens, Sir Horace ha accedido a la petición de José Anselmo y de Juan 
Pablo, de irse al punto a Londres, sin esperar una previa respuesta del 
Foreign Office, dada la importancia del asunto y lo exiguo de los gastos del 
viaje, que no pasarían de cincuenta o sesenta esterlinas. A través de Ale- 
mania —pues la guerra con Francia continuaba— esperan llegar a Londres 
en menos de seis semanas. 

Así las cosas, el 30 de junio extendía Mann una carta de presentación 
para Fox a favor de Juan Pablo y José Anselmo, que viajaban bajo los falsos 
nombres de Paolo Rossi y Antonio Valesi. “Su anterior situación —ad- 
vierte— los obliga a presentarse de una forma sumamente modesta, pero 
estoy seguro que le satisfarán por completo cuando se digne recibirlos”. 


Viscardo en Londres 


Durante ese viaje de Florencia a Londres, el 17 de julio de 1782 Fox 
había sido sustituído en la secretaría del Foreign Office por el barón de 
Grantham. Este fué quien comunicó a Horace Mann que el rey había apro- 
bado su decisión, y quien recibió a los dos idealistas peruanos. Le pare- 
cieron “personas muy inteligentes y bien intencionadas” —desde el punto 
de vista británico, por supuesto—, los encomendó a uno de los secretarios, 
y suponía que ellos estarían contentos de la acogida que se les había dado. 

El abate Rossi había encargado a un confidente suyo en Massacarrara 
que le enviase la correspondencia a la legación británica en Florencia bajo 
un segundo pseudónimo, Etienne Grobetti, y Sir Horace cuidaba de retras- 
mitírsela a su dirección de Londres: 74 Wardour Street, en el barrio de Soho. 

Un año antes había llegado a la capital de Inglaterra con proyectos 
muy semejantes otro ex jesuita americano, el chileno Juan José Godoy, pero 
no consta documentalmente que conociese y tratase en Londres a los dos 
peruanos, aunque parece muy verosímil. 

En mala coyuntura arribaron todos ellos a la corte de St. James. 
A principios de 1782 Lord Grenville había ya iniciado conversaciones con 
la corte de Versalles para llegar a una paz, y Grantham, que no podía com- 
prender la ayuda prestada por España a los insurrectos norteamericanos, 
emprendía también por entonces gestiones diplomáticas con Floridablanca. 
¿Cómo tomar, pues, demasiado en serio los proyectos de Viscardo contra 
España? 

Esto por una parte. Por otra, durante aquellos años críticos para 
Inglaterra el continuo cambio de los Premiers y de los secretarios del Fo- 
reign Office impedía cualquier acción perseverante y eficaz. 

El 20 de marzo de 1782 dimitía el gobierno de Lord North en pleno. 
El 27 le sucedía el gabinete de coalición Rockingham-Shelburne, al que le 
tocaría reconocer, el 30 de noviembre, la independencia de Norteamérica. 
Fox desempeñó en él la secretaría de asuntos exteriores hasta el 17 de julio, 
en que le sustituyó Grantham, según vimos. Pero a fines de diciembre le 
sucedía Lord Carmarthen, el cual continuó en el ministerio hasta que el 2 
de abril del año siguiente subía el nuevo gobierno de coalición North-Fox, 
con este último nuevamente en el Foreign Office. Bajo este signo se firma, 
el 3 de septiembre de 1783, la paz de Versalles con Francia y con España. 

Por si todo ello no bastase, el gabinete británico estaba al corriente 
de las turbulencias sudamericanas, que en 1782 y 83 iban abocadas por do- 
quier a una completa derrota. Los Viscardo apenas podrían aportar nuevas 
informaciones en apoyo de sus proyectos. : 

Sin esfuerzo alguno se adivina el desencanto que todo ello habría de 
causar a los dos viajeros que con tan vastos y trascendentales planes habían 
emprendido el vuelo de Italia a Inglaterra. En Londres ni podían esperar 
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nada ni podían hacer nada. Pero aguardaron hasta el fin de la guerra. 
El mismísimo día en que se firma la paz de Versalles —3 de septiembre de 
1783— José Anselmo y Juan Pablo se dirigen al Premier, Lord North, ex- 
poniéndole su difícil situación económica y pidiéndole los “medios necesa- 
rios para poder regresar a su patria”. 

No puede dudarse que durante su permanencia en Londres habían vi- 
vido pensionados por el gobierno británico, por más que ninguna traza de 
ello haya quedado en los archivos. Ellos mismos hablan de “la generosidad 
inglesa, cuyos beneficios han experimentado con el más grande reconoci- 
miento”; pero tal generosidad no sería excesiva cuando a renglón seguido 
pueden hablar de “détresse”, para salir de la cual no tienen más solución 
que “lanzarse a los pies” de Lord North, “implorando su sensibilidad de 
espíritu y su humanidad”. 

Más difícil es explicarse la finalidad de semejante súplica: alcanzar 
un subsidio para poder regresar a su patria. Ellos bien sabían que los 
dominios de S. M. Católica permanecían cerrados a todos los ex jesuítas. 
¿Se trataba de una fórmula para obtener una más copiosa ayuda de costa, 
en recompensa de su fallido ofrecimiento? ¿creían, tal vez, que su presencia 
en Lima y Arequipa, aunque fuese pasajera —pues sabían que serían de 
nuevo expulsados— bastaría para acelerar la solución de sus antiguos pleitos? 

En cualquier hipótesis, ellos habían de estar persuadidos que sus pro- 
yectos antiespañoles habían pasado inadvertidos a la corte y al gobierno 
de Madrid. En ltalia, había bastado dejar encargada a algún amigo ex- 
jesuíta la firma del cobro de las pensiones trimestrales, para que el ministro 
español en Génova, Cornejo, se persuadiese de que seguía viviendo en Liorna 
o en Florencia. En Inglaterra, la embajada española había quedado desierta 
durante la guerra de 1779-1783, hasta que en marzo de este último año llegó 
don Bernardo del Campo como ministro plenipotenciario. Este —que una 
vez firmada la paz será elevado a embajador— no tuvo noticia alguna de los 
Viscardo, con quienes coincidió en Londres un año entero, ya que el viaje 
de regreso de los ex-jesuítas a Italia hay que colocarlo entre febrero y mayo 
de 1784, inmediatamente antes del triunfo de los tories y del encumbramiento 
de William Pitt. 

El 28 de mayo, cual si nada hubiera sucedido, reanudaban desde Massa- 
carrara sus instancias a la corte de Madrid para activar la resolución de 


su expediente y de sus pleitos —única esperanza que les quedaba aún 
en pie—. 
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Por Toponimia y Toponomástica 
PABLO VILA | Margaritenas 


A Alfredo Boulton, por su 
bella visión de Margarita. 


Un istmo arenoso, en elegante arco, une los dos lóbulos que 
forman la isla de Margarita. A la vez este istmo separa el mar 
libre, de las aguas saladas del canal de Cubagua que penetran por 
el “portillo” o ““grao'* de Boca de Río y se estancan detenidas ante 
dicho istmo. El manglar ha invadido la superficie acuosa y, con 
sus macizos verdeantes, la divide en brazos laberínticos formando 
uno de los paisajes más bellos de Venezuela. 


La nomenclatura cartográfica moderna y el turismo inci- 
piente, han dado en llamar Arestinga —y aun Arrestinga— a aquel 
lugar encantador del cual están orgullosos —y con razón— los 
margariteños. 


La necesidad que tenemos de usar una toponimia y una 
toponomástica lo más acendradas posible en nuestros trabajos de 
Geografía de Venezuela, nos ha obligado a !lamar la atención 
respecto al confusionismo de nombres y a la transposición de con- 
ceptos que hay en la denominación de “Laguna Arestinga””, de- 
nominación muy generalizada últimamente en las publicaciones 
referentes a Margarita. Según parece, empleóla primero Codazzi 
en su esbozo cartográfico de la isla, trazado en 1835. 


o % * 


La voz “restinga” es un toponímico castellano equivalente 
“+tombolo”*; este se usa actualmente en geografía para 


al italiano 
mos de arena, que unen una isla al continente o a 


indicar los ¡st 
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otra ista. En Italia son típicos los tombolos de Piombino y de Or- 
betello, frente a la isla de Elba (V. Atlas Scolaire Suisse, 1948, 
lam. 56). : 


Con igual sentido, pero equivalente a “lido””, —como el lido 
de Venecia— cordón litoral que cierra una superficie de aguas 
“saladas, se encuentra “restinga”” en España, como es el caso de 
la Restinga de la Mar Chica, en las costas del Marruecos español, 
cerca de Melilla (V. Stieler, lám. 79). 


La palabra “restinga” significa banco o cordón de arena 
en el mar o en un río. El padre Carvajal en su “Relación del des- 
cubrimiento del río Apure!..” (publicada en León el año 1892), 
al reseñar la navegación por el río de Santo Domingo, usa repeti- 
damente la palabra “restinga” (págs. 30, 131, 134, 233, 240); 
y también la define, como puede verse en la página 139, donde 
anota que no pudieron los expedicionarios traerse una canoa de 
demasiado porte, “por los bancos de arena que se oponían, res- 
tingas prolongadas de piedras que estorbaban, bajíos continuados 
que impedían la navegación...” 


Y 


Otras veces se usa el término “restinga”” para indicar ban- 
cos y flechas litorales, arenosos o pedregosos, y en este sentido se 
encuentra en el “Derrotero de las islas Antillas, de las costas de 
Tierra Firme...” publicado en Madrid el año 1810, como puede 
verse en varios lugares del mismo (págs. 193, 197, 295, 384). 


Con el significado de bajos fondos rocosos o pedregosos, 
se usa en las costas meridionales de la Argentina. Así se lee en 
varias páginas del Ill tomo “Geografía de la República...” (235, 
237, 261, 286, 299, etc.) publicada por GEA. (Buenos Aires, 
1947). En la pág. 237, por ejemplo, dice: ... en las bajas mareas 
aparecen pequeñas restingas más obscuras, que son las partes re- 
sistestes de la barranca....... ) 


En el Brasil, la toponimia portuguesa ha conservado mejor 
en América el significado castellano de la palabra. Deffontaines, 
en su libro “El Brasil”, (Barcelona, 1944), al hablar de la comarca 
de Río de Janeiro, dice que en la costa carioca hay “pantanos y 
lagunas, cerradas del lado del mar por un cordón arenoso, una 
“restinga” (pág. 71). ; 


En aquel litoral se encuentra por ejemplo la restinga de 
Marambaía, al sur de Río, flecha litoral que apoyada en un cerro 
cierra en gran parte la bahía de Sepitiba. (Hoja Río de Janeiro, 
del Mapa de Hispano América, a 1:1.000.000). 
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(1660), representando 


tra, parte del lóbulo oriental y el 
(P) y la restinga (TT) que 


e Juan Betin, de la isla de Margarita, 


Fragmento del mapa d 
la mitad occidental de la isla, en la cual se mues 
lóbulo de Macanao. Entre ambos la albufera de Arapano 

separa la albufera del mar, por el norte. 
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En la denominación de las asociaciones vegetales costa- 
neras, emplean los botánicos brasileños la expresión “vegetagao 
das restingas”, al referirse a la vegetación leñosa que se desarrolla 
en los cordones litorales consolidados, como es el caso en cabo 
Frío y San Juan de Barra. 


La palabra “restinga'”* parece ser de origen germánico. Se 
supone que proviene del flamenco rots-steen-peñasco. En la expli- 
cación de un grabado, de la Physical Geography, de Lake, (Londres 
1949), que representa la Gran Barrera madrepórica del Queenland 
(Australia), refiriéndose al lido que cierra una superficie acuosa, 
se lee: “Shingle ridge resting on reef”. 


De todo lo anterior dicho, se deduce que la forma correcta 
es “restinga”* y no “arestinga”” y que no se aplica a las aguas sino 
al cordón litoral. Con morfología correcta, la emplearon escritores 
como Antonio Arráiz y Manuel Díaz Rodríguez. 


En su novela “Dámaso Velásquez”, el primero de dichos 
autores, escribe: 


“En noches como esta... si se sale a pescar en la Res- 
tinga, en los Marites, en cualquier ensenada o laguna donde las 
aguas estén arremansadas detrás de mangas de arena... etc.” 
Caracas, 1944- pág.. 116): 


El segundo en sus “Apuntes de Viaje”, de “Entre las coli- 
nas en flor”, anota: “a la izquierda, lejos, los manglares de Res- 
tinga; a la derecha, La Galera, el cerro detrás del cual se encuentra 
Juan Griego” (Barcelona, 1935). En mensaje de 1925, cuando 
era Presidente del Estado Nueva Esparta, presentó a la Asamblea 
Constituyente, al señalar las reformas que proponía para mejorar 
las comunicaciones de la isla, indicaba la de ”*.. .cortar el istmo 
que, dividiendo en dos el territorio isleño, cierra al Norte la laguna 
de la Restinga, lo que acortaría grandemente las comunicaciones 
entre las dos costas”... (Folleto impreso en La Asunción, en 
1925; pág. XIII). 


Pero si la morfología de la palabra es correcta, en los dos 
ejemplos literarios, no lo es la designación que con ella se hace, 
pues se aplica a las aguas y no al istmo. Ha sufrido un desliza- 
miento en su aplicación a los accidentes geográficos. La ortografía 
es buena, pero se ha vaciado la palabra de su concepto propio 
para darle otro ajeno. 
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En el mapa del ingeniero Juan Betin, que ha dado a cono- 
cer Alfredo Boulton en su magnífico libro “La Margarita”, trazado 
allá por el año 1660, en la “Descripción de la isla...” que le pone 
señala con una T el istmo y con una P, el área acuosa con la Si- 
guiente explicación: 


“P, laguna grande salada que separa la ysla del maca- 
nao...; T, restinga de arena que pasa de una tierra a otra”. 
Estas denominaciones son claras y adecuadas. 


En uno de nuestros viajes a Margarita, al recorrer el istmo 
arenoso en charla con los pescadores de una ranchería emplazada 
en el botadero de la Cruz, pudimos comprobar que ellos llaman 
todavía al cordón litoral, o tombolo, netamente “restinga””. Nues- 
tra observación fué confirmada plenamente por nuestro alumno 
margariteño —hoy profesor— Guillermo Cedeño, con la nota que 
transcribimos: 


""Se usa el nombre de “restinga”” para designar el cordón 
litoral que une a una porción y otra de la isla. Ejemplo: en los 
macanogienses se les oyen expresiones como estas: “Me voy por 
la Restinga””; “El camino de la restinga es más largo”; “Están 
arranchados en la restinga””; “Sacaron guacuco en la restinga”, 
etc., refiriéndose concretamente al cordón litoral...” 


De lo transcrito se deduce que en el lenguaje del pueblo, 
ho contaminado, es viva la denominación correcta y adecuada de 
“restinga”'. Entendemos que por razones linguísticas, técnicas y 
aun democráticas, debe restablecerse su uso en la cartografía y 
en la literatura para señalar con dicha palabra el tombolo pero 
no las aguas que el manglar ha invadido. 


* * * 


Al devolver la voz restinga al istmo arenoso, la superficie 
acuosa queda sin nombre. 


Los españoles llamábanle Laguna Grande porque hay en 
Margarita, otra área acuosa idéntica pero menor: la de los Ma- 
rites. Digamos que tampoco se trata propiamente de lagunas, si 
nó de albuferas, —o albuheras— marítimas; es decir, de masas 
de agua salada en comunicación con el mar, al que se abre por 
un grao —la Albufera y el Grao de Valencia, en España— que en 
Margarita llaman “portillo”” como se ha dicho al hacer referencia 
a Boca de Río. (Hay albuheras terrestres interiores, naturales O 
artificiales, como las albueras de Extremadura, en España). 
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La albufera, pues, carece de nombre propio, o más bien 
ha sido éste olvidado. El general Francisco Esteban Gómez, jefe 
militar que fué de la isla en 1817, en las observaciones que hizo 
más tarde a la “Historia de Margarita” de Francisco Javier Yanes, 
en tres notas distintas le da el nombre de Arapano, (Edición de 
1949; págs. 230. 252 y 256). Así en una de éstas (p. 258) anota: 
“ ..dió orden para que todas las embarcaciones que se encon- 
trasen en la banda sur de la isla se pasasen a Juan Griego por 
Arapano o por la banda del norte...” 


Este nombre de Arapano lo conserva un pequeño caserío 
situado en el borde norte oriental de la albufera, al sudeste de la 
población de La Guardia. 


De todos estos datos se concluye: a) que no es apropiado 
el nombre de laguna aplicado a la masa acuosa y que la denomi- 
nación toponímica apropiada es la de albufera: b) que el taponí- 
mico de restinga hay que dejarlo para indicar el istmo arenoso; 
c) que hay que llamar albufera de Arapano, a las aguas que sepa- 
ran los dos lóbulos insulares y restinga de Arapano al tombolo que 
los une. Es la manera correcta y tradicional de nombrar uno de 
los paisajes más bellos de Margarita. 


Por 
El 
RAMON GONZALEZ Hombre, Caballero 


PAREDES de la llusión 


i_ L hallazgo europeo heideggeriano de que el hombre es un ser para la 
muerte, de que todos sus actos si quieren ser auténticos deben estar enca- 
minados hacia tal realidad, porque cuando disfraza el fin, lo aparta de sus 
ojos, no hace sino engañar y engañarse, hundido en aguas pantanosas; el 
hallazgo heideggeriano le deja al lector en el espíritu la presencia de un 
campo yermo, sin árboles, en donde el simún de la angustia hace de las 
suyas, descubre caminos ontológicos y concluye por quemar despiadadamente 
el follaje de la vida. 

Desde los tiempos griegos el mito de Prometeo viene a iluminar el 
estar en la tierra del hombre. Pero los existencialistas se han olvidado del 
viejo dios, amarrado a la roca, expuesto al ensueño de las Oceánidas y tam- 
bién a las cargas terribles de aquellos tábanos feroces, que Sartre se empeña 
en resucitar en “Les Mouches”. 

El Prometeo de Esquilo afirma estar encadenado a la roca, lejos de 
los favores de Zeus, “por su amor a los hombres extremado”. Exclama, asi- 
mismo, que por él “las artes todas los mortales tienen”, y que “Al mortal 
impedí prever la muerte— puse en su pecho la esperanza ciega”. Hllo se 
explica porque la mundaneidad del hombre, sus quehaceres, el modo de 
tratar las cosas que lo rodean, requieren de un sentimiento especial, del 
ilusionarse, del sentirse luciérnaga y olvidarse de los fines extremos para 
embriagarse con los próximos. El “Prometeo” de Goethe, expresa lo siguiente 
(edición Argonauta. Buenos Aires, página 417 y 418): 


“El cómo he comenzado no recuerdo, 

ní nada en mí que he de acabar me dice, 
ni el final veo. 

Así, puesto que soy, ¡eterno soy!” 

Esa eternidad en vida, esa perennidad en el momento, que explica la 
ilusión del hombre y el motivo mágico de sus quehaceres, el botón que pro- 
duce la Cultura, con un olvido sui géneris del fin total, no lo explican los 
existencialistas germanos de una manera acertada. Jaspers pone al ser a dar 
un salto metafísico insubstancioso, y plasma toda la tragedia del lenguaje 
que no agota la comunicación, que resulta insuficiente, como braceos de 
ahogado, “señas desde un abismo”, según Emmanuel Mounier. Heidegger le 
arrostra su finitud, la bandera de la muerte y, no obstante cerrarle todas 
las salidas, oblígalo a actuar, a ser auténtico, mientras Sartre, por un pro- 
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cedimiento de reconocer mediante la “náusea” su poquedad, le destruye todos 
los castillos de instituciones, de credos, de costumbres y fuérzalo a com- 
prometerse con su “nada”. 

El Prometeo de Goethe increpa a Zeus (página 420 de la obra citada): 


“Baja, Zeus, tu mirada 

sobre mi pueblo. ¡Vive! 

A imagen mía lo formé: una raza 
que me semeje en todo. 

Que sufra, llore, goce y se recree, 
y de ti no se cuide para nada. 
¡Como yo!” 


El desentendimiento metafísico del vivir, del actuar, del ilusionarse para 
tratar con los enseres, con los objetos de nuestro mundo; el olvido de la 
muerte que pone el hombre en cada uno de sus quehaceres, ha sido tomado 
a la ligera por la filosofía contemporánea. 

En la misma obra de Goethe, (páginas 424 y 425) tiene lugar el si- 
guiente diálogo entre Prometeo y Pandora: 


PANDORA: La vida, padre, 
es de muchas maneras alegre y triste. 

PROMETEO: Y tu corazón siente 
que aun hay muchas tristezas 
y muchas alegrías 
que no conoces. 

PANDORA: ¡Sí, sí! Mi corazón quisiera a veces 
hallarse en todas partes y en ninguna! 

PROMETEO: Hay un momento que consume todo, 
cuanto vimos, soñamos, esperamos, 

y temimos, Pandora: 
¡Esto es la muerte! 
PANDORA: ¿La muerte? 

PROMETEO: Cuando, hasta las profundidades, conmovida 
de tu ser, sientas todo 
cuanto sentir te hicieron alegrías 
y dolores, y el corazón rebose 
en la tormenta, y quiera desahogarse 
en llanto, y más se abrase 
y en ti resuene todo, y todo tiemble, 

y se te huya el sentido 
y tú misma parezcas acabarte 
y te hundas 
viendo que todo se hunde en las tinieblas, 
mientras que la conciencia de ti misma 
más viva cada vez, un mundo abarcas, 
¡entonces morirás! 

PANDORA: (Arrojándose al cuello de Prometeo): 
¡Muramos, padre mío! 

PROMETEO: ¡Aún no! 

PANDORA: ¿Y después de muertos? 

PROMETEO: Cuando todo: deseos, dolores y alegrías 
en goce tormentoso su término ha tenido, 
un sueño lo restaura, benéfico, en seguida, 
y tú misma renaces a la vida primera 
para que ansíes, temas y vuelvas a esperar”. 
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A 


EL HOMBRE, CABALLERO DE LA ILUSION 


El vivir es un continuo morir, o un morir de muchas muertes, de las 

o afeonós: merced a la ilusión. Lo prometeico sería un acto 

, aplicamos el modo de ver heideggeriano. Pero hay una 

ceguedad en el existencialismo cuando enfoca el problema desde este punto 
de vista. 

; El hombre no tiene sentido inmediato de la muerte. En nuestro vivir 
común y corriente, los actos farsantes de Sartre y los inauténticos de Heide- 
gger, son casi siempre defensas de vida, defensas prometeicas de existir, 
para no dar tumbos en la nada. Si el hombre tuviera conciencia inmediata 
de la muerte en cada uno de sus actos, la vida se le obstaculizaría, no podría 
desenvolverse, vendría un tábano feroz a acosarlo con la expresión de “¿para 
qué?” Por eso actuamos, nos movemos, creamos, se produce la Cultura, 
porque estamos vendados ante la muerte y no tenemos sentido inmediato 
sino de la vida y sus objetos. La vida es lo primero con sus preocupaciones, 
creencias, mitos, sueños, farsas, inautenticidades, que se le presenta al hom- 
bre. Ella y sus brumas son los únicos elementos que tiene para construirse 
un mundo. 

Esta vida en bloque es lo inmediato; mediante ella habrá de darle 
sentido a los objetos que lo rodean, a los seres, a sus actos. Por la ilusión 
de vivir y de vivir en un siempre, el existente tomará posesión de su exis- 
tencia y vivirá en relación con sus semejantes. Así el presente se le antoja 
al hombre eterno. El existente no tiene tampoco noción inmediata del fluir 
del tiempo, de la historicidad, del devenir humano. El existente se pose- 
siona de su mundo, y en su acto de posesión le parece que es eterno, como 
Prometeo, y que el presente no pasa, sino está; resulta algo en bloque, 
duro, que resiste al fluir. Por esa noción de consistencia y permanencia del 
presente, el hombre no cae en el vacío y tampoco tiene conciencia de la nada, 
sino actúa en un lleno, y en un lleno con sentido de eternidad, de peren- 
nidad. Ello imprime seguridad a sus pasos y lo impele a la acción, a ojos 
cerrados, con plena confianza en el mundo, sin temor a encontrar la nada 
más allá de su cuarto de trabajo, según ejemplo de Ortega y Gasset; sin 
temor a que el gabinete de estudios haya desaparecido O la mujer de sus 
amores se haya esfumado. Esta confianza le da al mundo del hombre la 
ilusión de necesidad. El sol por necesidad saldrá mañana; mi mujer por 
necesidad estará esperándome cuando regrese del trabajo. Mis hijos, por 
necesidad, son los que dejé en casa; mi automóvil, por necesidad, no se 
habrá cambiado solo de sitio, porque tiene los frenos en buen estado y se 
halla en un lugar seguro. 

Por la ilusión el hombre desplaza lo necesario del ámbito matemático, 
abstracto, al ámbito vital, de todos los días, a su existencia cotidiana, y 
ello le imprime confianza y lo hace respirar de una mejor manera. 

El mundo humano está, de ese modo, lleno; es algo sólido, una roca 
prometeica a la que se amarra, porque su vivir resulta un continuo ligarse 
y desligarse; pero a medida que pasa el tiempo las ataduras se hacen de 
ordinario más difíciles de cortar. Ese lleno de su mundo lo recubre de ema- 
naciones anímicas, lo ve como un globo de ilusión y lo envuelve, asimismo, 
con sus ideas, es decir, lo universaliza, le imprime sentido de acuerdo con 
los valores que, de una manera consciente o inconsciente, considere válidos 
en su vivir. : 

La esperanza es una defensa humana de realidad. El sentido de la 
muerte, su conciencia, resulta un acto bien intelectualista O bien de presenti- 
miento. Esta muerte no se nos aparece como un dato inmediato sino es 
una elaboración a posteriori, cual un resultado de nuestra experiencia, de 
presenciar la finitud de nuestro prójimo, de sacar conclusiones sentimentales 


o racionales sobre cuanto vemos pasa en el mundo. 


— 75 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


De aquí que el hombre sea un ente de ordinario falsamente trágico. 
Habla de su miedo al fin como para espantar esa bruma lejana o bien para 
buscar conmiseración de los demás. Cuando mienta la muerte lo hace como 
si se hubiese informado, cual si aquello fuera un acontecer de otros y que 
a él pudiera pasarle, es seguro le pase, pero no le acaecerá todavía. Deja 
en él expectativa, y ésta siempre habrá de imprimirle al hecho por venir 
una cierta inseguridad, un pudiera no ser, de origen más sentimental que 
intelectivo. Para ser sincero el existente con su muerte debe antes vencer 
al ente prometeico que hay en él, lo cual resulta difícil, en veces hasta un 
mero decir. Se espera el fin por una alucinación, merced a alguno de esos 
golpes fuertes de que habla César Vallejo, aturdimiento y estar en vilo de 
que el existente habrá de recobrarse para recuperar su ser natural, prome- 
teico, esperanzado, iluso. 

Por otra parte, la muerte siempre está lejana; es más de los otros 
que de uno mismo; se le aparece como un fantasma remoto al existente. 

De ahí que afirmemos sea un acto de falsía el pensar heideggeriano 
que considera al existente ser para morir y hácele forjar a Emmanuel Mounier 
una semejanza muy hermosa entre la filosofía del pensador germano y el 
cuadro de Durero, titulado “El Caballero de la Muerte”. 

Lo primero que dásele al hombre es su ser prometeico. Del divorcio 
con Grecia proviene el falseamiento existencialista de lo humano. Poetas 
como Esquilo veían con claridad cómo el esperanzarse es una fatalidad del 
ser, y la ilusión resulta una compañera, de la cual no puede el hombre de- 
sasirse fácilmente. Ya lo decía Goethe en un escrito fechado en Urmeister: 
“La esperanza es la más hermosa herencia de los vivos, de la que no podrían 
desprenderse aun cuando lo intentasen”. Aunque estén rotas las bases de 
nuestro mundo, si no tomamos ilusiones mediatas, por ser escépticos, nos 
llenamos de ilusiones inmediatas, las cuales habrán de imprimirle sentido 
a los enseres y personas con quienes nos tratamos. La esperanza es, pues, 
el pan de cada día, que masticamos sobre todas las cosas, antes de gustar 
el café matutino, y es la última imagen que nos acompaña cuando nuestro 
ser Cae en el abismo del sueño durante la noche. Además resulta algo nues- 
tro, y nos duele tanto como si nos cortásemos un brazo o nos amputásemos 
una pierna. 

El hombre es un caballero de la ilusión y no de la muerte, cual afirma 
Heidegger. La ilusión no resulta una verdad sino es mentira, pompa de 
jabón; pero viene a ser mentira positiva que está en función de verdades, 
la cual dará consistencia; sobre ese lleno el existente encontrará sus “ver- 
dades”, sus “creencias”, elaborará sus ideas, levantará el andamio de la Cul- 
tura. La ilusión es, pues, una posibilidad de verdades. Por ello el hombre 
no resulta existente para su fin sino un caballero de posibilidades. Sartre 
lo concibe como un “chevalier” sin espada, desnudo, haraposo, gangrenado 
y pútrido pero comprometido con esa misma realidad. Mas el existente 
suele mirar poco sus caídas para estar atento a las del prójimo, así como 
no tiene ojos para la muerte suya inmediatamente. Siempre hacemos buena 
opinión de nosotros mismos y la miseria sólo existe en el vecino. Siempre 
nos justificamos, y rara vez somos sinceros cuando reconocemos nuestros 
defectos, nuestros errores. 

Es caballero de la esperanza. Va montado en potro —verde para Már- 
quez Salas— y requiere de cabalgadura con que vencer distancias y pulsar 
los contornos de su mundo. Va a horcajadas, porque los peatones se fatigan 
más y recorren menos espacio. Hace falta el potro, aunque no se requiere 
sea siempre de carne y hueso, pues hoy, nuestra época técnica lo convierte 
en avión. Hoy el existente se ilusiona en vehículos rápidos. Vive su espe- 
ranzada vida en volandas, con un delirio de caídas y de resurrecciones. 
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Si la muerte contribuye a embellecer la vida, según el tema Orfeo, de 
Cocteau, a quitarle rutina, como en la “Abigaíl” de Andrés Eloy Blanco y 
contribuye, en opinión de Bertrand Russell a mantener fresca la existencia 
siempre con hojas renovadas, barridas unas y verdes otras en los árboles 
copudos; el sentido vital no lo adquiere el hómbre sino merced a la espe- 
ranza. Cuando sabe de la muerte, entonces no tiene conciencia plena, total, 
de ella, porque suele decirse: “el fin no está allí, eso no resulta sino un 
viaje —mito de las religiones; o bien, para los incrédulos: “todavía no me 
acabaré definitivamente; aún puedo disfrutar mucho, enriquecerme, gozar 
de estas flores que me ofrece la vida”. 

: Como decíamos, pocas veces el ser humano tiene una conciencia trá- 
gica sincera. En unos es patológica, cual el pensamiento de Heidegger. En 
otros interesada o de pose. Cuando es sincera no se grita, no se utilizan 
palabras para nominarla, sino llévase calladamente como un rumor de la 
sangre. Entonces da lugar a aquellos actos sin explicación cual el suicidio 
de Stefan Zweig y de su esposa, comentado por don Alfonso Reyes en la 
prensa diaria, quien traía a colación el diálogo que tuviera con Jules Ro- 
mains al respecto. La certeza de la muerte, es, pues, un dato de segunda 
mano, de revisión, de comparación. 

Los católicos ponen al hombre en expectativa para que prepare Sus 
bártulos y lleve un equipaje depurado. Heidegger lo alerta, asimismo, por 
el gusto de ponerlo en aprietos, de que sus actos sean auténticos y no falsos. 
Pero esa expectativa no responde a verdades humanas. El hombre, por na- 
turaleza, es siempre un distraído de la muerte. De lo contrario padecería 
algo semejante a cuanto narra Dostoiewsky en su obra “La Casa de los 
Muertos”, cuando en Siberia hacían trabajar a los presidarios en una labor 
que al día siguiente sería desbaratada para que la recomenzaran después, y 
así incesantemente. 

Gabriel Marcel es el único existencialista que ha hecho una ontología 
de la esperanza. En su “Homo Viator”, considérala como un aguardar, un 
detener las posibilidades del yo, con el propósito de colmarlas en otra opor- 
tunidad. Es tregua de la acción, que está en la propia condición del ser 
hombre, y no puede, por ello mismo, rechazarse. Pero la esperanza de que 
hablamos nosotros resulta algo más que tregua; encierra pasividad de espera 
en unas ocasiones y, en otras, resulta actividad de ilusión. Así afirmamos 
que el hombre es un ser que espera y se ilusiona, reviviéndose en el ilusio- 
narse. Marcel quédase en el primer término del asunto, solamente. 

Esperar es aguardar, estar abierto a; empero toda abertura del ser 
no debe entenderse como un darse completo, como un abandono. La abertura 
puede consistir en una mascarilla, en un mientras tanto; puede no ser sino 
de apariencia. 

Así esta exposición del ser en la esperanza, aunque tiene sus raíces 
en la entraña misma del hombre, no agota sus posibilidades. Marcel dice 
que no le permite inventariarse. Nosotros recalcamos que no lo agota ni 
lo deja exhausto, como el desencanto; no lo mata cual la desilusión, que 
es una manera de morir en vida, sino, antes bien, lo expone pero a buen 
recaudo. Está en la esperanza el ser abierto, mas, si Se escudriña en sus 
entrañas, encontraremos pronto que hay una puerta cerrada, una puerta 
clausurada. Toda esperanza €s el vuelo de un secreto. 

Además, por otra parte, quien espera ilusionado no es pasivo, como 
afirmábamos anteriormente, sino un ser universalmente activo. Es pasivo 
desde el punto de vista mundial, del movimiento, del desenvolverse entre 
los semejantes, pero activo por dentro. Está rico y tiene en Su interioridad 


un remolino de arco iris. 
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La muerte, para el esperanzado-iluso, es una nota falsa que no quiere 
ser oída, una nota que desentona la sinfonía y a la cual se niega a poner 
atención. 


Cuando espero ilusamente estoy uniendo en mí el ser que soy, humano, 
con el ser profundo, socavado, oculto, agazapado en mí, que me determina, 
el ser-naturaleza. Merced a la esperanza-ilusión como logran el hombre y 
la naturaleza alcanzar una misma nota. 


Si actuáramos sólo por instinto entonces no requeriríamos de la es- 
peranza. Pero tenemos la inteligencia y llenamos de sentido nuestros actos. 
Esa inteligencia, que en todo quiere poner fines, y sobre las cenizas de un 
castillo quemado, levanta pronto nueva construcción, ha menester, para 
moverse, de brumas, de flores y de engaños. 


* 


La definición aristotélica de que el hombre es un “animal racional”, 
se puso en abierta crisis con las filosofías alemanas de la irracionalidad. 


Kant concibe al hombre como animal ético, capaz de someter su vida 
a un imperativo categórico, a un deber ser. 


Hegel lo ve como Idea que estudia su devenir lógico, en un ámbito 
en donde todo cuanto es real es racional, y viceversa. 


Schopenhauer, ganado de orientalismo, hermana las raíces del hombre 
y de la Naturaleza por medio del instinto. El todo es Voluntad, y el hombre, 
voluntad que se sabe a sí misma voluntaria. 


Para Bergson resulta aquel movimiento biológico que se detiene a 
pensar sobre el movimiento que es, acto en el cual traduce su espiritualidad. 


Max Scheler concíbelo como un no del Cosmos: el ser-espíritu opuesto 
al ser-naturaleza. 


Para Heidegger es ente encaminado a la muerte, hecho para ella, 
siempre dispuesto al tránsito, cual veíalo Antonio Machado en sus versos: 


“Y cuando llegue el día del último viaje 

y esté al partir la nave que nunca ha de tornar; 
me encontraréis a bordo, ligero de equipaje, 
casi desnudo, como los hijos de la mar”. 


Cassirer lo define como “animal simbólico”; y en su obra “Antropo- 
logía Filosófica” (edición del Fondo de Cultura de México) describe toda 
esa epopeya del animal que va elaborando un mundo distintivo de símbolos 
en la religión, el lenguaje, el arte, la ciencia, la filosofía, la Cultura, etc. 
Estos símbolos, para Jaspers, resultan señales que no agotan la comunica- 
ción, que, a pesar de los pesares, dejan al hombre en su ser de isla, en su 
soledad, cuya tragedia noveliza Henri Barbusse en “El Infierno” y dramatiza 
Luigi Pirandello en obras maestras, como “Cuando se es Alguien”. 


Para Francisco Romero, en su último libro publicado (“Teoría del 
Hombre”. Editorial Losada. Buenos Aires, 1952), resulta un ser intencional. 


Así aprovecha el pensador argentino la intencionalidad que Husserl estudia 
en los actos humanos del conocimiento. 
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Empero, antes de elaboraciones racionales, voluntarias, simbólicas, éti- 
cas, intencionales, antes de ese movimiento consciente de sí propio, de la 
Idea, del No del cosmos, etc., la vida se le da como un bloque al existente, 
un bloque, una totalidad que se basta a sí misma, pues contiene en sí sus 
fines, en sentido circular, de dar vueltas, cual una noria. Cuando alguien 
salta, a modo de Jaspers, y busca los fines allende la propia existencia, fuera 
de la vida, fantasea, desfigura la realidad. Es un dato que el hombre cuando 
piensa en la muerte siempre tiende a desfigurarla en función de la vida. 
No puede concebir la muerte sino vitalmente, y si lo hace traiciona su ser 
prometeico o, al menos, realiza un esfuerzo heroico de retorcimiento de las 
entrañas. El hombre sigue tan ajeno a la nada como al principio, a pesar 
de todas esas fantasías de Heidegger y Sartre. 

El hombre, al tratar la verdad en bruto que es su vida, lo hace en 
forma esperanzada, sin “coger experiencia” de sus caídas, sino en perenne 
renacer, en constante rehacerse de sus cenizas, cual nuevo Fénix. 

El hombre es, pues, un caballero de la esperanza, cuya mejor defini- 
ción resulta la de considerarlo un animal iluso que, teniendo conciencia ra- 
cional de la muerte, no posee en su vivir conciencia sentimental, plena, de 
ella, pues siempre se le antoja sin sentido y como ajena, profundamente 
lejana. Por eso nada hay más desgarrador que una persona la sienta cerca 
y nos lo manifieste con sinceridad. 

Lo que define al hombre específicamente es su posibilidad inacabable 
de aturdirse y su imposibilidad de encarar la muerte, de reconocerla como 
algo suyo, a pesar de saberla tal, de repetírselo muchas veces y de oir que 
se lo recalcan en sermones. 
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ALEJANDRO ; 
LASSER Incomprendida 


A Naturaleza es la más incomprendida de las artistas. Que no se quejen 
los hombres del menosprecio o de la indiferencia con que son acogidas sus 
obras, muy pobres ciertamente al lado de las otras, de las que debemos a 
la Naturaleza. El arte de ésta, como el de los humanos, puede o bien con- 
quistarnos desde el primer momento, o bien permanecer cerrado mucho 
tiempo o toda la vida a nuestra inteligencia. Al hablar sobre hermetismo 
en el arte, la Naturaleza sería la más hermética de las artistas. El arte 
hermético, el arte de difícil acceso a nuestro entendimiento, no es privativo 
del hombre, del espíritu. Quizás suframos una ilusión cuando erigimos a 
la Naturaleza como modelo del arte claro y espontáneo en contraposición 
del que exige de nosotros grandes esfuerzos para gozarlo. Se opone erró- 
neamente el arte concebido según la naturaleza al otro, al elaborado sabia- 
mente por el intelecto, al cargado de misterios y de símbolos, y se dice: 
“He ahí un artista natural, un artista claro; he ahí, en cambio, otro difícil 
que anda muy alejado de la Naturaleza”. Lo que ocurre es que pocas veces 
se repara en esta belleza difícil, en esta belleza hermética de la naturaleza 
porque nuestra atención se deja atraer por las otras obras de aquélla, por 
las de belleza fácilmente asequible. Y difiere el hermetismo de las obras 
humanas del de la Naturaleza en que el de las primeras deja de serlo al cabo 
de algún tiempo porque los investigadores y estudiosos se encargan de ex- 
plicarla y aclararla, en tanto que el de la segunda es inexplicable y no se 
presta, por su esencia misma, a largos y pacientes estudios. Las obras de 
la Naturaleza, los seres vivos, tienen una existencia más o menos efímera 
que no permite contemplarlos mucho tiempo en tanto que las creaciones 
del hombre permanecen fijadas en la tela, en el papel o en la piedra, lo que 
facilita su examen y su disfrute a generaciones enteras. El arte del hom- 
bre fija lo mudable; recoge en una sola imagen imperecedera las mil tran- 
sitoriedades que encontró a su paso, pero una criatura de la Naturaleza, 
una mujer, una flor o una aurora, encierran una belleza fugaz y cambiante 
que escapa sin cesar a nuestras miradas. 
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Así, la belleza de algunas mujeres, como la de ciertas obras maestras 
del arte, pasa inadvertida a los profanos. ¿Quién no ha vivido la expe- 
riencia alguna vez? ¿Quién no ha conocido una de esas mujeres a la que 
no se prestó atención al principio, a la que- no hallamos entonces gracia 
física o espiritual ninguna, gracia que empezó a revelársenos poco a poco, 
a medida que la tratábamos? Fué necesario que el tiempo y una visión 
continua nos pusieran en el camino de la verdad, en el camino de com- 
prender una belleza humana que había sabido ocultarse tenazmente a nues- 
tros ojos. Empezamos entonces a hacer descubrimientos en aquel rostro y 
en aquella figura, a reparar en la originalidad de unas facciones, en el ritmo 
de unos movimientos, en la finura de un gesto o de una expresión. Y no 
es sólo la nobleza y la originalidad de las facciones lo que insensiblemente 
nos va seduciendo sino también una luz singular que las ilumina, una 
gracia en que parecen siempre bañarse. Podríamos decir que el rasgo más 
característico de la belleza de estas mujeres es la originalidad que ellas 
expían con la incomprensión. Su fisonomía no es la fisonomía de las bellezas 
corrientes y un algo hondo y entrañable las distingue al punto de las otras. 
Como esas músicas de algunos grandes maestros, cuya primera audición nos 
dejó indiferentes o aburridos, pero que al ser escuchada varias veces empezó 
a apoderarse de nosotros, llegando en ocasiones a conmovernos a tal ex- 
tremo que ya no podíamos apartarla de nuestra mente, así también la 
belleza de algunas mujeres o paisajes, a cuyo lado pasamos impasibles un día, 
acaba con el tiempo por subyugarnos. 


Se dirá que lo que estoy diciendo no es otra cosa que enamoramiento, 
al menos en lo que se refiere a las mujeres; que en el párrafo que antecede 
lo que hice fué describir algunas de las manifestaciones propias de la pasión 


amorosa pues que el amor descubre belleza donde no la hay, pero semejante 


apreciación es apresurada y hasta frívola porque se puede descubrir la 


belleza de una mujer sin estar enamorado de ella. 


Como en el anterior ejemplo de la música o como en el de un cuadro 
mejor, fué preciso que nuestros ojos se educaran para recibir la belleza 
que se escondía en aquella mujer o en aquel paisaje. A las más hondas 
verdades y a las más altas bellezas sólo llegamos por una especie de ini- 
ciación. Si se nos permitiera hacer clasificaciones en esta materia, Con 
arreglo al grado de percepción de lo bello, diríamos que hay dos tipos de 
belleza femenina: uno común que todos captan y que correspondería al arte 
popular; y otro sutil que se revela a una minoría y que correspondería 
al arte culto o de élite. Las mujeres y los paisajes de belleza original son 
fácilmente desplazados por los de belleza común, por la que entiende y 


gusta todo el mundo. 


También hemos hecho la experiencia contraria, la de la obra de arte, 


mujer o paisaje que nos cautivaron en un principio porque creímos eS Sn 
ellos una belleza que en realidad no existía o que no era como nos la figurá- 
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bamos, belleza o pseudo belleza que se fué desvaneciendo poco a poco, a me- 
dida que teníamos un trato más frecuente con ella mediante el cual nos 
fué posible descubrir defectos y debilidades hasta entonces ocultos. 


Lo que hemos dicho a propósito de las mujeres, es también aplicable 
a los paisajes y a los animales. Un rincón oculto del bosque, un sendero 
rústico, la pálida luz de un amanecer lluvioso, ante los que pasan indife- 
rentes multitud de personas, pueden asirnos con más fuerza que la lumi- 
nosa y concurrida avenida buscada por todos. Consideraciones parecidas 
podrían hacerse respecto a los animales. 


La naturaleza, a diferencia de los seres humanos, ni se preocupa ni 
sufre por la incomprensión de que se la rodée. Tan indiferente es al aplauso 
como a la censura, a la admiración como a la indiferencia. Le da lo mismo 
producir una obra perfecta en un desierto o en una montaña virgen donde 
nunca ojos humanos podrán contemplarla, que en medio de la sociedad 
más culta y refinada. Ella ignora la vanidad. Crea solamente por el placer 
de crear, para gozarse en sus propias creaciones. Poseída por una eterna 
fiebre de creación, crea hasta la infinitud seres cada vez más bellos y per- 
fectos, y destruye también hasta la infinitud lo que ya no sirve, lo débil, 
lo pesado y lo torpe, o lo que ya cumplió su misión o su fin. He ahí su 
más grande trabajo. Oleada tras oleada brotan de sus entrañas nuevas 
criaturas y por oleadas vuelven a su seno para eternamente renacer trans- 
formadas, mejoradas, purificadas. De ese gran laboratorio, de ese complejo 
taller de la Naturaleza, no salen perfectas las obras por la primera vez. 
Sería un error suponer que todo cuanto produce la naturaleza, por el solo 
hecho de venir de ella, es irreprochable y acabado. La actual perfección 
de los organismos se habría logrado gracias a incesantes rectificaciones de 
la forma primitiva. Ese rehacer y ensayar las cosas durante centenares de 
miles de años acabaron por fin en esas perfecciones que ahora admiramos. 
Pacientes e infinitos ensayos ha debido de hacer la naturaleza con cada 
forma viva, con cada criatura que respira para que se realizara armoniosa- 
mente, para que fuera al fin perfecta. Esa obra maestra que es el hombre, 
esa corona del mundo viviente, sería el resultado de experiencias, de tanteos, 
de búsquedas innumerables hechas por la naturaleza a través de milenios. 
Era necesario crear un ser, —el hombre—, que aunara la máxima ligereza 
con la máxima resistencia, capaz de adaptarse a todas las situaciones, capaz 
de los más altos vuelos y de las más profundas inmersiones, pero para 
construir semejante criatura había que aprovechar y recordar las expe- 
riencias pasadas y vividas con otras especies. Todo lo que no responde al 
fin de la naturaleza, a ese ideal de resistencia y de ligereza, de flexibilidad 
y de fuerza, es destruído sin piedad. Todo lo torpe y lo pesado debe morir, 
tal parece ser una de las leyes implacables de la existencia. Por ser de- 
masiado pesados y horribles, por su incapacidad para adaptarse a medios 
diversos y cambiantes, por su rigidez, desaparecieron las especies antedi- 
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luvianas, un ensayo infortunado de la naturaleza. Del mismo modo que 
un artista elabora su obra a base principalmente de destrucción de lo que 
va haciendo, de supresión de lo superfluo y de lo débil, sometiendo la 
obra a un proceso de filtraciones sucesivas hasta obtener el producto puro 
que busca, la belleza pura, así también la Naturaleza ha suprimido muchas 
especies que no hacían falta ya o que no respondían al más hondo designio 
de ella, reteniendo lo mejor que había en esas formas condenadas para 
reproducirlo más adelante en una nueva especie. Por eso el hombre es 
una síntesis del mundo viviente. Y no puede uno dejar de preguntarse 
si el designio de la Naturaleza es que su obra concluya en el hombre, de- 
tenerse aquí, o si es su propósito superarlo, seguir avanzando hacia un tipo 
superior que aparecería en cuanto las circunstancias fueran más propicias. 
Se pregunta uno si esa artista eternamente insatisfecha que es la Natu- 
raleza estará contenta con el hombre como producto estético y biológico, 
incluso ético, y si no estará ya preparando su destrucción o su reemplazo 
por un ser más bello y equilibrado, más digno de la vida que se le dió. 
El hombre actual corre ciegamente a su destrucción de la que sólo un tre- 
mendo esfuerzo sería capaz de salvarlo. Y si la lección que sacamos de 
las especies primitivas, de los animales antediluvianos, es que se extinguie- 
ron por su incapacidad de adaptación, entonces el hombre contemporáneo 
correría un riesgo parecido porque cada día parece que Se adapta menos a 
las condiciones que él mismo ha creado. Pero ya estamos entrando en otro 
tema del que nos ocuparemos algún día. 


Por Un Músico Venezolano: 
EDUARDO LIRA 


a Antonio Lauro 


Ena un hogar sencillo, en Ciudad Bolívar, el de la familia Lauro. El pa- 
dre, Don Antonio Lauro, repartía sus querencias entre el afecto entrañable 
de su esposa, Doña Armida, y sus hijos, y las aficiones musicales. Se le 
veía, en las noches del trópico, integrar la banda pueblerina. Tocaba bom- 
bardino, con habilidad y precisión, propias del buen instrumentista. Se le 
señalaba como compositor de fácil, imaginativo y pródigo expresar. Valses, 
polcas, mazurcas, esto es, los ritmos de danzas de aquel entonces, aprisio- 
naron melodías desbordadas de lirismo, sobre un ambiente armónico de 
gracia y fineza de espíritu. Su hijo Antonio, nacido en Ciudad Bolivar el 
3 de Agosto de 1917, ejecuta, en amorosa recordación, estas pequeñas obras 
de su padre. Este hijo es hoy el compositor Antonio Lauro, una de las 
mentalidades más definidas de creador. Y las primeras expresiones musi- 
cales que despertaron su emoción, fueron, con las del cantar popular de las 
gentes que le rodeaban, los trozos que su padre componía con sincero entu- 
siasmo en Ciudad Bolívar. Pero estos recuerdos han de ubicarse en la etapa 
de la primera infancia, ya que a los nueve años de edad, Antonio Lauro es 
traído a Caracas. Aquí empieza su educación integral. En 1930 ingresa a la 
Escuela Superior de Música, llamada entonces Academia de Música y Decla- 
mación, para estudiar piano con Don Salvador Llamozas, el magnífico pro- 
fesor de toda una generación de excelentes pianistas. Después de tres años 
de ejercicios en esta cátedra, abandona Lauro las disciplinas del piano. 
Ingresa a la de guitarra y completa todos los cursos exigidos, con el pres- 
tigioso Maestro Raúl Borges. 


Estos dos aspectos pueden señalarse como puntos definidos en su iti- 
nerario de instrumentista. Pero la vocación de compositor y las exigencias 
del aprendizaje, le obligan a estacionarse en otros instrumentos, para pasear 
por algún tiempo los dedos sobre el violoncello, para situar los labios en 
los cornos, para establecer contacto con cada uno y todos los personajes de 
la orquesta. El compositor debe conocer el conjunto orquestal hasta en el 
más mínimo recurso de sus posibilidades técnicas. En estas excursiones por 
los campos instrumentales, ha logrado Lauro dominar el xilofón, el cual 
ofrece al ejecutante serias dificultades. Toca este instrumento y los otros 
de percusión, en la Orquesta Sinfónica Venezuela. 


Al enfocar la personalidad de Lauro, desde otra perspectiva, surge la 
trayectoria en la cual se modela, el substantivo del compositor. Aparecen los 
primarios estudios de teoría y solfeo realizados con Doña Angela Luisa 
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Ortiz, los que perfecciona en la cátedra del Maestro Vicente Emilio Sojo 
quien ha de continuar, desde ese entonces, iniciando al futuro creador, en 
la armonía, el contrapunto, fuga, formas musicales, instrumentación y or- 
questación, En la clase de Juan Bautista Plaza obtendrá una visión clara 
y crítica del proceso histórico de la música. Tódas estas disciplinas definirán 
en maestría, al compositor Antonio Lauro, quien el 20 de Julio de 1947, ob- 
tiene, con las más altas calificaciones, su diploma de graduado. 


, Siempre interesó a este músico todo lo que tuviera relación con la 
tierra patria. Sus danzas, canturías y tonadas. Sin mayor pretensión, pero 
con gran sinceridad, escribe, en la adolescencia, valses, joropos, melodías, 
donde el gusto por lo venezolano se hace presente. Esta misma querencia 
preside varias decenas de programas radiales, transmitidos con el nombre 
de Cantares de la Tradición, en los cuales Lauro seleccionó y transcribió 
aquello que era más típico en las diferentes regiones del país. Y en sus 
años mozos, con dos juveniles compañeros, forma un trío, de carácter po- 
pular y arreglan para el conjunto, las más hermosas muestras del cantar 
de Venezuela. Este trío, lleva a Lauro a una provechosa aventura, por países 
del Pacífico, entre los años 38 al 40. De regreso a Caracas se incorpora a 
la clase del Maestro Sojo. Luego ha de producir algunas Canciones con 
acompañamiento de piano. En ellas el ambiente impresionista, un tanto 
debussiano, se advierte en preferencias. Los poetas de sus canciones son 
los venezolanos, Rafael Olivares Figueroa, Alberto Arvelo Torrealba, Juan 
Beroes y otros. A esta misma época, años del 44 al 46, pertenecen varias 
piezas para guitarra. Pequeñas danzas, valses, guasas, canciones. Es un 
momento propicio para que una serie de compositores, Raúl Borges, Vicente 
Emilio Sojo, Manuel Enrique Pérez Díaz, Juan Bautista Plaza, enriquezcan 
el repertorio guitarrístico. Lauro mantiene hasta ahora esta fidelidad y 
experimenta verdadero placer de escribir para su instrumento predilecto. 
En 1948 compone una Pavana, homenaje a los viejos vihuelistas del siglo 
XVI, y este espíritu campea gloriosamente en la bellísima composición del 
venezolano, con la que obtuvo ese año Premio Oficial. Una Suite Infantil, 
donde las canciones de niños, La Pájara Pinta, El Riqui-Riqui, Canción de 
Cuna, encuentran amoroso y tierno recuerdo. Otra Suite, en que admira- 
blemente se estilizan aires y estilos populares, integrada de Registro, Can- 
turía Negra, Canción y Vals. Por último entre las obras que Lauro ha 
dedicado a la guitarra, mencionaremos su Sonata, cuyos movimientos son 
Allegro, Canción, Bolera, Allegro moderato. Esta Sonata para guitarra data 


del año 1952. 


Después, aborda Lauro una estructura más amplia y escribe un Cuar- 
teto para Arcos, estrenado por el Cuarteto Ríos, el cual obtiene Premio 
Oficial en 1947. En esta obra cuida especialmente la forma. Por esto el 
primer movimiento se perfila como un tiempo de Sonata bien delineado. 
Al tercero y último, lo construye, en los severos cánones de la fuga, pero 
en ritmo de joropo. Prevalece en este Cuarteto por la claridad formal y 
transparencia en las sonoridades, la atracción que en ese entonces, ejercía 
Ravel en el compositor veriezolano. Años después, en 1953, ha de producir 
un nuevo y segundo Cuarteto de Cuerdas. Ahora su lenguaje, en ámbito de 
personalísima manera, Se hace sencillo, reposado y flúido. Este reposo que 
permite exteriorizar el substantivo musical en profundidad, moverse en su 
propio lenguaje, sin preocupaciones de original decir, exhibe a Lauro en 
plenitud de creador. Hay experiencias de humano vivir y huellas del cons- 
tante transitar por la materia sonora. Cuando Lauro decide proyectar su 
segundo Cuarteto, ya ha penetrado y escrutado con sensibilidad, formas di- 
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versas; unos y otros timbres instrumentales; la ductibilidad del coro o la 
gama sorprendente de colores en la orquesta. Su catálogo se enriquece con 
numerosos títulos de obras orquestales. Y es una obra orquestal, la que el 
compositor estima como su partitura más lograda; el poema sinfónico Can- 
taclaro, para solista, coro y orquesta. La extraordinaria novela de Rómulo 
Gallegos, le atrae con ardiente pasión, porque ella exalta y simboliza el alma 
rural venezolana. Procura sintetizar Lauro, en su poema sinfónico los di- 
ferentes aspectos emotivos de Cantaclaro de Gallegos. Ese personajes que 
“Se llamaba Florencio y él se añadía Quitapesares. Espíritu errabundo, 
naturaleza fantaseadora, desmedido amor a la libertad, la suerte siempre en 
la mano, dispuesto a jugársela, lo de andar siempre a caballo y lo de querer 
decirlo todo con los cuatro versos de una copla”. 


La arrogancia del personaje y su paisaje los capta Lauro con elocuente 
fidelidad, al efectuar el trueque en música. La orquesta sugiere la amplitud 
desolada del llano. El tenor entona jactancioso: “Desde el llano adentro 
vengo tremoliando este cantar. Cantaclaro me han llamado. ¿Quién se 
atreve a replicar?” La melodía lanzada a manera de tonada silbadora, se 
torna altiva en el ritmo de joropo. Ha de insistir el coro en la atmósfera 
paisajista: “Ah! madrugada más fría cuajadita de luceros”. Y con el coro 
alterna la orquesta, en este esquema programático. Y la angustia de Can- 
taclaro que “se quedó contemplando la sabana, camino de largas jornadas 
y encuentros”, se vierte en toda su intensidad, en la voz del tenor: “Ah, 
malhaya un trotecito que no terminara nunca! ¡Ah malhaya quien hallara 
aquello que nadie busca!” 


Acentúan los instrumentos orquestales, la emoción de Cantaclaro. Las 
evocaciones de atmósfera de este poema, marginado aún en modalidad im- 
presionista, son delicadísimas y precisas. Sugestiones del viento y de la 
vasta sabana, del arriero y su ganado y su grito característico: Jillo... 
Jillo...!, que el coro repite una y otra vez. 


La serie de movimientos, con subtítulos extraídos del libro de Gallegos, 
—La Copla Errante, — Una Sombra entre las Sombras, — Corríos y Con- 
trapunteos—, se suceden sin interrupción. Utiliza Lauro los ritmos llaneros. 
Alusiones de coplas, tonadas y joropos. Los instrumentos pastoriles, oboes 
y cornos, y las populares maracas con el venezolanísimo cuatro, la pequeña 
guitarra incluída por primera vez en una partitura orquestal, definen el 
ambiente del llano. Con el poema sinfónico Cantaclaro, obtuvo Lauro el pre- 
mio instituído en 1948, por la Orquesta Sinfónica Venezuela. 


En el mismo sentir emotivo, un tanto impresionista y también inspi- 
rado en Gallegos, se sitúa el poema sinfónico Canaima, donde la temática 
musical en esencia es la selva, la vida arbórea indígena en los predios del 
gran río Orinoco. 


La obra orquestal de Lauro se completa con una deliciosa y sencilla 
Suite Infantil, —1952—, y el Poema del Nacimiento. Concebido como cuento 
musical, para ser radiado en los días navideños, —lo fué por Radio Caracas 
el 30 de Diciembre de 1952—, intervienen en él, soprano, tenor, contralto, 
en Calidad de solistas, un narrador, un pequeño coro y pequeña orquesta, 
integrada por cuerdas, flauta, oboe, clarinete, dos cornos, trompeta, trombón, 
percusión, campanelli y pandero venezolano. Lirismo y ternura, se alían en 
esta pequeña joya, en sus mejores atributos de música. 
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Canciones y madrigales para coros. Para arpa, una Marisela, produ- 
cida en 1950 y escrita con gran sabiduría instrumental, la que fué estrenada 
ese año por el prodigioso arpista Nicanor Zabaleta. Y una Suite para piano, 
completan las obras más importantes de Antonio Lauro. La Suite para piano, 
Premio Oficial de 1949, fué estrenada por el magnífico pianista venezolano 
Evencio Castellanos. Al ser tocada en Italia por el pianista Esteban Nadas, 
la crítica expresó que Lauro era un compositor que sentía placer y tenía 
algo que decir, al escribir música. Los números de esta Suite son: Registro, 
Bolera, Canción y Valse. 


Las preocupaciones de creador las alterna Antonio Lauro, con sus afa- 
nes pedagógicos y en este campo desarrolla una intensa labor, particular- 
mente en las escuelas primarias. Estudia con constancia partituras de los 
grandes Maestros, animado por el entrañable fervor para la dirección de 
orquesta. Recibió del Titular de la Filarmónica de Berlín, el genial Sergiu 
Celibidache, lecciones y consejos en un curso intensivo. Considera Lauro 
a Celibidache entre los músicos más sobresalientes que haya conocido. 


En la plenitud de arte, poseedor de una expresión en que prevalece 
el equilibrio formal, la sencillez armónica y la naturalidad contrapuntística, 
animado de un espíritu de exaltar la venezolanidad, Antonio Lauro se per- 
fila entre los jóvenes de Venezuela, como una de las mentalidades más defi- 
nidas de creador. 
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LUZ MACHADO | El Reconocimiento 
DE ARNAO 


Me acerco a tí, vengo de la ciudad atormentada, 

llena de ruido y voces, 

donde los caminos tienen nombre 

y toda flor ya ha olvidado su origen. 

Me acerco a tí 

buscando la verdad sobre la tierra, 

aquí donde es más solitaria y pura, 

reclamando también su breve espejo y el sitio de su amor 

y sus corolas pálidas alumbrando la noche. 

El aire alrededor tiembla agitado en vasta onda, 

repitiendo los ecos corporales, 

multiplicando formas, avivando el color de los escudos, 

despertando el esmalte del aroma 

para azotar la fe con su delirio. 

Me acerco a tí. 

Quiero reconocer la fiebre 

y su origen tranquilo hasta su nombre. 

Porque ya sé cómo frente a la ciudad descubres el designio 

y revelas el tiempo 

y la fugaz entraña desprendida 

y en cada humillación más alta y bella. 

Pero aquí en el comienzo, 

igual que una manada de tigres o caballos esperaba mirar tu naci- 
[miento 

saltando en la embestida original, fecunda, 

sacudiendo las crines fugitivas, 

liberándose al sol desde la tierra, 

en salto de rumor marcando el ímpetu 

y en la primera brisa conocida 

gestando la frescura 

y su criatura leve y sometida. 

Vengo de la ciudad. 

Me acerco a tí en el reconocimiento. 

Dame tu elemental noticia. Que no podría arrancarla 

ni siquiera tocarla en el hallazgo; 

pero sé de su gracia desvelada y lejana 

y es ya no resistir el nacimiento. 
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Emerge desde el fondo la líquida semilla de tu fuente inicial, 
mas, no está la raíz, no se la advierte. 

Y revolver el fondo para hallarla 

es doblegarse en el furtivo tacto, 

ser prisionero de la argolla solícita, de la lenta atadura fidelísima. 
No se mira el espasmo de la tierra, 

ese crepuscular engendro que colma las rodillas 
con su vaho de luces soliozantes. 

La madre aquí concibe sin gemido 

y da a luz sin espanto. 

El coro de mujeres de la savia te rodea, 

suelta la cabellera, henchido el seno, 

y te amamanta endurecido de humedad, 

levantisco en la virginidad nunca rendida, 

seguro de cumplir sobre la tierra 

esa misión de soledad y augurio 

creciendo diferente de la primera estrella 

íngrima y sorprendente, 

apenas sostenida por el resplandor de la tarde 

y en ella ardiendo 

como una gota de cristal helado en el vaso celeste. 
Llegada soy en tí, mortal comienzo 

que en la tribulación halla alimento 

y en la vigilia tregua. 

Dame tú la verdad, que todos hablan de ella 
como si fuera suya y solamente, 

como si de niñez la conocieran 

o más atrás aún, la hubieran engendrado 

y doncella después sin castillo ni rey, llave o conciencia 
su corazón de mítica amapola 

en la mano mortal morada hubiera. 

Quiero ya poseerte sabiendo que he encontrado 

al fin la certidumbre de tu fuente 

mas, no el secreto que la erige y salva, 

que de saberlo no vendría sedienta 

y si el entendimiento recordara 


olvidaría, 
e 


sólo por ser la antiguedad naciendo. 

Me acerco a tí. Debajo de mis ojos 

húmedos en la acrimonia del conocimiento 

palpita la inefable afluencia, 

la elástica pelambre cristalina 

desollada de azar sobre la tierra, 

la transparente y temblorosa gémula 

del árbol fugitivo que no cesa 

en el fluvial sumiso mandamiento. 

Me recreo en la clara maravilla de tu germinación. 

Absorta en ella, 

pueden girar los dioses subterráneos 

con sus velos de aroma en el desvelo; 

pueden llegar y alzar su red de tentación y de éxtasis, 

convocarme a la siesta de la miel y a la vendimia de los resplan- 
[dores, 

derramar sobre mi cabeza el erecto licor de las montañas, 

endurecerte a tí, oh gracia huyente, 

y oscurecer tu líquido ramaje 

sólo para tocar la memoria y su herida. 

Mas, no podrían ahora 

ni el helecho crujiente del incendio 

ni su nieve iracunda 

ni la lujuria de sus viñas fúlgidas 

ni la prisión del viento en las briseras 

donde la luz es agua en el espacio, 

es el río en el ámbito sumiso 

y el hombre el ara de su propio rito, 

separarme de tí, 

de esta certeza de transcurrir sin envejecimiento 

por la sabiduría ya ganada. 


(Fragmento del libro “Poema al Río Orinoco”). 
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RICARDO E. | Sonetos a una Rosa 
MOLINARI 


94 — 


The breath of it the great heaven above. 


Gerard Manley Hopkins. 


Alza la verde llama sostenida 
—su muro alto— la flor bella y luciente; 
la pompa abierta, rosa y diferente, 


al cenit, a la vida suspendida. 


Al cielo diáfano —celeste—, huída, 
vuela los ojos su hermosura ausente, 


la luz entrelazada y transparente, 


su amorosa delicia guarnecida. 


¡Espacios, honras, soledades, nada!, 
todos sois memorables y desiertos: 


tomado afán del aire, del olvido. 


Y débil mira su guirnalda amada, 
sus círculos de aroma descubiertos, 


¡ah, la rosa!, en el céfiro subido. 


AS 
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(Desnuda y llena luce separada 
tanta luz quieta, solitaria y pura; 


el viento vela en sombra su hermosura, 


“su dicha dulce, alegre y levantada. 


Y sola mira el cielo en su mirada, 
ardiente y frío, y solo en su ventura, 
salir al vano espacio, en la soltura, 


a su flor esparcida y sin morada. 


Y alumbra esplendorosa —;¡ flor del alma! — 


entre sus ramas finas reflejada. 


¡Ay, rosa, ramo, voz, brillo del aire! 


¡Unica y cierta y deliciosa!, palma 
de luz, y siempre y siempre sustentada, 


para el cielo, los vientos, el donaire). 
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Diverso rompe el día en otro día, 


y el olvido en el tiempo, que es el sueño. 
Gozosa mira el alma su otro dueño, 


seca y sola consigo, en su alegría. 


Y subida en su tallo fugaz, fría, 
—+feliz, desentendida— su pequeño 
espacio advierte el cielo, alto y risueño. 


¡Sí, noche desatada, todavía! 


Sólo la rosa peregrina sube, 
desde la tierra al aire transparente; 


sólo ella, dulce, sale desprendida. 


¡Rosa, llama, viento, vacío y nube, 
deseos sois del alma brevemente, 


¡oh, Dios mío, Dios mío!, y tan perdida. 


(SETDUIIDJOL SSULIA) 
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ABRAHAM ROBINSON. — “On the 
metamathematics of Algebra”, Ams- 
terdam, 1951, 195 páginas. 


La proposición griega ““metá”” que 
hacía de sospechosa añadidura a la 
segura y tangible física, dando ese 
compuesto de '““meta-física””, tan ca- 
lumniado, desprestigiado, y aun tras- 
nochado durante años y siglos, se ha 
colado modernamente en todo: meta- 
lógica (Hilbert), metamatemática (Hil- 
bert), el mismo Hilbert de la mate- 
mática moderna. Robinson, profesor 
de matemáticas en la Universidad de 
Toronto, no ha querido perder, mejor: 
le ha hecho falta emplear eso de 
“metá””, —más allá, el plus ultra—, 
del álgebra. Todo está en comenzar, 
pues quien se deja arrebatar por lo 
de “más allá!” no se quedará en sim- 
plemente más allá de la lógica o más 
allá del álgebra. 

Estas meta-matemáticas O meta- 
lógicas modernas van a dar lugar a 
una metafísica más general que la 
clásica, que era, en principio, sola- 
mente “un más allá de lo físico”, 
porque no había más. 

El tratado de Robinson se ocupa 
con el desarrollo y análisis del álge- 
bra moderna por los métodos de la 
lógica simbólica. Muestra cómo los 
conceptos más importantes, y básicos, 
del álgebra actual, —los conceptos 
de ideal, anillo polinomial, campo 
algebraico separable, variedad alge- 
braica etc.—, pueden tomar una for- 
ma que los haga, o ponga de mani- 


A a 
ALOYS WENTZL.— “Materie und 
Leben”, 1949, 119 páginas. 
A 


El subtítulo de esta obra de Wentzl, 
indica el punto de vista desde el que 
va a tratar el eterno problema de 
“materia y vida”: como problemas de 


R O S 


O 


fiesto, que son independientes de las 
Operaciones matemáticas específicas 
con las que ordinariamente van uni- 
dos, definiéndolos entonces desde un 
punto de vista, y con los medios, me- 
tamatemáticos. 

Gran cantidad de propiedades ma- 
temáticas de tales conceptos pueden 
ser derivadas en toda su generalidad, 
por el uso de la lógica simbólica. 

Robinson nos aporta ejemplos con- 
cretos de resultados genuinamente 
matemáticos, obtenidos de ordinarios 
por métodos convencionales matemá- 
ticos, deducidos ahora de manera sis- 
ternática de principios lógicos, con lo 
cual ganan no sólo en generalidad 
sino sentido coherente. 

Son temas tratados en esta obra 
los de: Construcción de un lenguaje 
formal; relaciones entre conceptos 
deductivos y constructivos; tipos de- 
rivados de sistemas axiomáticos; teo- 
remas metamatemáticos en campos 
algebraicos; polinomiales en álgebra 
general; predicados algebraicos; siste- 
mas convexos; ideales; preideales. 

Tales son los temas principales, a 
primera vista matemáticos, y hasta 
ahora matemáticamente tratados por 
los autores, que reciben de Robinson 
una fundamentación metamatemática, 
es decir: lógica pura. 


Juan David García Bacca 


O 


la ciencia natural. La primera parte 
está dedicada al problema de la ma- 
teria, partiendo de los inevitables 
griegos; mas las concepciones moder- 
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nas de la materia llenan la mayor 
parte de esta sección, enfocando la 
cuestión desde el punto de vista de la 
relatividad especial y general, de las 
teorías cuánticas modernas. 

Wentzl es partidario decidido de 
las teorías “Gestalt” en física y en 
biología; por eso dedica unas buenas 
páginas a los componentes “totales”, 
de “todo”, que se presentan en fí- 
sica misma, lo cual le prepara el te- 
rreno científico para sostener su idea 
básica de que la materia es material 
para la vida. 

Llegado a este punto de exposición 
de las teorías físicas sobre la materia, 
la segunda parte se ocupa con el 
problema de la vida. De nuevo ha- 
brá que partir de los que fueron co- 
mienzo y principio: de los griegos, y 
más en particular de Aristóteles. Kant 
se llevará también su buena parte, 
pues Wentzl revalora consciente y 
fructuosamente las ideas de Kant so- 
bre la vida, en su Crítica del juicio; 
pasando por la fase de interpretacio- 
nes mecanicistas, vitalistas, neovita- 
listas... llegará el autor a la gené- 
tica, en cuanto “intento de síntesis 
entre microfísica y biología cuántica”” 
(Ga 100 $) 

Dedica párrafos a parte a las teo- 
rías holistas en la forma clásica, y en 
la que le acaba de dar Mayer Abich; 
critica detenidamente al panfisicalis- 
mo de March; la tercera alternativa 


LOUIS DE BROGLIE.— “Eléments de 
Théorie des quanta et de méchanique 
ondulatoire””.— París, 1953, 
302 páginas. 


El presente volumen reproduce, en 
lo esencial, los cursos que de Broglie 
dió, desde 1934, en la Escuela nor- 
mal superior de París. 

Aunque de Broglie no pretende, ni 
en esta obra ni en los cursos que 
sirvieron de base, darnos un estudio 
exhaustivo y coherente de la física 
cuántica moderna, y menos aún de la 
física moderna en su totalidad, el ri- 
gor y vigor de pensamiento que dis- 
tinguen a de Broglie campean por 
toda esta obra. 
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de Ballauff, y por fin la teoría de 
formas y símbolos de Friedmann. Con 
lo cual pone la cuestión al día. 

Nos advierte, con todo, Wentzl, al 
terminar la exposición general que 
“el problema de la vida sólo se puede 
tratar de manera definitiva y comple- 
ta poniéndolo en conexión con el 
poblema “cuerpo-alma”. La oposición 
entre interacción y paralelismo va 
históricamente paralela con la de vi- 
talismo y mecanicismo, mas, en rigor, 
no coinciden... Esta cuestión con- 
duce en ontología y metafísica a una 
teoría estructural del ser, de la que 
la realidad material y la vital, la 
inorgánica y la orgánica, constituyen 
los estratos inferiores, sin ser entre sí 
totalmente diversos, e indistinguibles 
en estratos subordinados, caracteriza- 
dos, no obstante, por la posibilidad 
de matematización, por un lado, y 
por la posibilidad de creación de for- 
mas, por otro, a pesar del cambio de 
material”. (pg. 106-107). 

Wentzl intenta, pues, una posición 
intermedia, o superadora a lo Hegel, 
de las clásicas oposiciones entre vita- 
lismo y materialismo, entre materia y 
forma; comenzando por sustituirlas por 
la más moderna y sugerente de reali- 
dad matematizable, y realidad ““for- 
mable””. 


Juan David García Bacca 
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Parte de la teoría clásica de Max- 
well-Lorentz; para pasar, por el his- 
tórico camino, a la teoría de la re- 
latividad restringida; y dejando este 
tema provisionalmente en este punto, 
estudia la mecánica estadística clá- 
sica, su continuacón y reforma por 


Planck, para terminar el tema con la 


teoría corpuscular de la luz. Viene 
a continuación un estudio de las teo- 
rías del átomo, partiendo de Bohr-Som- 
merfeld, principio de correspondencia, 
ideas básicas y ecuaciones fundamen- 


tales de la mecánica ondulatoria (que 
tánto y tan original le debe), signifi- 
cación física de la mecánica ondulato- 
ria, aplicación a la teoría de la cuan- 
tificación, —sobre la que de Broglie 
escribió en 1932 una obra decisiva—, 
continúa con la mecánica cuántica de 
Heisenberg, forma que adopta en ella 
el principio de correspondencia, inter- 
pretación probabilística de la mecá- 
nica ondulatoria, spin del electrón, 
teoría de Dirac, principio de Pauli y 
mecánica ondulatoria de los sistemas 
de corspúsculos, para terminar la obra 
con las modernas estadísticas cuán- 
ticas, — Bose-Einstein, Fermi-Dirac, 
y sus aplicaciones a la radiación 
del cuerpo negro, a los gases en es- 
tado de fuerte degeneración, a la 
teoría electrónica de los metales. 
Jean Louis Destouches, el joven y 
más prometedor filósofo de las cien- 
cias en la Francia actual, discípulo 
de de Broglie, ha reunido estas lec- 
ciones de su maestro, con el cuidado 
que exige la técnica matemática; el 
rigor ejemplar de esta obra, la modes- 
tia edificante que sin pretensiones 
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PEDRO GRASES: “En torno a la obra 
de Bello”. Tipografía Vargas S. A. 
Caracas, 1953. 198 p. 
o 5  ——— 


Pedro Grases acaba de enriquecer 
la bibliografía bellista con un nuevo 
volumen que reúne trabajos ya pu- 
blicados, pero cuya dispersión en pu- 
blicaciones diversas, revistas y perió- 
dicos, los hacía difíciles de consultar 
para quienes no poseen las colecciones 
aludidas o están fuera de Caracas. 
Además, tal o cual discurso O confe- 
rencia que fué dado a unos pocos 
escuchar y aplaudir, ve la luz por 
primera vez y está puesto así al al- 
cance de los admiradores de Bello. 

El libro está dividido en tres partes. 
La primera, la más importante por 
su contenido, encierra trabajos que 
como el titulado “La razón de la 
obra de Bello'” cala muy hondo en el 
íntimo pensamiento bellista y trata 
de hacernos penetrar en el substratum 
mismo de su obra. El estudio sobre 
“¿Andrés Bello y los estudios de lite- 


transpira, a pesar de provenir de uno 
de los fundadores de la física moder- 
na, son cualidades que apreciarán los 
lectores a su simple lectura. 

De Broglie ha tenido buen cuidado 
de hacer resaltar en cada momento 
las dificultades que asedian a las teo- 
rías modernas cuánticas, inclusive a 
las suyas; rectificar las teorías que 
le merecieron el premio Nóbel, sin 
tomar tal premio por garantía de in- 
falibidad científica, es merecer otro 
más alto premio: el de la Verdad. 

Aunque la obra se titule ““Elemen- 
tos”, su altura técnica es, en rigor, 
universitaria, de universidad de París. 
No vale, pues, para segunda enseñan- 
za, y menos aún para vulgarización. 
Mas, aun conociendo las teorías de 
que trata, los dedicados a estas espe- 
cialidades la leerán fructuosamente, 
pues la coherencia y orden con que 
de Broglie presenta las cuestiones de 
física moderna son cualidades muy 
suyas, de todas sus obras. 


Juan David García Bacca 
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ratura medieval europea” constituye 
un aporte muy útil de datos acerca 
de un aspecto importante de la acti- 
vidad intelectual de Andrés Bello. 
Las páginas dedicadas a estudiar la 
influencia de Horacio en la traduc- 
ción del poema de Víctor Hugo “A 
Olympio”*, estudio ya publicado en 
la revista Cultura Universitaria con 
motivo del sesquicentenario del na- 
cimiento de Víctor Hugo, prueba que 
Grases es capaz de finas exégesis. 
La segunda parte contiene varias 
notas sin trascendencia particular en 
cuanto al conocimiento mismo de la 
obra o de la figura de Bello, pero 
cuyo interés será revelar al extranjero 
el lugar destacado que el primer hu- 
manista de América ocupa en las ac- 
tuales preocupaciones de los venezola- 
nos. Caracas se ha convertido en estos 
últimos años en un foco no sólo fer- 
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voroso sino aún activo de bellismo y 
en el culto así rendido al Maestro no 
hay sólo un justo deseo de reivindi- 
cación de los valores patrios simo 
también la expresión de una sincera 
admiración. 

El volumen de Pedro Grases ter- 
mina con una “Guía elemental'” de 


LUIS VILLALBA VILLALBA: “Don 
Luis Ezpelosín”” (1855-1921) 
Caracas, 1952, 47 p. 


El Doctor Luis Villalba Villalba, 
conocido pedagogo y escritor, profe- 
sor universitario de categoría, paciente 
y acucioso investigador de la historia 
venezolana, dió hace poco a la im- 
prenta un interesante y útil opúsculo 
acerca de la egregia figura de Luis 
Ezpelosín. 

Venezuela puede enorgullecerse de 
haber tenido en el siglo pasado en 
el campo de la docencia, varones 
tanto ilustrados como esclarecidos que 
gracias o su abnegación, inteligente 
trabajo y esfuerzos personales, colo- 
caron la enseñanza privada u oficial 
a un respetable nivel. Vivirán siem- 
pre en el recuerdo de las generaciones 
los nombres de Juan Vicente Gonzá- 
lez, de Paz Castillo o del Licenciado 
Aveledo por ejemplo, como directores 
de establecimientos afamados; de Var- 
gas y Cajigal, como insignes refor- 
madores y creadores. 

Más cerca de nosotros, ya que mu- 
rió hace sólo unos treinta años, el 
nombre de Don Luis Ezpelosín viene 
a sumarse en la gratitud de los ve- 
nezolanos a los nombres ya mencio- 
nados arriba, y a cuantos de una 
manera general realizaron una obra 
meritoria en las labores de la ense- 
ñanzao. El Doctor Luis Villalba Vi- 
llalba ha reunido con mucho acierto 
algunos textos firmados por nombres 
ilustres o conocidos en los cuales se 
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las etapas de la vida y producciones 
de Bello indudablemente útil en su 
misma sencillez a una divulgación 
de los conocimientos esenciales refe- 
rentes a la ingente y polifacética 
figura del ¡lustre caraqueño. 


René L. F. Durand 
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destaca la personalidad de Luis Ez- 
pelosín: y así reviven en unas pá- 
ginas cortas en número pero densas 
en contenido el patriota, el pedagogo 
eminente, el hombre bondadoso que 
fué Luis Ezpelosín, forjador de carac- 
teres y de talentos en el pleno sen- 
tido de la palabra. J. M. Núñez Ponte, 
Rómulo Gallegos, Roberto Martínez 
Centeno, Pedro Arnal, Andrés Eloy 
Blanco, Antonio Arráiz, Eduardo Ca- 
rreño y el propio doctor Villalba Vi- 
lalba llevan en unos mensajes emo- 
cionados su testimonio de gratitud, y 
realzan con su autoridad y el prestigio 
de su propia obra la figura del pro- 
hombre a quien rinden homenaje. 
Luis Ezpelosín fué director de un 
establecimiento de enseñanza que es 
ahora el Liceo Andrés Bello. El mejor 
conocimiento entre las generaciones 
actuales de su vida ejemplar y de sus 
méritos interesa pues sobremanera al 
personal y alumnado de este plantel, 
uno de los mejores de la República 
como instituto de enseñanza secunda- 
ria. Pero la labor del Dr. Ezpelosín 
es tan importante y fecunda que debe 
figurar en un lugar privilegiado en 
la historia cultural de Venezuela y 
atraer por lo tanto la simpatía de 
cuantos se interesan por ella. 


René L. F. Durand 
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R. P. PEDRO PABLO BARNOLA: “An- 
drés Bello en los escritos de Menéndez 
y Pelayo'”.— Discurso de incorpora- 
ción en la Academia Venezolana 
Correspondiente de la Reai Española. 
Tipografía Americana, 


Caracas, 1952, 64 p. 


El Reverendo Padre Pedro Pablo 
Barnola, ampliamente conocido en los 
sectores intelectuales por su labor de 
crítica literaria, ha tenido la idea fe- 
liz de estudiar el lugar que ocupa la 
obra de Andrés Bello en los trabajos 
del insigne polígrafo Marcelino Me- 
néndez y Pelayo; idea feliz por cuanto 
enlaza dos nombres preclaros en la 
historia de la cultura de lengua es- 
pañola. Parte de este estudio, que 
esperamos sea publicado lo más pron- 
to posible, es el discurso de incorpo- 
ración que el Padre Barnola pronunció 
en la Academia Venezolana corres- 
pondiente de la Real Española, no 
hace muchos meses. 

Con gran claridad en el plan y en 
la expresión, el nuevo académico pasa 
revista a los juicios que Menéndez y 
Pelayo dejó escritos sobre Andrés Bello 
poeta, y nos muestra que el gran Crí- 
tico español tributó al vate caraqueño 
una admiración pocas veces dispen- 
sada con tanto vigor y constancia. 
A Menéndez y Pelayo le han repro- 
chado a veces los hispanoomericanos 
cierta incomprensión ante la gesta 
independizadora, basándose sobre al- 
gunas frases que dejan traslucir el 
despecho; a Bello lo llamó como se 
sabe patriota a la fuerza. Y sin em- 
bargo, la generosidad intelectual uni- 
da a un gran fondo de honradez no 
podía dejarlo cerrado a las auténticas 
expresiones de cultura que de Amé- 
rica del Sur le llegaban en su biblio- 
teca de Santander. Ejemplo de ello 
es su actitud ante Bello, característica 
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de su amplitud de criterio y de su 
buen gusto literario. Hacía falta re- 
cordarlo, y el Padre Barnola lo dice 
con acierto. Si Bello ha suscitado en 
torno a su figura y a su obra una 
bibliografía bastante abundante, muy 
pocos son, al fin y al cabo, los tra- 
bajos de valía que enjuicien sus es- 
critos en una exposición tan bien 
razonada como la de Menéndez y 
Pelayo. Las páginas que éste le de- 
dica tienen un valor siempre actual y 
honran a la vez al crítico y al poeta. 

El Padre Barnola ha hecho obra 
justiciera al destacar lo vivo que si- 
gue siendo como fuente de sano be- 
Ilismo el trabajo de Menéndez y Pela- 
yo incluído primero en la Antología 
de Poetas Hispano-Americanos, y al 
recordar que a este trabajo no se 
limitan las referencias que a Bello se 
hacen en la obra inmensa del maestro 
santanderino. 

El discurso del Padre Barnola, que 
principia con humorismo, está escrito 
en una forma fácil y amena y con- 
tará seguramente entre los más im- 
portantes que escuchó desde su fun= 
dación la ilustre Academia Venezolana 
de la Lengua correspondiente de la 
de Madrid. 

La autorizada contestación del Doc- 
tor J. M. Núñez Ponte va impresa 
a continuación, y ambos textos tfor- 
man un folleto pulcramente editado, 
que todos los bellistas querrán poseer 
en su biblioteca. 


René L. F. Durand 
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PEDRO GRASES: “Cuatro Varones 
Venezolanos” (Valentín Espinal, Arís- 
tides Rojas, Manuel Segundo Sánchez, 
Vicente Lecuna). — Cuadernos Li- 
terarios de la Asociación de Escri- 


tores Venezolanos — N? 79, 
Caracas, 1953. 90 p. 


Acertada ha sido la iniciativa de 
la Asociación de Escritores Venezola- 
nos al escoger para formar el número 
79 de su colección de “Cuadernos 
Literarios'” cuatro textos de Pedro 
Grases, dos de los cuales ya publica- 
dos pero dispersos, acerca de los pro- 
hombres venezolanos arriba mencio- 
nados. La cultura actual, en efecto, 
carecería de sentido si la desligára- 
mos del brillante pasado que, aun 
cuando mo mos damos plena cuenta 
de ello, la nutre con sustanciosa sa- 
via. Valentín Espinal y Arístides Ro- 
jas son símbolos de este pasado cul- 
tural (aunque reciente relativamente), 
y Manuel Segundo Sánchez y Vicente 
Lecuna forman a su vez un como 
símbolo de la sucesión intelectual con- 
temporánea que a la vez que se mos- 
tró digna de los fundadores, en lo 
civil y en lo intelectual, de la nación 
venezolana, señaló seguros derroteros 
hacia lo porvenir. 

Venezuela tiene la suerte, aunque 
nación joven, de contar con una plé- 
yade importante en calidad de inte- 
lectuales que con su recia y honrada 
labor, la han encaminado en las vías 
de progreso en que la vemos hoy. 
Espinal representa en ella la concien- 


“ANALES DE LA UNIVERSIDAD 
CENTRAL DE VENEZUELA”.— Tomo 
XXXII, Enero de 1953, 333 páginas. 


Reanudando una tradicional acti- 
vidad de la Universidad Central de 
Venezuela, el Consejo de Reforma 
del primer instituto docente del país 
ha publicado después de 8 años de 
interrupción el valioso tomo XXXII 
de los Anales, a los cuales se refiere 
esta nota. El volumen está sencilla- 
mente presentado, e impreso con buen 


108 — 


O 


cia profesional ejercida en el bello 
arte tipográfico y en las actividades 
ciudadanas. A. Rojas, el sabio y pa- 
ciente estudioso de la tradición vene- 
zolana y de la naturaleza de su país; 
y no se debe olvidar la parte que le 
cupo en la defensa de Andrés Beilo 
calumniado por algunos historiadores 
o escritores mal informados; Manuel 
Segundo Sánchez es, en un país de 
muchas improvisaciones brillantes, el 
erudito concienzudo que facilita en 
sus investigaciones benedictinas ulte- 
riores interpretaciones; Vicente Lecu- 
na es el guardián celoso de las glo- 
rias del Padre de la Patria, y su 
historiador estricto y preciso. 

Nunca se difundirán bastante los 
conocimientos que ayuden a conocer 
y apreciar valores como los estudiados 
por Grases en su corto volumen. Es 
indudable pues la utilidad que presta 
a la cultura nacional. 

Además, el autor da a su exposi- 
ción un acento de sincera admira- 
ción y calor humano que hacen de 
estas páginas un ensayo en simpatía 
de lectura agradable y perfectamente 
convincente. 


René L. F. Durand 
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gusto por la Editorial Sucre. Dada la 
interrupción sufrida anteriormente por 
esta publicación universitaria, merece 
ser señalada particularmente la apa- 
rición de este nuevo tomo. 

El material que se incluye en él es 
de gran valor y abarca los dominios 
de la medicina, de las ciencias, del 
derecho y de las letras. Algunas no- 
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tas referentes a las actividades de la 
Universidad y de su biblioteca lo 
completan. Dianos de todo interés 
son los trabajos firmados por el doc- 
tor L. García Maldonado, el doctor 
José Andrés Fuenmayor, el ingeniero 
Ramón Espinal Vallenilla, el doctor 
E. Michalup, y Clemente González de 
Juana. Además, se publica la emo- 
cionada y amena disertación que tu- 
vimos la suerte de escuchar de labios 
del doctor J. M. Núñez Ponte, Direc- 
tor de la Academia de la Lengua, el 
día de homenaje a Víctor Hugo con 
motivo del sesquicentenario de su 
nacimiento, en el venerable paraninfo 
del Palacio de las Academias, en el 
mes de noviembre de 1952. Pieza 
oratoria de gran vuelo es el discurso 
del Doctor Núñez Ponte, maestro de 
juventudes, y honra de las letras ve- 
nezolanas. También se imprime en 
este volumen de los Anales el discur- 
so de orden del Doctor Bartolomé 
Oliver acerca de Víctor Hugo, pro- 
nunciado en el mismo tributo de ad- 
miración rendido al autor de las *Con- 
templaciones”. Por fin, quiero llamar 
la atención del lector sobre la obra 
del naturalista alemán Carlos Fernan- 
do Appun, “En los trópicos”, del cual 
la doctora Federica de Ritter nos ofre- 
ce en una excelente traducción un 
capítulo particularmente sugerente, 
“Los llanos de El Baúl”. El conoci- 
miento, para la comprensión de la 
Venezuela del siglo pasado, de las 
obras de los viajeros extranjeros, es 
esencial. Sabido es el gran lugar que 
ocupa por ejemplo en la bibliografía 
nacional el estudio de Francois De- 
pons tantas veces utilizado y citado 
por historiadores, geógrafos, sociólo- 


A A A A A 
MANUEL PALACIO FAJARDO. — 
“Bosquejo de la Revolución en la 
América Española””.— Prólogo de En- 
rique Bernardo Núñez.— Publicación 
de la Secretaría General de la Décima 
Cnferencia Interamericana. — Colec- 
ción Historia, Número 5.— 
Caracas, 1953. 
a A IA 


La Secretaría General de la Décima 
Conferencia Interamericana, inteligen- 
temente dirigida por el conocido es- 


gos etc... Y no hablo de Humboldt, 
el imprescindible. Sin embargo, otros 
observadores extranjeros de menor 
categoría, que se sucedieron a lo 
largo del siglo XIX en tierras vene- 
zolanas, no son menos interesantes. 
El libro mencionado de Carl Ferdi- 
nand Appun estaba relegado al olvido, 
tal vez por estar escrito en alemán, 
idiorna bastante difícil. Su traducción 
al español por la señora de Ritter 
colmo un vacío y será bien acogido. 
Este primer capítulo, “Los llanos de 
El Baúl”, nos da una buena idea del 
contenido sumamente interesante de 
la obra de Appun. Escrito con la pre- 
cisión y concisión del científico, lleno 
de observaciones acerca de la natu- 
raleza venezolana, es susceptible tam- 
bién de interesar al folklorista y cons- 
tituye un buen documento social por 
lo que se refiere a la vida rural en 
la época de los Monagas. El espíritu 
crítico por otra parte no le impide a 
Appun abrir su corazón a la emoción 
estética o a la simpatía que le ins- 
piraron cosas y gente de Venezuela. 
La nostalgia del trópico y de sus 
bellas muchachas no le había aban- 
donado al escribir su libro años más 
tarde en su Alemania natal. La doc- 
tora de Ritter hace preceder su capí- 
tulo, por cierto largo (p. 160 a 242) 
de un muy pertinente “Prefacio Pro- 
visional”. 

Esperamos que el número XXXI! 
de los “Anales de la Universidad 
Central de Venezuela” iniciará una 
nueva serie digna de las múltiples 
actividades de las progresistas Facul- 
tades que integran el Alma Mater. 


René L. F. Durand 


critor y diplomático don Manuel Aro- 
cha, ofrece hoy a los pueblos del 
continente la primera versión en espa- 
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ñol de una de las obras más trascen- 
dentales en la historia del pensamiento 
americano. 

Nos referimos a la titulada “*Bos- 
quejo de la Revolución en la América 
Española”*, publicada en inglés en 
Londres y en Nueva York en 1817; 
en francés en París en 1817, 1819 y 
1824; y en alemán en Hamburgo en 
1818. 

En otra nota bibliográfica, comen- 
tando actuaciones de Palacio Fajardo, 
expusimos sus más importantes datos 
biográficos. Agregaremos aquí otros 
que dicen de su afán civilizador, de 
su patriotismo y de sus conocimientos 
jurídicos. Obtenidas tres borlas en 
Santa Fe volvió a Mérida en cuyo Real 
Colegio aceptó la Cátedra de Medici- 
na por los primeros meses de 1810. 
Llamado por sus paisanos de Mija- 
gual para que los representase en la 
Primera Asamblea Provincial de Ba- 
rinas, voló a ocupar su puesto, ha- 
llándose en esta ciudad para el día 
24 de marzo de 1811 que fué el de 
la instalación de aquélla. Sus cole- 
gas conocedores de su dominio de la 
ciencia jurídica le encargaron la re- 
dacción de la primera Carta Consti- 
tucional de la Provincia. Formulada 
ésta, la Asamblea la aprobó en sesión 
del día 26 siguiente. Electo luego Di- 
putado por Mijagual en el Congreso 
reunido en Caracas, su incorporación 
debió tener lugar en los primeros días 
de abril de 1811. Otra actuación ol- 
vidada de Palacio Fajardo, fué la de 
Vocal de la Corte de Almirantazgo 
establecida en Margarita, la cual tuvo 
lugar en los últimos meses de 1818, 
a su regreso de Europa. 

Cumplidos, satisfactoriamente o no, 
sus empeños ante el gobieno de los 
Estados Unidos, ante Napoleón y Pío 
Séptimo, y ante los Soberanos aliados 
reunidos en París, Palacio Fajardo se 
dirigió a Londres buscando en Ingla- 
terra una última y efectivo protec- 
ción para la causa de la Independen- 
cia de América. 

Fué entonces cuando debió poner 
en orden sus conocimientos de los orí- 
genes y marcha de la Revolución, e 
hilvanando pensamientos y recuerdos 
formular su interesante “Bosquejo”. 
Contiene éste un prefacio explicativo 
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y cuatro partes. La primera es una 
ojeada sobre la América española en 
general: vida colonial, invasión de 
Napoleón a la Península, repercusión 
en las Indias, expedición de Morillo. 
En las segunda, tercera y cuarta, Co- 
menta la revolución en Venezuela y 
la Nueva Granada, en Buenos Aires y 
Chile y por último en Méjico. 


El objeto del libro fué ante todo 
como queda dicho, bosquejar, el ori- 
gen, curso y estado por entonces de 
la Revolución en la América española 
e influir por tal medio, en la opinión 
de Europa y de la América inglesa. 
Contiene un simple relato de hechos 
que informaban la conducta de Es- 
paña en las Colonias, dejando en li- 
bertad a los lectores para emitir sus 
conclusiones. 


Además del jugoso prólogo del aca- 
démico Núñez, avalora esta publica- 
ción una interesante “Nota Bibliográ- 
fica””, escrita por el traductor de ella 
al castellano que lo fué el escritor 
español profesor don Carlos Pi Sun- 
yer. Nos informamos por ella de diver- 
sas peripecias del libro, como la for- 
ma anónima en que fuera publicada; 
la polémica sobre su paternidad; su 
definitiva adjudicación a Palacio Fa- 
jardo; las dificultades editoriales; la 
nonata traducción de 1819, cuyos 
originales posée la Academia de la 
Historia; y lo más digno de atención, 
la parte que hubiera podido tomar 
en la redacción de la obra nuestro 
ilustre polígrafo don Andrés Bello. 
Dedicados juntos en tierras extranje- 
ras al recuerdo de la patria lejana, 
debieron ayudarse mutuamente en es- 
tos trabajos de propaganda. “Hasta 
qué punto, —dice el comentarista, — 
intervino Bello en la composición del 
“Bosquejo'* fuera arriesgado conjetu- 
rarlo; pero su contribución debió ser 
relativamente importante, por lo me- 
nos hasta un grado que dejase huella 
en la propia obra”. 


Complacidos saludamos la apari- 


ción de esta obra, nueva e importante : 


fuente de información para los estu- 


dios históricos venezolanos y ameri- 
canos. 


Héctor García Chuecos 
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AGUSTIN BERAZA.— “Los Corsarios 
de Artigas (1816-1821)”. 
Montevideo, 1949. 


Hemos recibido este libro dirigido 
a estudiar uno de los más interesantes 
aspectos de la guerra emancipadora 
del Continente. Los gobiernos revolu- 
cionarios de América en su empeño 
de reducir a España por todos los me- 
dios, optaron por el de armar corsa- 
rios que en el mar batiesen su marina 
y por consiguiente la privasen de re- 
cursos. Se acudió al sistema de ex- 
pedir patentes de corso a buques de 
particulares que a su riesgo apresasen 
los de los enemigos, pagándose luego 
con su producto. En Venezuela espe- 
cialmente llegó a legislarse sobre la 
materia, se estableció una Corte de 
Almirantazgo en Margarita, y se re- 
glamentó el reparto que del valor de 
los buques apresados se haría entre 
el Estado y los apresadores. 


El Almirante Brión, como Jefe Su- 
perior de la Escuadra Venezolana, 
por los años que se extendiesen de 
1816 a 1820, tenía de hecho el do- 
minio del Caribe y de las aguas del 
Orinoco. Con tal carácter no recono- 
cía más patentes de Corso que las 
expedidas por Bolívar, calificando por 
consiguiente de piratas, a todos los 
que en funciones de corso careciesen 
de aquéllas. Tratándose de corsarios 
que navegasen con bandera y patente 
de otros gobiernos revolucionarios de 
América, Brión exigía, como requisito 
previo, a su ejercicio, el que le fueran 
presentadas las patentes para visarlas. 


En este estado las cosas comenza- 
ron a recalar por las costas venezola- 
nas corsarios con la bandera de la 
Banda Oriental del Uruguay y paten- 
tes expedidas por el general José Ar- 
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tigas, Jefe y Protector de ella. Fué 
entonces cuando aquel caudillo se di- 
rigió a Bolívar, pidiendo protección y 
asilo para sus corsarios, que no sólo 
combatían contra Portugal, sino contra 
el enemigo común que era España. 


El autor del libro que comentamos 
se interna en un largo e interesantí- 
simo historial sobre la reacción arti- 
guista contra Buenos Aires y Portugal, 
sobre el corso artiguista y su regla- 
mentación, y sobre las reclamaciones 
que produjo. Se refiere luego a los 
corsarios de Artigas en el mar, y ter- 
mina exponiendo la proyección del 
corso artiguista en Chile, Estados Uni- 
dos y Venezuela. 


En uno de sus capítulos, se refiere 
la conducta de Bolívar, quien siempre 
favoreció los corsarios de Artigas, y 
apoyó sus reclamaciones en los casos 
en que fueron perjudicados por los 
procederes del Almirante Brión. 


Numerosos documentos aduce el 
historiador Beraza en su bien escrito 
trabajo. Aquéllos prueban en su con- 
secuencia, “que entre Venezuela y la 
Banda Oriental existió un entendi- 
miento nacido de la identidad de idea- 
les y de la gestión iniciada por Ár- 
tigas”. 


Consideramos valioso el libro del 
profesor Beraza. Su aparición viene A 
iluminar una faz de la guerra de in- 
dependencia en América, la de la 
lucha sorda y terrible que se llevaba 
a cabo en las inmensas soledades del 
mar. 


Héctor García Chuecos 
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DR. C. PARRA PEREZ.— “Una Misión 
Diplomática Venezolana ante Napo- 
león en 1813'"— Publicación de la 
Secretaría General de la Décima Con- 


ferencia Interamericana.— Colección 
Historia. N2 4.— Caracas, 1953. 


Viene este libro del distinguido es- 
critor venezolano doctor Caracciolo 
Parra Pérez a cumplir un doble en- 
cargo en el campo de nuestra biblio- 
grafía histórica: enaltecer la vida y 
la obra del ilustre estadista doctor 
Manuel Palacio Fajardo, y hacer luz 
en un punto de la historia diplomática 
de los Estados de Venezuela y de la 
Nueva Granada, acerca del cual ca- 
recemos de información auténtica y 
precisa. 


Vástago de noble familia, Palacio 
Fajardo nació en la población interio- 
rana de Mijagual en tierras que des- 
pués iban a integrar la rica provincia 
de Barinas. El clima ardiente y el 
horizonte ¡límite crearon ansiedades 
en el pensamiento y le llevaron a 
lejanas tierras en busca de ciencia y 
de cultura. En el San Buenaventura 
de Mérida estudió Filosofía, y en la 
Universidad de Bogotá, Medicina y 
ambos Derechos. Continuaba así la 
famosa tradición de los triborlados 
coloniales, y pudo ser después figura 
destacada en la Cátedra, en el Con- 
greso, en la Diplomacia y en el Ga- 
binete ejecutivo. 


Densa y extensa la labor de Pala- 
cio Fajardo, su obra espera la pluma 
del biógrafo que la explique y expla- 
ne, ho sólo para honra del biografiado 
sino para gloria de la nacionalidad. 


Parra Pérez aborda la tarea de Pa- 
lacio Fajardo en 1813 cuando titu- 
lándose Comisionado del Gobierno de 
Cartagena, inicia en unión del Agente 
de Venezuela Luis Delpech, una serie 
de gestiones encaminadas a obtener 
de Napoleón su alta protección en 
favor de la independencia de Améri- 
ca. Utiliza el autor para su trabajo 
documentos inéditos procedentes del 
Archivo Nacional de Francia, y del 
Archivo del Ministerio de Negocios 
Extranjeros del mismo país, resultan- 
do su relato novedoso e interesante. 
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Perdida la República en 1812, 
Palacio Fajardo se dirigió a la Nueva 
Granada, y de Santa Fe pasó a Car- 
tagena donde su Presidente Rodríguez 
Torices, le confió la misión de pedir 
auxilios a los Estados Unidos, y en 
caso de no obtener buen resultado, 
solicitarlos del Gobierno francés por 
intermedio del Embajador en Was- 
hington. 

Sin éxito la primera gestión, se pu- 
so entonces en contacto con el Emba- 
jador francés, quien le aconsejó diri- 
girse a Francia a tratar personalmente 
el importante negocio de que estaba 
encargado. Eran los días en que Na- 
poleón declaraba que no se opondría 
a la independencia de las naciones 
continentales de América: ella apare- 
cía en el orden de los acontecimientos, 
se apoyaba en la justicia y estaba en 
los planes actuales de Francia. 

Encontrados en París, en marzo de 
1813, Palacio y Delpech iniciaron sus 
gestiones por escrito y personalmente, 
con el Duque de Basano, Ministro de 
Relaciones Exteriores de Napoleón. El 
Emperador se impuso de las proposi- 
ciones, pero advirtió la tardanza con 
que se las hacía. Eran momentos crí- 
ticos para Francia: a la vez que se 
buscaba un arreglo con España, los 
enemigos del Imperio se acercaban 
rápidamente hacia el Rin. No había 
tiempo para pensar en Cartagena y 
Venezuela. 

Fracasados en este empeño los Co- 
misionados, tentaron pulsar la opinión 
del Papa Pío Séptimo, prisionero en 
Fontainebleau a efecto de obtener 
nombramiento de Obispos para las 
nuevas Repúblicas. Negativos los re- 
sultados, Palacio Fajardo hizo un últi- 
mo esfuerzo, a efecto de interponer la 
influencia de varios Soberanos reuni- 
dos en París. También sin éxito, pues 
sólo el Príncipe Real de Suecia emitió 
conceptos favorables a la independen- 
cia de América. 


Estudia luego Parra Pérez las rela- 
ciones de Palacio Fajardo con el ar- 
gentino Sarratea; las preocupaciones 
de Inglaterra ante los manejos del 
agente venezolano; y la intriga del 
enganche en que éste se viera envuel- 
to en París y que culminara en un de- 
creto de expulsión del territorio fran- 
cés. Examina la borrosa figura de 
Dufour, protector o colaborador de 
aquél en sus gestiones diplomáticas; 
y explica ciertas influencias favora- 
bles que permitieron a Palacio Fa- 
jardo continuar en París. 

Quizá desesperanzado nuestro com- 
patriota se dirigió a Londres confian- 
do en Inglaterra que se había colo- 
cado frente a la Santa Alianza. Allí 
toma parte activa en el acopio y ex- 
pedición de elementos de guerra para 
los patriotas venezolanos y se embarca 
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JORGE QUINTANA. — “Indice de 
Extranjeros en el Ejército Libertador 
de Cuba”'.— Introducción de Joaquín 
Llaverías. — Tomo l. 
La Habana, 1953. 
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De la vecina república de Cuba nos 
llega el valioso libro con cuyo título 
encabezamos esta nota. Su autor es 
un destacado empleado de aquel Ar- 
chivo Nacional, instituto en el que 
ha logrado obtener la rica documen- 
tación que informa su relato. 

Sumamente modesto su título, pa- 
rece se tratara efectivamente de un 
Indice, de una simple enumeración de 
nombres. Pero no hay tal. Es un tra- 
bajo metódico donde en orden crono- 
lógico se van analizando dieversas 
etapas de la lucha de Cuba por su 
independencia. La obra abarcará tres 
tomos: el presente que es el primero 
sólo contendrá el estudio de cuantas 
personalidades no nacidas en la Isla 
conspiraron contra España, O forma- 
ron parte en las filas de los liberta- 
dores, ofrendando muchos sus vidas, 
hasta 1868. Los otros dos tomos, con- 
tendrán las épocas subsiguientes. 

El autor arranca desde los más re- 
motos orígenes, desde los caciques 
Hatuey y Caguax, y los primeros le- 
vantamientos de negros, hasta el ci- 


por fin en persona en un bergantín 
inglés con un cargamento considera- 
ble de aquéllos. Llegaba a Venezuela 
en vísperas de la reunión del Con- 
greso de Angostura del que luego 
formó parte. Reconstituída la Repú- 
blica, fué Ministro de Bolívar en el 
Departamento de Hacienda y Rela- 
ciones Exteriores. Mereció del Liber- 
tador el honroso cargo de revisar y 
corregir el texto de su famoso Dis- 
curso al citado Congreso. 

Con este libro de Parra Pérez, como 
dijimos al principio, queda historiada 
una olvidada misión diplomática y 
restituída a su alto sitio la eminente 
figura de uno de los más esclarecidos 
estadistas de la Revolución. 


Héctor García Chuecos 
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tado año. Para los venezolanos y 
para los pueblos que integraron la 
antigua Colombia, el libro tiene ex- 
cepcional interés. Por sus páginas 
desfilan hombres y sucesos que llenan 
etapas admirables de nuestra historia. 

La influencia de las revoluciones 
mexicana y colombiana se hizo sentir 
en la Isla. El nombre de Bolívar y 
el de las gloriosas batallas que diri- 
giera llenaban de entusiasmo a sus 
habitantes. Se constituyó una especie 
de Logia a la que llamaron “Rayos 
y Soles de Bolívar”, con dos grados, 
Rayos primero y Soles, segundo. Esta 
conspiración fundada en la Habana 
hacia 1822, fué desarrollándose en 
toda la Isla. Muy pronto se convirtió 
en un verdadero movimiento nacional. 
La conspiración de los “Soles y Rayos 
de Bolívar'*, inspirada por partidarios 
del glorioso caraqueño fué descubierta 
y deshecha por funcionarios españo- 
les de Cuba. 

No permite la pequeña extensión 
de esta nota bibliográfica, seguir es- 
pigando en el amplio bosque de esta 
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brillante narración. Recordaré sin em- 
bargo a don Juan Jurado, antiguo 
Auditor de Caracas, ahora Fiscal de 
la Audiencia de Puerto Principe, acu- 
sado de íntima amistad con Bolívar. 
Las gestiones de los Iznagas y otros 
cubanos en Nueva York, que culmi- 
naron en otras cerca de Páez en Ca- 
racas y Santander en Bogotá. Las del 
propio Iznaga y Arango ante el Li- 
bertador en Lima en 1824, Las ideas 
sobre el asunto, del propio Bolívar y 
de Santander. La actitud de Colom- 
bia y México. Los trabajos del Con- 
greso de Panamá. Y por fin la reso- 
lución del Libertador en 1827, de 
invadir a Cuba y Puerto Rico. 


LA REGION DE PERIJA Y SUS HA- 
BITANTES.— (Sociedad de Ciencias 
Naturales de la Salle.— Publicaciones 
de la Universidad del Zulia. 1953). 


Es este uno de los más hermosos 
libros de investigación científica que 
se han publicado últimamente en Ve- 
nezuela. Es también un testimonio 
de exploraciones audaces, de pacien- 
tes y sabias observaciones en una re- 
gión casi completamente desconocida, 
y sobre los usos, costumbres, ritos y 
tradiciones de sus habitantes: hom- 
bres, animales y plantas. 

La Sociedad de Ciencias Naturales 
de la Salle, a iniciativa de un misio- 
nero capuchino, Fray Cesareo de Ar- 
malleda, realizó tres expediciones a 
Perijá y en ella tomaron parte hom- 
bres de ciencia jóvenes y apasionados. 
El libro está dividido en varios capí- 
tulos, cada uno firmado por alguno 
de los miembros de las expediciones 
o de la SCNS. 

El medio geográfico, por ejemplo, 
está escrito por el Hermano Ginés y 
Pedro Jam y ofrece una descripción 
de la Sierra de Perijá, de la hidrogra- 
fía, la climatología, de los principales 
núcleos urbanos y del Valle del Río 
Negro, teatro de la mayor parte de 
las exploraciones. 

Los mismos autores y además Mi- 
cuel Shón y J. M. Cruxent, en otros 
capítulos de fascinante interés, des- 
criben el elemento humano: los indios 
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Todavía hay otros relatos de interés 
para Venezuela. Y son las páginas 
dedicadas al diplomático Fernández 
Madrid, al coronel Feliciano Montene- 
gro Colón, al general Santiago Ma- 
riño y al general Narciso López. Los 
últimos dramáticos imstantes de éste 
están admirablemente referidos. 

Hace la presentación del trabajo el 
ilustre archivero de Cuba Capitán don 
Joaquín Llaverías, quien en breves y 
concisas páginas expone los orígenes 
y plan de la obra, a la vez que exalta 
la labor realizada por el colega doc- 
tor Quintana. 


Héctor García Chuecos 
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chaké. Esas costumbres primitivas, 
esos ritos fantásticos, esos medios de 
existencia superados hace miles de 
años por otras razas humanas, invitan 
a la imaginación a regresar casi a 
los días nebulosos de las cavernas. La 
existencia de esos indios chaké hace 
pensar en el hombre cuando era ape- 
nas esa criatura desvalida y casi 
inerte ——fuera de la honda y del 
hacha de silex—, cuando empezaba 
apenas a dominar penosamente ese 
mundo hostil y poblado de vertigino- 
sos peligros en que había de desarro- 
llarse el formidable y fabuloso drama 
de la Humanidad. 


Hay en esas páginas algo de pro- 
tección en cámara lenta del avance 
del hombre desde el mundo casi pura- 
mente animal hacia las formas más 
altas de la vida. Nos parece verlo 
en su lucha legendaria por la obten- 
ción del fuego, asistir a su encuentro 
con los primeros secretos de la medi- 
cina y las primeras manifestaciones 
del arte, de la vida social, del go-' 
bierno tribal, de la agricultura, etc. 
Es decir nos parece verlo en el mo- 
mento en que realmente comenzó a 
adquirir ese título un poco irónico de 
rey de la naturaleza. 


En otros capítulos firmados por Ra- 
món Avellado, Adolfo Pons, Gerardo 
Yepes, Ricardo Muñoz Tébar, Eduar- 
do Fleury Cuello, Felipe Matos, Er- 
nesto Foldats, Agustín Fernández Y., 
Felipe Martín, César Alemán, Ade- 


€_KEÓfáÓá KXA> >> E A AA A A A A _ _C_c—e c—e— — 


ANICETO RAMIREZ Y ASTIER. — 
“Galería de Escritores Zulianos”.— 
Contribución al Estudio de las Letras 
Venezolanas. — Tomo l. — Edición 
Especial de la Universidad del Zulia. 
Maracaibo, Venezuela, 1951. 
A A A A 


Dos cualidades esenciales, a nues- 
tro modesto juicio, encontramos en 
este libro: interés indiscutible para 
aquellas personas amantes de las be- 
llas letras vernáculas, aficionadas a 
investigaciones literarias y a buscar 
en nuestras viejas fuentes los positivos 
valores que, desdichadamente, han 
ido desapareciendo en el recuerdo de 
las nuevas generaciones por la acción 
disolvente del tiempo; y generosidad 
digna de encomio por la hidalga in- 
tención que lo guía, al rendirles un 
justiciero homenaje a poetas y escri- 
tores de su terruño, hoy casi olvida- 
dos, que marcaron una huella lumi- 
nosa en el camino de sus vidas y 
dejaron el aporte de sus ideas al des- 
envolvimiento de la cultura nacional. 


Para una mejor apreciación del 
contenido de este libro, copiamos de 
seguidas la “Advertencia” con que 
nos lo presenta el autor: 


“La obra que hoy presento al pú- 
lico venezolano fué escrita, en su 
mayor parte, en el año de 1900, y 
antes de darla a la impresión la he 
corregido y aumentado hasta donde 
me lo han permitido mis ocupaciones 
habituales. Varios capítulos de este 
libro han visto la luz en diarios y re- 
vistas de Maracaibo, y merecieron 
favorable acogida, que me ha alen- 
tado para darla a la publicidad. 


“Es un trabajo sin pretensiones ab- 
surdas. Mi objeto principal es que 
sean conocidos los principales escri- 
tores venezolanos nacidos en el Zu- 
lia, y que su memoria se perpetúe 
en las generaciones venideras”. 


laida G. de Díaz Urbina y otros, se 
estudia el hombre étnicamente, los 
pájaros, los peces, los ofidios, la geo- 
logía, etc. 


Alejandro Vallejo 
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Y la verdad es que entre los treinta 
y dos hombres que figuran en esta 
“Galería de Escritores Zulianos”*, con 
excepción de Rafael María Baralt, 
J. M. Núñez de Cáceres, José Ramón 
Yepes, Carlos T. Irwin, Diego Jugo 
Ramírez e Ildefonso Vásquez, esta- 
mos seguros de que, fuera de los lí- 
mites de su región nativa, los demás 
son casi desconocidos para la mayor 
parte de los literatos de Venezuela 
del presente siglo. De manera, pues, 
que este acto de reconocimiento hon- 
ra tanto a su autor como a los escri- 
tores zulianos cuya memoria él honra, 
al rescatar sus nombres del olvido. 


Este tomo primero se inicia con 
un prólogo de 24 páginas, en las 
que el autor nos ofrece un sucinta 
relación histórica de Maracaibo y de 
sus hombres de letras, con preciosos 
datos acerca de la evolución cultural 
de ese Estado a través de sus escrito- 
res y de los periódicos y revistas que 
sucesivamente se dieron a la estampa 
durante un largo período del pasado 
siglo, muchos de los cuales respondie- 
ron a circunstancias del momento 
para luego desaparecer. 

En cuanto a la “Galería”, contiene 
resúmenes biográficos de esos treinta 
y dos escritores a que aludimos en 
anteriores párrafos y que, no obstante 
sus reducidos contornos, nos dan sín- 
tesis informativas de innegable inte- 
rés: fechas y lugares de nacimiento, 
desenvolvimiento cultural, tendencias 
literarias, obras destacadas que escri- 
bieron y apreciaciones personales del 
autor con respecto a la época en que 
actuaron. Estas breves biografías pue- 
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den considerarse como células activas 
con cuya substancia podría un estu- 
dioso en esta materia elaborar una 
Historia Literaria del Estado Zulia, 
desde el 1800 hasta 1850. 

La última parte del libro lleva el 
subtítulo de “Apéndice” y está ínte- 
gramente consagrada a la inserción 
de poemas —completos o fragmenta- 
rios—, sonetos, cuentos, artículos hu- 
morísticos, fragmentos de discursos 
etc., seleccionados de la obra reali- 
zada por los referidos escritores, como 


C. PARRA PEREZ. “¿Autour de 
Miranda et Delphine””. — 29 de 
enero de 1951. 


En una reducida, pero esmerada 
edición francesa de 250 ejemplares, 
hecha en la imprenta de L. Danel, 
Loos (Nord), nos ofrece el Dr. C. Pa- 
rra Pérez esta deliciosa e interesante 
conferencia, leída en la Casa de la 
América Latina por iniciativa de la 
Asociación “Figuras de Francia” y ba- 
jo la presidencia de la señora Duquesa 
de La Rochefoucauld. 

La presentación del conferenciante 
es hecha por el Profesor Pasteur Va- 
llery-Radot, de la Academia Francesa, 
y sus cálidas palabras envuelven tan 
alto elogio —aunque muy merecido— 
para la personalidad literaria de este 
insigne escritor venezolano, que no 
resistimos la tentación de insertar al- 
gunos párrafos, traduciéndolos al cas- 
tellano: 

“Excelencias, señoras, señores, den- 
tro de algunos instantes os váis a 
encontrar bajo el hechizo de la pala- 
bra de su Excelencia el Embajador 
Parra Pérez. Si ya mo lo conocéis 
—aunque su renombre es universal—, 
quedaréis sorprendidos al saber que 
este escritor que maneja el francés 
en una forma tan maravillosa, nació 
en Venezuela. 


“A despecho de sus ocupaciones 
abrumadoras, las letras lo han cauti- 
vado siempre. Ha llegado a ser uno 
de los mejores escritores franceses, y 
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para dar una idea general de su cul- 
tura, sentimientos, valor estético, es- 
tilos y tendencias literarias, de ma- 
nera que el lector de hoy que aún los 
desconozca pueda formarse un juicio 
acertado sobre la personalidad de 
cada uno de ellos y asignarles el lugar 
que les corresponde en la evolución 
de nuestra literatura, no sólo en la 
tradición zuliana sino en nuestra Ve- 
nezuela integral. 


M. Pereira Machado 
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su notoriedad es tal, que la Academia 
Francesa le confirió en 1949 una dis- 
tinción que no concede sino muy ex- 
cepcionalmente: la gran medalla de 
la lengua francesa”. 

Aunque estamos muy lejos de pre- 
sumir profundos conocimientos en la 
hermosa lengua de Moliere y de Ra- 
cine, leyendo ávidamente las 45 pá- 
ginas de esta plaquette, nos ha cau- 
sado admiración el perfecto dominio 
sobre tan difícil idioma. La clásica 
pureza de la expresión, la claridad de 
los conceptos, la limpidez del estilo, 
la elegancia académica con que lo 
maneja tan maravillosamente, nos han 
permitido, en realidad, devorar con 
verdadera delectación y de una sola 
tirada el folleto que comentamos con 
placer. 

Como lo expresa el propio título, 
la conferencia toda gira alrededor del 
romance amoroso de Miranda y Del- 
fina de Custine: es una poética evo- 
cación de aquellos amores, tan dulces 
y dolorosos, tan voluptuosos y tristes 
al mismo tiempo, ya que, como lo 
afirma el autor, Miranda amó a Del- 
fina, pero nunca pudo comprenderla. 
“Cosa difícil, desde luego, para un 
hombre tan exclusivo, tan español, di- - 
ría yo, pues es sabido que una especie 
de celo tiránico es característico de 
su raza”. 

Hombre de tan vasta cultura, como 
lo es Parra Pérez, y profundamente 
versado, sobre todo, en los fastos y 


hombres de la historia de Francia, 
al enfocar la época y los héroes del 
poético idilio, hace desfilar ante nues- 
tros ojos maravillados, “como en el 
film más alucinante”, las figuras ci- 
meras de aquel período tan terrible 
y tan glorioso de la Revolución: hom- 
bres y mujeres, algunos amigos y 
otros enemigos del Precursor: Pétion, 
Brissot, Vergniaud, Condorcet, Danton, 
Robespierre, Saint-Just: la Gironda y 
la Montaña, y otros tantos nombres 
para siempre esculpidos, con caracte- 
res de fuego y de sangre, en las 
eternas páginas del gigantesco dra- 
ma... Y para cada uno de ellos, con 
la perspicacia y agudeza que distin- 
guen al diserto historiador, tiene fra- 


DOCTOR PASTOR OROPEZA. “Anota- 
ciones para la Biología de la Ciudad”. 
Tip. Vargas S. A. — Caracas, 1952. 
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En un folleto de 26 páginas y 
de modesta presentación, nos ofrece 
el conocido galeno caroreño un bre- 
ve, pero interesante estudio histórico- 
estadístico de la ciudad de Barquisi- 
meto, dividido en cuatro capítulos. 
Se inicia con una “explicación y de- 
dicatoria'”, en la cual nos afirma que 
es “un larense de la época de los 
tres Juanes, el de Carvajal, el de Vi- 
llegas y el de Salamanca”; para luego 
continuar, con cierta dosis de buen 
humor, descenciendo por las frondo- 
sas ramas del árbol genealógico hasta 
los últimos ascendientes, y demostrar- 
nos luego cómo y por qué se despertó 
su vocación por la medicina y seña- 
larnos los hombres que plasmaron su 
vida futura de médico y de hombre 

Después de este sucinto prefacio, 
remonta velozmente la corriente del 
tiempo y nos traslada a un “terreno 
alto y llano como una mesa”, allá 
por los años de 1552, donde hubo su 
remoto origen aquella casi olvidada 
Nueva Segovia, fundada por Juan de 
Villegas, que habría de llamarse más 
tarde Barquisimeto y, poéticamente, 
la ciudad de los crepúsculos. 

Y partiendo de este punto, hoy tan 
lejano que mos parece fabuloso, el 
diserto galeno nos va llevando de la 


ses sutiles, los dibuja con rasgos 
rápidos y sintéticos que definen ca- 
balmente su compleja personalidad. 


Y, aunque al comienzo de su plá- 
tica dice Parra Pérez “que pour bien 
parler de Delphine, et seulement d'elie, 
il faut Éétre poéte ou romancier; et je 
ne suis ni l'un ni l'autre””, la verdad 
es que al bosquejarnos la doliente 
historia de esos amores y comentar 
las cartas de “cet ange de beauté et 
de bonté”, encontramos al poeta y 
escanciamos pura poesía en el senti- 
miento y emoción que destilan sus 
palabras. 


M. Pereira Machado. 
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mano —como Virgilio a Dante— para 
descender por los intrincados veri- 
cuetos de la historia de su región, 
hasta situarnos en la época actual. 
Empero el galeno es un baquiano que 
conoce los atajos y no se desorienta 
en las encrucijadas; de manera que, 
guiado por él, se abrevia el camino 
que nos hace recorrer y no sentimos 
el cansancio del largo viaje. Y mer- 
ced a los datos curiosos que informan 
su relato y a la sobria, más expresiva 
exposición de los acontecimientos más 
resaltantes, que fueron formando y 
modificando la vida de la ciudad en 
el decurso de los siglos, viene a re- 
sultar esta monografía tan ilustrativa, 
tan amena y, sobre todo, tan intere- 
sante en su síntesis que, no obstante 
plantearnos temas de índole esencial- 
mente estadística, tan áridos por su 
naturaleza, seguimos su lectura hasta 
la última página sin fatiga, antes bien 
con interés creciente. 

El propósito del autor, actuando en 
función profesional, es presentar el 
proceso biológico y evolutivo de la 
ciudad, pasando por las diferentes 
etapas de su desarrollo, desde el na- 
cimiento hasta la madurez a que ha 
llegado; pero tiene el buen tino de 
sortear con pericia los escollos que 
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naturalmente surgen en estudios de 
esta índole, pues en la evocación de 
ese pasado incluye nombres que mar- 
caron huellas en su historia, inserta 
anécdotas, emite apreciaciones certe- 
ras acerca de palpitantes problemas, 
y logra así librarnos de la fatiga men- 
tal que producen los escuetos índices 
demográficos, los descarnados cuadros 
de natalidad y mortalidad y las ári- 
das cifras estadísticas, los cuales son 
leídos únicamente por aquellas perso- 


RAUL CHUECOS PICON.— “Humo”. 
Publicaciones de la Dirección de Cul- 
tura de la Universidad de los Andes. 
Mérida, 1951.— Editorial Avila Grá- 
fica S. A. — Caracas, Venezuela. 


Nos toca hoy comentar el poemario 
de un bardo emeritense que nos era 
completamente desconocido. La ra- 
zón de que su nombre haya quedado 
envuelto entre las nieblas heladas 
de su provincia natal, sin trascender 
hasta nosotros, nos la da Eloi Chal- 
baud Cardona en el emocionado pró- 
logo que precede este libro, el cual 
—según afirma— ''será una revela- 
ción para la gran mayoría de los 
intelectuales venezolanos, que cosa 
alguna supieron del poeta por dos mo- 
tivos insalvables: porque él fué siem- 
pre enemigo del «autobombo, tan 
necesario en este país de vanos rui- 
dos; y porque desde el mayor centro 
intelectual de Venezuela, que es Ca- 
racas, se ha visto siempre con desdén 
a los trabajadores de la pluma que 
se quedan tierra adentro”. 

Además de este prefacio escrito con 
generosa intención por quien fué 
amigo personal del poeta, hay una 
nota preliminar de éste donde se evi- 
dencia la amargura del artista de- 
cepcionado de su propia obra y tal 
vez oprimido por la chatura del me- 
dio en que lo ha colocado el destino. 
En ella se expresa así: “Este libro es 
un esfuerzo, y eso basta. Anduve por 
todos los caminos y hasta hoy no me 
pude parar. De un loco montón de 
papeles entresaco, sin orden ni con- 
cierto, lo que queda escrito. Por eso 
lo bautizo HUMO. Como él ondeará 
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nas que tienen particular interés en 
tales moterias, ya sea por vocación 
decidida o por imposiciones de la ne- 
cesidad. 

Dentro de sus reducidas dimensio- 
nes, esta monografía, a nuestro juicio, 
es de un inestimable valor como do- 
cumento básico para elaborar un 
estudio histórico más completo de tan 
importante ciudad venezolana. 


M. Pereira Machado 
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breves instantes en el aire; como él, 
desaparecerá...” Estas líneas en las 
cuales el poeta resume su vida en 
breves trazos y juzga con escéptico 
desdén el valor de su propia obra, son 
toda una definición, una acerba de- 
finición. 

Este libro ha podido llegar al pú- 
blico merced al cariñoso recuerdo de 
un grupo de sus amigos Adolfo Altu- 
ve Salas, Eloi Chalbaud Cardona, Julio 
Gutiérrez Arellano, Carlos Julio Per- 
nía, Emilio Menotti Spósito y nuestro 
admirado don Claudio Vivas, quienes 
en un noble gesto de compañerismo 
han querido reivindicar el nombre del 
poeta y rendirle un merecido tributo 
a su memoria. En las ciento veinti- 
cuatro páginas que lo integran se en- 
cierran sesenta composiciones, en su 
mayoría cortas, de los más variados 
metros y formas. Y si tratáramos de 
analizar sus producciones, buscando 
en la esencia emocional de sus versos 
las influencias que en algún modo 
actuaron en su sensibilidad estética, 
se nos haría difícil y aventurada 
cualquier clasificación que tendiese a 
ubicarlo en determinada escuela lite- 


raria; porque si en ocasiones se ajus- . 


ta estrictamente a los viejos moldes 
en cuanto a forma y estilo, en otras 
rompe con todos los modelos clásicos 
y escribe a su manera, sin sujeción a 
pautas métricas ni a normas estendar- 
dizadas. Por ejemplo, en su extraña 
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Oda a las Orejas”, utiliza un tipo 
de estrofa que se asemeja mucho a 
la desusada octava real; pero difiere 


de ella en el metro y en la disposi- 
ción, como se podrá juzgar por esta 
muestra: 


“El gran poeta Homero que es el alma de Grecia 
y cantó sus proezas y cantó sus amores 
fué ciego pero tuvo las más bellas pupilas. 
Es más solemne el trueno si la tormenta arrecia, 
en la tiniebla trinan mejor los ruiseñores, 
sembrad en podredumbres para que nezcan lilas. 
Oid este consejo, poeta viejo o joven: 
hubo un sordo que tuvo cien oídos: Beethoven”. 


Y en esta composición que lleva, 
por cierto, un título muy original, po- 


demos apreciar cómo mezcla indistin- 
tamente metros y rimas: 


“¡Caramba! 


Cámbiame por un imbécil!; 


365 

días tengo 
de ser fuerte, 
de ser niño. 


y de ser bueno. 


“¡Conviérteme, oh Dios, en nada; 
precipiítame en la muerte; 
este poeta que canta 
quiere, por fin, conocerte. 


“¿Que no llore, que no hable, 
que no piense, que no ría, 
que yo no pueda ser alguien 
aunque viva todavía. 


“Déjame, Señor, hundirme 
entre una blanca demencia; 
ya me cansé de ser triste 


y poeta”. 


Si concedemos validez al postulado 
—generalmente admitido— de que 
toda obra, en especial la lírica, es 
reflejo y expresión del mundo íntimo 
del autor, es indudable que este poeta 
fué un atormentado y un incompren- 
dido, y tuvo que buscar en el alcohol 
una engañosa anestesia para sus pe- 
nas. Su propio prologuista nos hace 
saber que “sobre el sucio mostrador de 
una pulpería de barrio oscuro, calaba 
en el dolor de los prostíbulos y rega- 
laba a la literatura nacional ese grito 


de angustia que es su poema “Barra- 
gana en realidad, dentro del 
desorden que acusan casi todas sus 
producciones, acaso concebidas en su 
mayoría en ventorrillos de barrio, no 
podemos por menos que sentir cómo 
rezuman en sus dolientes tonos, la 
acritud, la tristeza y la angustia del 
hombre que se extravía en el mundo 
y que no olcanza nunca a realizar 
su vida plenamente. 


M. Pereira Machado 
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PEDRO GRASES. — “Los Escritos de 
Simón Rodríguez”. — Ediciones de la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela. 
Caracas, 1953.— Páginas: 16. 
Tamaño: 19 x 26. 


A PP 


De nuevo sobre el campo la incan- 
sable pluma del Dr. Pedro Grases. Ha 
sido encargado por el Ministerio de 
Educación para organizar en un tomo 
los textos de Simón Rodríguez e in- 
cluirlo en la colección de clásicos ve- 
nezolanos, en ocasión de la fecha 
centenaria de su muerte, el 28 de 
febrero de 1954. 

Grases divide su trabajo en siete 
secciones, por las que vamos apren- 
diendo que la “OBRA DE SIMON 
RODRIGUEZ” será voluminosa, pues 
se ha conseguido buen número de 
ediciones, gracias a la colaboración de 
varios intelectuales americanos, “a los 
cuales es justo agradecer su valiosa 
cooperación. Ricardo Donoso; Alberto 
Tauro; Rivas Sacconi y J. J. Arrom, 
y a los venezolanos Vicente Lecuna 
y Héctor Paúl”; aunque el volumen 
hubiera podido ser mayor, si la mala 
suerte no hubiese acompañado a los 
trabajos y los días de este Hércules; 
por lo cual no se pueden esclarecer 
algunos aspectos ni saber la redacción 
definitiva de obras que él repite bajo 
diverso título. 

Aprendemos en “SIMON RODRI- 
GUEZ Y LA IMPRENTA” el concepto 
que de ella tenía, como instrumento 
útil, el mejor para perpetuar los co- 
nocimientos y “para consultarse (los 
Americanos) sobre el importante ne- 
gocio de su libertad”, pero evitando 
“el desorden que puede producir el 
abuso de tal libertad'*; así como pal- 
pamos “EL AMOR A LA OBRA”, con 
enseñanzas que siente originales, an- 
teriores a algunas ideas publicadas 
por otros, y que propuso él primero 
como ““medios seguros de reformar las 
costumbres, para evitar revoluciones”. 
Y no obstante dicha adhesión, la 
“DESVENTURA EN LAS EDICIONES” 
es notoria, hasta el punto de que el 
“Pródromo (de las Sociedades Ameri- 
canas) anduvo por las tiendas envol- 
viendo Especias'”, como si sus escritos 
—observa Grases— estuviesen conde- 
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nados al mismo peregrinar que llevó 
el autor en vida. Y ello, por falta de 
dinero, escribe Rodríguez. “Sólo una 
porción vió la luz pública, y aun en 
reiterados e incompletos intentos, que 
nos hace difícil conocer su total pen- 
samiento”. 

En “LA OBRA RECOGIDA” el au- 
tor apunta doce títulos de los traba- 
jos de Rodríguez, entre los que pode- 
mos nombrar las “Reflexiones sobre 
los defectos que vician la escuela de 
primeras letras de Caracas, etc.”, 
“Juramento del Monte Sacro”, “De- 
fensa de Bolívar'”, etc. Sin embargo, 
no son éstos todas las producciones 
del Maestro, nos dice Grases en ““REFE_ 
RENCIAS A OTROS ESCRITOS”. “De 
muchos se habrá perdido el recuerdo 
o el indicio que impulse la pesquisa. 
De otros, hay referencias vagas e 
imprecisas...'””, de los cuales mencio- 
na tres textos, cuya autenticidad no 
es segura pero cuyos datos consigna 
para utilidad de ulteriores investiga- 
ciones. Son los siguientes: “*1.— *Car- 
ta a cinco bolivianos a la caída de 
la Confederación Perú-Boliviana'. La 
única mención a este escrito, como 
de 1839, la da Miguel Luis Amuná- 
tegui, en “Ensayos Biográficos”, 1V, 
p. 269. Ni la maestría de Ricardo 
Donoso ha podido dar con este su- 
puesto impreso. 2.— “Consejos de 
amigo dados al Colegio de San Vi- 
cente'. Nuestras investigaciones en 
Latacunga no han dado resultado al- 
guno. 3.— “Proyecto para la fabrica- 
ción de pólvora y armas”. Los números 
2 y 3 van mencionados en la obra 
de Lozano y Lozano “El Maestro del 
Libertador”, quien a nuestras consul- 
tas mos ha manifestado que citó sus 
títulos por referencia de tercero”. | 

Finalmente el acucioso bibliófilo 
nos instruye acerca de la “ATALA”, 
de Chateaubriand, cuya traducción, 
publicada en París, en 1801, con la 
firma de S. Robinson, fué ejecutada 
por Don Simón, pese a la afirmación 


del “inquieto mejicano Fray Servando 
Teresa de Mier”, quien se confiere 
la paternidad, pero cuya firma no es- 
tampó, en razón de su “precaria si- 
tuación económica”. A lo que repone 
Grases, apoyado en dos nuevos ejem- 
plares encontrados de dicha traduc- 
ción, que permiten discrepar de lo 
sostenido por Fray Servando: que ni 
Rodríguez era un acaudalado, ni Ser- 
vando era exacto en sus Memorias, 
donde asienta tal aserto; que Rodrí- 
guez era generoso y desprendido, lo 
bastante para mo apropiarse de una 
traducción que no era suya; que Don 
Simón era un educador, en tanto Fray 
Servando un historiador y agitador re- 
volucionario, por lo cual “Atala” en- 
caja perfectamente en el pensamiento 
del primero; que Rodríguez conocía 
la lengua y cultura francesas, mien- 
tras no existía tal conocimiento en 
Fray Servando, “formado en Méjico 
y recién llegado a Francia cuando se 


LICEO “CARACAS ——Síntesis de una 
Labor” 1949-1953.— Tip. “Halcón”, 
Caracas, 1953. — Portada: por el 
Prof. Manuel Vicente Gómez.— Ta- 
maño: 21 x 14.30 cm. Págs. 70 
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Con satisfacción hemos recibido es- 
ta publicación que, por la distinción 
y galanura de sus páginas, nada tiene 
que envidiar a las ediciones extran- 
jeras, y con mayor agrado todavía 
hemos leído el contenido doctrinal 
que estructura y unifica sus temas 
dentro de un justo y generoso sentido 
nacionalista. 


Por eso el Profesor Samuel Benaím 
Núñez, en cuya iniciativa y afanes ha 
cobrado vida la Dirección del Liceo 
“Caracas”, ha tomado como filosofía 
del instituto el de hacer girar la edu- 
cación en torno a la “formación de 
uma conciencia nacional”. “No pro- 
pugnamos un nacionalismo egoísta y 
excluyente —dice él— sino “crear 
una conciencia nacionalista que pro- 
penda al reencuentro valorativo del 
venezolano con la tradición e historia 


publicó la traducción”; que, en fin, 
y es lo decisivo para Grases, “Simón 
Rodríguez antes de llegar a París co- 
mo profesor de español fué maestro 
de este idioma en Bayona. Y a la 
juventud de Bayona dedicó la traduc- 
ción en una hermosa página en fran- 
cés, que es una pieza de antología. 
La traduzco: *A la juventud de Bayo- 
na en Francia. Un viajero extranjero, 
que habéis acogido con tanta bondad, 
os dedica Atala, traducida en una len- 
gua que os es familiar.— Aceptad 
esta dedicatoria como débil homenaje 
que rinde a los sentimientos de esti- 
mación que le habéis inspirado” Etc.”* 

Termina el folleto con la promesa 
de un análisis acerca de la “valía de 
esta primera traducción de Atala al 
castellano'”, a la que siguieron 19 
más hasta 1830. 


José Moncada Moreno 
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de su patria, al mismo tiempo que 
intuya la necesidad imperativa de 
imprimirle más celeridad al progreso 
material del país, cuya ubicación geo- 
gráfica, riquezas naturales y espíritu 
de superación, lo colocan en posición 
privilegiada sobre los demás pueblos 
americanos”. Si tal orientación se 
concreta de derecho en la legislación 
de otros países, cuando en Venezuela 
apenas existe una que otra disposi- 
ción al respecto, “se requiere, por lo 
menos, un Capítulo de nuestra Ley 
de Educación en que se consagre la 
obligatoriedad de exaltar el espíritu 
nacional, cuya expresión reglamenta- 
ria podría ser, entre otras Cosas, la 
creación en los Liceos de asignaturas 
destinadas a tal fin””. Y Benaím pone 
el ejemplo de Colombia, la cual acaba 
de erigir la Cátedra de Bolivarianis- 
mo para los planteles de educación. 
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Por eso el Profesor Pedro N. Rojas 
Medina hace la crítica al extenso 
Programa de Historia de Venezuela 
para 4% Año de Bachillerato, como 
que “arranca desde la vida precolom- 
bina de nuestros indígenas hasta la 
dictadura del general Cipriano Cas- 
tro”. Lo que trae graves consecuen- 
cias en una de las materias “básicas 
de la nacionalidad”, ya que los fu- 
turos ciudadanos de la República se 
quedan con “un descabal concepto 
de los auténticos y aquilatados va- 
lores morales que se irguen como 
paladines de la venezolanidad””. 

A vuelta de página mos encontra- 
mos con la frase acrisolada del Dr. 
Andrés Guevara Macías, quien, si 
abiertamente no sostiene una tesis 
nacionalista, la fundamenta implícita- 
mente al establecer las bases higiéni- 
cas de la personalidad, las cuales par- 
ten del papel que desempeñan en 
ésta el ambiente y la educación. Por- 
que estimular y orientar el desarrollo 
de la personalidad, según esta tesis, 
significa hacer que el individuo sepa 
adaptarse de manera eficaz a las con- 
diciones ambientales tanto sociales 
como físicas de la patria que lo vió 
nacer, con toda su historia, geogra- 
fía, usos y costumbres, idiosincracia 
y cultura. 

Y así, en estilo ágil y claro, nos 
da un ejemplo práctico el Profesor 
Joaquín Chacín L. con su estudio del 
Matapalos y más específicamente del 
género Ficus, cuyas características ge- 
nerales y distribución en el país nos 
describe en forma sugestiva. 

Viene luego el Profesor J. E. Vás- 
quez Fermín con sus motas sobre la 
enseñanza de la Geografía, que si 
bien se refiere a la Geografía en ge- 
neral, es aplicable a la de Venezuela, 
por cuanto “al estudiar esta materia, 
el educando va descubriendo aspectos 
reales y presentes del ambiente”. Y 
al hacer la crítica de esta enseñanza, 
objeta la falta de textos “de autores 
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nacionales que podamos adoptar sin 
serios reparos”. Apunta “la anarquía 
docente en que se mantienen los 
Profesores de Ciencias Sociales”, sin 
vinculación entre sí y con el Instituto 
Pedagógico; sin el Maestro en torno 
al cual puedan agruparse y el que 
sirva de nexo científico y emocional 
en pro de las jóvenes generaciones 
venezolanas. 

Por la misma línea entra el Profe- 
sor Víctor Manuel Canelones expo- 
niendo sus experiencias pedagógicas 
y observando que para la práctica de 
la Lectura “se han de seleccionar ca- 
pítulos íntimamente ligados de la na- 
cionalidad”. **Es imprescindible —di- 
ce— la selección de lecturas amenas 
y sencillas. ..; estilos de lenguaje... 
que abundan en distinguidos auto- 
res nacionales”. 

La Profesora Carmelina Reggio de 
Scorza practica el nacionalismo ha- 
ciendo un estudio objetivo sobre el 
desarrollo embrionario de una “Melita 
Testudínea”, de las que se encuentran 
a lo largo de la playa entre Carenero 
y Tacarigua de la Laguna. 

Hacia el final leeremos el Nacio- 
nalismo Musical, del alumno Oscar 
González Bogen, para cerrarse esta 
visión global con los acordes de la 
“Música Negra”, del joven Clemente 
E. Gooding. 

Sobre esta armazón de necesario 
nacionalismo se tejen páginas de lim- 
pia contextura, de psicología, peda- 
gogía, metodología y crítica, historia 
del Liceo, desde que se fundó por 
Resolución 656, del 26 de setiembre 
de 1949, hasta el presente; funciona- 
miento y experiencias didácticas reco- 
gidas; y, por fin, gráficos estadísticos. 
Hay, pues, allí la “Síntesis de una 
Labor”, que merece un aplauso de 
reconocimiento para el actual Direc- 
tor del Liceo que se bautizó con el 
obligante mombre de ““CARACAS”, 


José Moncada Moreno 


AA 


ROLINA IPUCHE RIVA.— “El flanco 
del tiempo”. — Montevideo. — 


La dulzura generosa, el aliento del 
fuego, de la raíz y del agua. La im- 
petuosidad del amor. Y alrededor las 
imágenes de la comprensión, el des- 


velo, la fatalidad, la renuncia, la 
esperanza. Estas ricas materias for- 
talecen el ámbito creador de Rolina 


Ipuche Riva en sus relatos fieles, 
salvados de los escollos por donde 
modas y complacencias ahogan la 
personalidad del artista. 


Una independencia consciente es 
la mejor garantía no sólo de esta 
obra que abarca trece cuentos, sino 


igualmente de la anterior —la ini- 
cial— “Arroja tu pan sobre las 
aguas”. Y lo que es todavía más, 


de la presencia física, interrogante y 
celeste de la autora. Forma pues, 
mensaje verídico, respaldado el sueño 
por la ejecutoria, la fantasía por la 
sangre. (Poca fortuna poseen esos 
trabajos de arte sostenidos únicamen- 
te por el aluvión de la oportunidad. 
Lo importante es arañar lo descono- 
cido, lo venidero. Substraerse de los 
espejismos. Asir la verdad hasta lo- 
grar sostenerla, alguna vez). 


Siendo narraciones límpidas, casi 
primarias, la maestría con que Ro- 
lina Ipuche Riva se desenvuelve en 
su oficio es de una penetración vi- 
gorosa. Queda una senscción de em- 
briaguez, de vuelo total. 


No es la estupefacción sin apoyo 
lo que determina el aspecto de esta 
escritura. Se trata de una diserta- 
ción sobrepesada, henchida de sen- 
satez, Allí, evidentemente, hay inten- 
sidad subjetiva, plena luz de alma. 


Así es como van llegando estos 
cuentos: sin ningún doblez literario, 
bien construídos, febriles, altos. Su 
vitalidad es firme porque obedece a 
excelentes consignas. Nada de trucos 
ni menudencias de carteles. La base 
es un albedrío severo, la responsabi- 
lidad intelectual, en una palabra. 


O 


Hay algunas exposiciones cargadas 
de avidez. El impulso parece encen- 
derlas, abrirles confines sonámbulos. 


En cambio, cuentos como “El sui- 
cida'” contienen un vasto panorama 
integrado por flamas y contrastes. Es 
el encuentro con el retratista que 
habita en todo narrador. Aflora en 
ese plano una red de insinuaciones 
silenciosas o derramadas, una habili- 
dad para captar los contornos psico- 
lógicos. La destreza de la escritora 
abarca más que se bifurca. 


Muy sagaz en el trazado de perfi- 
les de ““carne y hueso””, sin componer 
muñecos con sus personajes, el nudo 
de este “flanco del tiempo” respira 
profundidad. Ni siquiera cuando el 
lenguaje se desliga —virtualmente— 
de la trama para convertirse en fon- 
do imaginativo, ni siquiera entonces 
desaparece el testigo que vigila, que 
combate. Hasta en ese plano acude 
la profusión de conjeturas donde las 
orillas temporales desanudan sus ¡in- 
quietantes signos, a la vez que se 
aprisiona el latido de la belleza pura. 

Este libro de Rolina Ipuche Riva 
acaba de obtener el Primer Premio 
(para cuentos) del Ministerio de Ins- 
trucción Pública del Uruguay, patria 
de la autora. La honra va a la par 
con la jerarquía que trae el volumen. 
Además, en una figura joven, la re- 
compensa representa doble acopio de 
nobleza. No hay ideal sin porvenir. 

Lástima que apenas haya intercam- 
bio efectivamente cultural entre nues- 
tros países de América, porque en 
lugar de tanta hojarasca mata tiempo 
como la que frecuentemente nos llega, 
es un deber y un gozo que se nos 
dé a conocer obras como por ejemplo 
la que desarrolla Rolina Ipuche Riva. 
Obras que junto con la alegría cla- 
rísima que regalan al corazón, llevan 
igualmente, un acercamiento a la es- 
cala de la razón, de la grandeza. 


Jean Aristeguieta 


HORACIO PONCE DE LEON.— “Can- 
ción final”. — Buenos Aires. — 


El libro se inicia hondamente: “Yo 
soy el muerto y la que llora es mi 


amada”. Después flota una niebla 
bellísima, cuando la canción final 
deja escapar su sed: “Hoy todo 


lo que vive piensa en mí, pues he 
muerto”. 

En este tono —delirante e incohe- 
rente— el lirismo alienta sin nin- 
guna opresión. Los imanes del sueño 
realzan de vivencias el sendero for- 
mulado. 

Una sensación de cosa yacente, de 
substancia apagada, queda a través 
de estos versos, más de nostalgia que 
de paz. El fuego libre del poema as- 
ciende hacia un horizonte de jubilo- 
sa predisposición, de antigua plenitud, 
porque su fuerza radica en lo esen- 
cial del ser, muy lejos de los follajes 
donde el corazón se rebela contra su 
destierro de gusanos y ruinas. 

Después la zona de la inventiva se 
unifica al insomnio, rompe con lo 
tenebroso-perdido y llega —ala de- 
sesperada— a las puertas del secreto, 
ese secreto absoluto de la belleza. 
“He conocido las antiguas noches”, 
monologa en estrofa litúrgica. 

Sumamente interesante es el men- 
saje de Horacio Ponce de León. Su 
dádiva se ofrece con la delicadeza del 
auténtico poeta. Y a pesar de que 
el conjunto de la obra no va conti- 
nuando un espacio —eso que llaman 
unidad del canto—, la legitimidad es 
visible, el sentimiento es profuso, la 
“fantasía es ceñida. De manera que no 
como lastre de fondo, sino formal, es 
lamentable que el autor no hubiera 
entregado un himno seguido, un tes- 
timonio de principio a fin en torno a 
la luminosa-caótica superficie de la 
muerte, tan magníficamente interpre- 
tada por él. 

Pero el acopio de gracia y altura 
permanece evidente. El trabajo con- 
tinúa en una expresión personal, de- 
teniéndose siempre ——pues en eso es- 


“a cabeza inclinada 


O 


tablece su entidad— junto a la savia 
de la melancolía, en el recogimiento 
palpitante. 

A manera de breves paisajes va 
transcurriendo la exposición poética 
de “Canción final”. Transitan el 
“Joven amigo”, “La ausente”, **Espe- 
jo de la noche” —con el “natural 
misterio” de que nos habla—, las 
“Máscaras”, un “Nunca” que se ex- 
pande así: ““Revivo ¡al fin! entre mar- 
chitas flores”. 

Estro conmovido por visiones, fra- 
gancias y talismanes extraños: *'Re- 
cuerdo mis viejas almas”, levanta el 
perfil de un estado interior admirable. 

Por eso predomina el asombro, la 
desnudez ante lo sobrehumano. De- 
viene un ánimo saturado de fervores, 
un ánimo desentendido de lo pasa- 
jero, de lo ruin. Es un acto de valor. 
Un acto de renuncia y de fe. Un 
acto de poeta. 

Esta apreciación se circunscribe a 
la primera parte del volumen. Porque 
la segunda contiene una vestidura di- 
ferente —en lo que corresponde a 
asimiento místico— que mira y se 
enfrenta al país de la infancia. Aquí 
la angustia cesa y llega la placidez 
de mito que es el alba. Abanicos de 
espuma se despliegan en un soplo 
que murmura atropelladas insinuacio- 
nes: “la extraña flora que alegra el 
sueño del ahogado”, “la flor de la 
sombra”, “el árbol de la luna” y 
“como un piano que sonara en la 
lluvia”. 

Sobresalen versos tan alados que 
parecen adelfas de una primavera 
asiria. Otros son ingenuos como un 
lutin de azúcar y de música. Oh 
frontera huidiza de la creación que 
otorgas transparencias ¡inefables. 

Concluido el capítulo de la niñez 
aparece el período que podría consi- 
derarse plástico. “La niña de los ge- 
ranios””, —como ejemplo— constituye 
un dibujo encantador: 


dulcemente 


hacia el lado del corazón, pesada 
del ligero soñar en que tu alma reposa”, 
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Figura un “Retrato de joven muer- 
ta”” en el cual reincide en la inscrip- 
ción elegíaca, en el matiz enardecido 
de la ausencia. 

En todas sus fronteras es testimo- 
nio mágico-ardoroso el que ofrece 


JUAN ANGEL MOGOLLON. — “De 
mi corazón un árbol mágico”. — 
Santiago de Chile. — 


El autor es un compatriota muy 
joven y sus primicias poéticas se pu- 
blicaron en nuestra antología “Lírica 
Hispana”. Juan Angel Mogollón cons- 
truye su camino con pulso finísimo, 
con un arrastre emocional poderoso. 

Obedece su línea creadora a un 
decidido plano de fantasía. Va ha- 
cia la imagen abstracta, hacia el fre- 
nesí de lo adivinatorio. No se detiene 
en el objeto mismo, ya que su labor 
es indagación estética en potencia y 
afluencia. 

Este grupo de poemas —diez— 
que recoge Juan Angel Mogollón, nos 
da la medida de un valioso tempera- 
mento. Su voz avanza caudalosa y 
soñante, vara íngrima de divagación, 
tocando los lindes de la magia ya 
rosa de tiniebla, ya máscara impene- 
trable, ya laurel desolado. 

Bajo el buen signo de Venezuela 
empieza el desfile de elementos her- 
méticos en su corteza y en su raíz 
también, del cuaderno. Será preciso 
repetir que el acendramiento de Mo- 
gollón reside en lo tumultuoso, en 
lo quimérico, en lo insondable. Así, 
alrededor de su acento, crecen pensa- 
mientos emancipados de tesis, de 
puntos de vista interesados. 

Denso es el despliegue de recursos: 
“iento sonámbulo”, “ríos de savias”, 
“limos gigantes de la noche”, “brisa 
hecha jirones”. 

En una prosa poemática y en un 
verso de períodos extensos el autor 
refleja sus encuentros con los rauda- 
les de la inspiración: “Yo me levanto 
con los ojos hinchados de paisajes do- 
lientes””. A veces rompe la armonía 
implícita de lo bello, parece un sur- 
tidor taciturno, un rasgo despavorido 
y desorientado. Pienso que en el nu- 


Horacio Ponce de León. Creo en una 
fuente de arte semejante. Su dádiva 
es dulzura, ala, acercamiento a Dios. 
Poesía. 


Jean Aristeguieta 
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men hay una certidumbre de enigma, 
un estremecimiento de amargura, una 
abstracción dominadora. La facilidad, 
el juego de frases, todo eso es propio 
de la versificación, no de la poesía. 
Insiste en las arterias de la evoca- 
ción cuando canta “'la tristeza de los 
alcaravanes vagabundos”'; cuando es- 
cucha “el rumor de las aguas sepul- 
tadas; cuando toca “la música de 
los vientos suicidas''; cuando besa 
“el corazón de las golondrinas”; y 
cuando “maldigo con mi sangre a los 
asesinos de la quietud del alba”. 
La posición de Juan Angel Mogo- 
llón está constituida de estos espejos 


intimistas: 1) Exacerbación. 2) Vati- 
cinio. 
Por ello la evasión irrumpe como 


nube de sortilegio a través de la ac- 
titud de búsqueda que azota esta 
escritura. En seguida —no separa- 
do— viene el cisma ante lo conven- 
cional; es la mirada lúcida del vate, 
por encima de lo reducido, tal como 
en la fábula helénica. Estas señales 
afirman, pues, un comienzo artístico 
relevante. 

Recuerdo que hará unos tres años 
que por envío cordial de Mogollón 
conocí sus poemas. Me impresionaron 
en su batalla de alas y laberintos. 
Comprendí que se trataba de un ar- 
tista de ambiciones al lado de la 
trabazón demoníaca que depara lo 
maravilloso. No es un contrasentido. 
El artista participa de ambas fisono- 
mías, ahí radica su fuerza sin acla- 
ratoria práctica, a pesar de su lu- 
minosidad. 

Después de un largo silencio, Juan 
Angel Mogollón me hace llegar su 
primera obra impreso. Le auguro una 
divisa misteriosa y noble. Será in- 
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comprendida su materia, pero no obs- 
tante, será vibración de futuro. 

La hermosura de los cantos de 
Mogollón es dura de fineza. Vayan 
estas citas: ““obeliscos de humo””; “el 
remanso de los lirios que asciende 
con el alba”. Y una más: “Porque 
yo quiero besar tus ojos luminosos, 
de cascada legendaria”. 


VIRGILIO TOSTA: “Ideas educativas 

de venezolanos eminentes”. — Pró- 

logo de Rómulo Moncada Colmenares. 

Ediciones del Ministerio de Educación. 

Dirección de Cultura y Bellas Artes. 
Caracas, 1953. 


Virgilio Tosta —Abogado y Profe- 
sor de Educación Secundaria— per- 
tenece a un grupo de venezolanos 
que, a través de diferentes activida- 
des, adelantan la meritoria y trascen- 
dental labor de revisar y actualizar el 
pensamiento de nuestros más conspi- 
cuos varones, de los cuales muchos 
proyectaron su acción más allá de las 
fronteras nacionales, y pertenecen, en 
consecuencia, al patrimonio cultural 
de América. Las obras publicadas por 
Virgilio Tosta llevan los títulos si- 
guientes: ““Exégesis del pensamiento 
social de don Fermín Toro”, “Unidad 
del pensamiento social de don Cecilio 
Acosta a través de sus cartas””, “Apun- 
tes de Sociología”*, “Opúsculos Grama- 
ticales”*. Tiene, inédito, “El caudillis- 
mo según diez autores venezolanos””. 

La obra que reseñamos está divi- 
dida en dos partes. En la primera 
figuran los siguientes capítulos: “En 
torno al fenómeno educativo””, “Ideas 
pedagógicas del Licenciado Sanz””, 
“Don Simón Rodríguez y sus ideas 
pedagógicas”, “Ideas educativas de 
Bello”, “Ideas educativas del Liberta- 
dor””, “José María Vargas, el educa- 
dor”*, “Fermín Toro, el Maestro”, 
“Ideas pedagógicas de don Cecilio 
Acosta”. En la segunda parte, cons- 
tituída por un abundante Apéndice, 
están reproducidos los escritos funda- 
mentales de los autores cuyas ideas 
educativos han sido comentadas. Fi- 
nalmente hay una lista bibliográfica 
de las obras de consulta. 
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Entre los más nuevos componentes 
de nuestra poesía, el nombre de Juan 
Angel Mogollón significa dimensión 
destacada. Sus teorías, sus horizon- 
tes, sus latidos, repercuten ya con 
indudable originalidad. 


Jean Aristeguicta 
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La tarea que cumple Virgilio 
Tosta consiste esencialmente en ana- 
lizar el pensamiento sociológico y 
educativo de algumos de los más 
ilustres venezolanos pertenecientes a 
épocas y circunstancias diversas. En 
estos análisis se comentan las afini- 
dades y coincidencias ideológicas que 
ofrecen entre sí dichos pensadores y 
las relaciones que sus principios guar- 
dan con nuestra época, en cuanto 
muchos de ellos conservan validez y 
aplicación. El pasado es visto como 
un cúmulo de experiencias que pue- 
den servir de apoyo para comprender 
el presente, y en no desestimables 
ocasiones, para sondear el porvenir. 

Cada uno de los capítulos, excep- 
ción hecha de los que se refieren al 
Libertador, Bello, y Acosta, están in- 
troducidos con una breve noticia bio- 
gráfica. Al final de algunos, Tosta 
realiza una rápida síntesis de la ma- 
teria tratada. 

En esta técnica, tanto como en el 
lenguaje, se advierte un estilo di- 
dáctico, en el que las ideas están 
expresadas con toda sencillez y cla- 
ridad. 

Uno de los capítulos más útiles es 
el que se refiere a las ideas pedagó- 
gicas de don Andrés Bello, pues allí 


se combaten ciertas opiniones que han: 


circulado pacíficamente entre lectores 
desprevenidos. Consisten ellas en afir- 
mar muy superficialmente que nuestro 
primer humanista y Sarmiento eran 
opositores sectarios cuando el primero 


Aja ÓN 


se pronunciaba por la educación uni- 
versitaria y el segundo por la ense- 
ñanza primaria. La verdad es que 
ninguno de los dos grandes pensado- 
res llegó o encasillarse obstinadamen- 
te en su punto de vista hasta el ex- 
tremo de considerar con menosprecio 
el contrario. Tantas preocupaciones 
mantuvo Bello por la formación del 
magisterio y el destino de la Escuela, 
como el autor de “*Facundo”” por los 


FUNDACION EUGENIO MENDOZA: 

“Lecturas para un niño venezolano”. 

(Antología). Editorial CIVA, S.A. — 
Caracas, 1953. 


Eugenio Mendoza es un destacado 
hombre de negocios. Parte de su 
fortuna y de su actividad está de- 
dicada a mantener un grupo de Ins- 
tituciones de la más diversa índole, 
cuyo cometido consiste en colaborar 
en la solución o alivio de distintos 
problemas nacionales, desde la lucha 
contra la poliomielitis, la creación, 
dotación y mantenimiento de jardines 
para la infancia, parques de recreo 
y estudio, sostenimiento de escuelas, 
selección de semillas para el incre- 
mento y el mejoramiento de nuestra 
agricultura, fomento de nuevas indus- 
trias, hasta la edición de obras fun- 
damentales y la apertura de concur- 
sos como el que consistirá en premiar 
el mejor ensayo sobre la historia con- 
temporánea de Venezuela. Todo esto 
vive agrupado en una Fundación que 
lleva el nombre de su altruista sos- 
tenedor y donde un selecto grupo de 
hombres rinden sus labores en sendos 
Comités especializados en el desem- 
peño de las funciones antedichas. 

Puede afirmarse que la niñez vene- 
zolana ha carecido de lecturas apro- 
piadas, exceptuando una que otra obra 
formativa y la revista “Tricolor”, que 
edita la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 
Esta circunstancia ha dado origen a 
un vicio que cunde con mayor fuerza 
cada día, cuya erradicación costará 
muchos trabajos. Nuestros mucha- 
chos leen con avidez las llamadas ti- 
ras cómicas o suplementos gráficos, 


problemas de la educación universi- 
taria. 

Esta obra de Virgilio Tosta es, pues, 
un exponente más de la preocupación 
de su autor por el análisis de nues- 
tros mejores criterios, y su lectura 
se recomienda por sí misma especial- 
mente-en los institutos de enseñanza 
y dentro del magisterio. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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donde discurren los más exóticos per- 
sonajes y las más fraudulentas aven- 
turas. Los que comienzan leyendo 
dichos suplementos generalmente con- 
tinúan en la juventud como asiduos 
lectores de folletones donde se narran 
crímenes, amores ilícitos, idilios almi- 
barados y cursis. Todo esto se refleja 
notoriamente en su formación, pues, 
lo menos que hacen dichas lecturas, 
es fijarles una idea del mundo y de 
la humanidad totalmente errónea, lo 
que a veces imposibilita o deforma 
la educación que trata de impartír- 
seles. 


Por otra parte, es evidente que de 
un tiempo a esta fecha en Venezuela 
se ha comenzado a revisar, revalori- 
zar, y en muchas ocasiones, a reivin- 
dicar la obra de nuestros más ilustres 
antepasados. De ahí pues que la Bl 
blioteca Escolar”, auspiciada por la 
Fundación, muy a tono con las nece- 
sidades e inquietudes reseñados, se 
encargue de imprimir una serie de 
biografías, cuyos títulos nos evitan 


cualquier otro comentario: “Fermín 
Toro”, por Elías Toro; “Arturo Mi- 
chelena”, por Enrique Planchart; 


“Andrés Bello”, por Lucy Pérez Lu- 
ciani; “Santos Michelena”, por C. A. 
Tinoco Richter; “Simón Rodríguez”, 
por Mariano Picón-Salas; “Cecilio 
Acosta”, por Ramón Díaz Sánchez; 
“José Rafael Revenga”, por Manuel 
Pérez Vila; “Juan Vicente González”, 
por Héctor Cuenca. 
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Estos ensayos biográficos, publica- 
dos en su totalidad, ofrecen magnífico 
material de lectura, capaz de llevar 
hasta la más apartada escuela, sa- 
nísimas lecciones para la niñez cuyo 
desarrollo debemos cuidar con esmero, 
pues de su correcta formación depen- 
de en gran parte el futuro del país. 

Después de lo dicho, nos resulta 
fácil explicar lo que significa las 
“Lecturas para un niño venezolano”. 
Seleccionadas cuidadosamente entre 
las mejores páginas de nuestros más 
calificados escritores, ellas se dividen 
en dos partes: 1%— Cuentos, leyen- 
das y poesía popular; 22— Descrip- 
ciones, escenas y paisajes. Al final, 
para facilitar su consulta esta obra 


SANTOS ERMINY ARISMENDI: “Re- 
franes que se oyen y dicen en Vene- 
zuela””.— Editorial Oceánida, Madrid- 
Caracas (1953.) Impreso en España. 


El autor comienza por asentar en 
el prólogo de esta obra: “Negar que 
los refranes, proverbios, adagios y 
sentencias son en la vida nacional 
como el libro de la Filosofía del pue- 
blo, es dejar de reconocer la enseñan- 
za que la experiencia ofrece y que 
entre las masas va de generación en 
generación”. A este juicio axiomático 
lo acompaña de oportunas citas, to- 
madas de autoridades como Cervan- 
tes, Fray Luis de León, Platón, Julio 
Cejador, con las cuales fortalece su 
aserto inicial. 


Después considera que hablar de 
la trascendencia de los refranes re- 
sultaría ocioso, ya que “antes que la 
estética, nació la ética y los refranes 
están enmarcados dentro de la peda- 
gogía necesaria a la enseñanza hu- 
mana”. 


El material que constituye el pre- 
sente volumen ha sido recogido di- 
rectamente por el autor en diversas 
jiras por el interior de Venezuela, y 
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tiene un índice de autores, con pe- 
queñas notas biográficas. Además, 
está ilustrada con treinta láminas, que 
recogen los más variados y típicos 
aspectos de nuestra cambiante geo- 
grafía, folklore, costumbres y cultura. 

Expresamente hemos dejado para 
el final el recuerdo de la persona 
a cuya memoria está dedicada la pre- 
sente antología: Eugenio Andrés Men- 
doza, fallecido en forma trágica cuan- 
do apenas despuntaba la alborada de 
sus días, hijo primogénito del creador 
de la Fundoción. Nada más hermoso 
y atinado para honrar al desaparecido 
y a sus progenitores. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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su intención declarada estriba en 
“ofrecer material explotable a nues- 
tros folkloristas”. 

Se trata pues de un valioso aporte 
a los estudios folklóricos que se ejecu- 
tan en Venezuela, hecho sobre bases 
bien meditadas. Los refranes, conve- 
nientemente destacados, están clasi- 
ficados por orden alfabético. Al pie 
de coda uno de ellos hay una pequeña 
glosa que clarifica los contenidos más 
O menos sintéticos de los refranes, y 
precisa su exacto significado. En esta 
forma le da constitución de diccio- 
nario. 

Naturalmente que estos refranes no 
son todos de origen venezolano. Por 
eso el autor tuvo el celoso cuidado de 
elegir para su obra un título que se 
aviniese con esta circunstancia. Fe- 
licitamos a Santos Erminy Arismendi 
por su aporte, que abre y sistematiza 
un nuevo campo a las investigaciones 
folklóricas de Venezuela. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


F. PERGOLES!|.— “Derecho Constitu- 
cional”, Vil edición, 1952; C. Zuffi, 
Editor, Bolonia. 


La octava edición a la cual este 
Curso de derecho internacional ha 
llegado en breve espacio de tiempo, 
muestra a las claras el favor con que 
ha sido acogido, no sólo por los estu- 
diantes, sino por cuantos, aún si no 
tienen una base muy sólida de cul- 
tura jurídica, quieran darse cuenta 
de la estructura del aparato constitu- 
cional italiano. 


Es verdad también que el Derecho 
Constitucional, “el tronco del cual 
nacen todas las ramas del derecho 
positivo”, es una materia sumamente 
flúida, en el sentido de que su evo- 
lución en el tiempo es continua, y 
muy difícilmente puede ser estudiada 
y considerada desde un punto de vista 
mera y esencialmente estático. Sobre 
todo en Italia donde, en los años que 
siguieron al conflicto, hubo una ver- 
dadera revolución en este campo del 
derecho, cada texto de derecho cons- 
titucional debe ser actualizado, en el 
más amplio sentido de la palabra, 
debido a las constantes adjuntas que 
se le han hecho a la Carta Constitu- 
cional puesta en vigor en 1948. 


El texto del profesor Pergolesi es 
uno de los que se han publicado más 
recientemente en Italia y por lo tanto, 
necesariamente, uno de los más ac- 
tuales. Sobre este particular, quisiera 
hacer resaltar el interés que despierta 
el apéndice destinado a ponerlo al 
día. 


Este apéndice está dividido de acuer- 
do a los capítulos del libro, y recoge, 
en una amplia y cuidadosa bibliogra- 
fía, que es bastante amplia y cuida- 
dosa aún por lo que respecta a toda 
la obra, todas las innovaciones y los 
sucesos que puedan interesar al estu- 
dioso del derecho constitucional en 
cualquier parte del mundo. 


Un cambio notable con respecto a 
las ediciones anteriores, especialmen- 
te a las primeras, lo constituye el 


O 


hecho de haber reunido el texto com- 
pleto de la Constitución Italiana, con 
numerosas y útiles referencias a toda 
la legislación vigente. 


En resumen, el texto del profesor 
Pergolesi, escrito en un estilo sucinto 
y, diría, casi esquemático, y a veces 
hasta demasiado científico en la ter- 
minología, ofrece, sin embargo, en su 
conjunto, una visión bastante clara 
de esta rama del derecho público. 


De particular importancia nos pa- 
rece el primer capítulo, inherente al 
desarrollo histórico del derecho cons- 
titucional italiano, y que se basa en 
el concepto, ya aceptado sin más dis- 
cusiones, de la continuidad existente 
entre el Estatuto Albertino y la nueva 
Carta Constitucional, y de la legalidad 
jurídica del paso desde el Estado 
parlamentario democrático al autori- 
tario, y de éste al democrático. 


Quizás no esté muy desarrollada 
la parte que se refiere a la teoría 
general del estado y —solamente en 
algunos puntos— la que se refiere a 
las fuentes. Sin embargo, esto no 
quita nada a la economía general 
de la exposición. 


Interesante es el capítulo que se 
refiere a las relaciones entre los Es- 
tados, sobre todo la relación con los 
organismos internacionales, como los 
de la O.N.U, O.!.L., etc., y como los 
de la tan auspiciada Unión Europea, 
el O. E. C. E., Consejo de Europa, etc. 
Y concluímos afirmando, en resumen, 
que esta obra será muy útil para cual- 
quiera que, en Italia o en el exterior, 
quiera conocer, sin profundizar mucho, 
los rasgos principales, y el desarrollo 
más reciente del derecho constitu- 
cional Italiano. 


Mario Crema 


Bolonia-Italia, 1953. 


— 129 


G. BALLADORE PALLIERI.— “Dere- 
cho Internaciona! Público”. — VW! ed. 
1952. — Giuffré Editor. — Milén. 
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El “Derecho Internacional'” de Ba- 
lladore Pallieri constituye, sin duda 
alguna, uno de los textos fundamen- 
tales de mayor importancia para el 
estudio de esta materia, no sólo en 
Italia, sino dondequiera exista interés 
por este tema. 


Balladore Pallieri es uno de los 
máximos exponentes de la corriente 
doctrinal italiana y es también, entre 
los internacionalistas de Italia, uno 
de los más conocidos en el exterior. 


La excelente obra de este autor 
tiene un mérito fundamental: el de 
fusionar dos tendencias del Derecho 
Internacional. En efecto, es sabido 
que esta materia jurídica, especial- 
mente en sus más recientes desarrollos 
doctrinales, ha seguido una doble 
tendencia: de una parte, la teórica, 
que ha tratado de crear un sistema 
jurídico internacional adaptándose al 
derecho romano, de acuerdo a unas 
directrices y a una metodología ju- 
rídica clásicas: y de otra parte, la 
tendencia doctrinal —-preferida por 
los juristas anglosajones— a ajustarse 
a la jurisprudencia internacional, a 
las relaciones entre los estados y, es- 
pecialmente, a las sentencias de los 
tribunales, ya internos, ya internacio- 
nales. 


En esta obra confluyen admirable- 
mente estas dos tendencias, y, aunque 
considera ¡jurídicamente cada institu- 
ción en particular, de acuerdo a los 
esquemas de la escuela italiana, ella 
no deja nunca de hacer un examen 
cuidadoso y profundo de la jurispru- 
dencia internacional. 


Es, en efecto, esta jurisprudencia 
internacional, la única que nos puede 
dar la solución actual de aquellos 
problemas que la teoría todavía no 
ha resuelto o, por lo menos, ha re- 
suelto según un esquema abstracto 
que difiere de la realidad histórica. 
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Esta jurisprudencia internacional 
puede, en fin, darnos bases bien fun- 
dadas para el estudio, aún cuando 
ella no sea común a todos los esta- 
dos (por el contrario, es diferente) 
contribuyendo a reforzar la opinión, 
bastante difundida entre los laicos, 
de que el Derecho Internacional no 
es derecho. 

La obra de Balladore Pallieri estu- 
dia cuidadosamente todas las institu- 
ciones internacionales con referencias 
—-<a veces no muy numerosas— a las 
doctrinas de otros internacionalistas, 
haciendo énfasis solamente en aque- 
llas que desea refutar. 

De particular importancia es la 
enumeración de las convenciones in- 
ternacionales que forman el así lla- 
mado Derecho Administrativo Interna- 
cional, y de las convenciones que 
tratan del régimen de los ríos inter- 
nacionales, 

Lo exhaustivo de la obra se aprecia 
especialmente en la última parte, de- 
dicada al derecho de guerra y neutra- 
lidad, materias que son omitidas en 
muchos textos similares. 

La bibliografía, a través de todo 
el libro, es meticulosa, haciéndose 
referencias a los textos más recientes, 
no solamente italianos, sino también 
extranjeros. 

Haciendo caso omiso de las ten- 
dencias doctrinales del lector, esta 
ovbra, que a lo completo de su estudio 
agrega el mérito de la claridad y agi- 
lidad, puede equipararse dignamente 
a los textos recientes de Oppenheim, 
Verdross, Scelle, etc., como exponente 
de aquella doctrina internacionalista 
italiana que, desde Mancini, Fiore y 
Anzillotti, ha contribuído tan digna 
y provechosamente al desarrollo de la 
Ciencia del Derecho Internacional. 


Mario Crema 


(Italia) Bolonia. 


MORITA CARRILLO.— “Festival del 
Rocío”*.— Ediciones de la “Fundación 
Eugenio Mendoza””.— Caracas, 1953. 


No hay poesía infantil. Como no 
la hay adulta. La poesía, imponde- 
rable, luminosa, perfecta, está fuera 
de toda edad posible. Es poesía, y 
nada más. Calificarla es, en cierto 
modo, destruirla. Limitarla, podarla, 
en todo caso. Creamos, eso sí, que 
ya es otro cantar, en una poesía para 
niños. Que comienza a ser distinta 
en tanto en cuanto parte de una rea- 
lidad que no es la misma nuestra. 
Se caracteriza, así, sin asomo de duda, 
por sus elementos. Pues que éstos 
por proceder de una atmósfera esen- 
cialmente mítica, escasas correspon- 
dencias mantienen con los que esta- 
mos acostumbrados a ver y palpar. 
Y es en esto, en la dificultad para 
comprender la diferencia de ambas 
realidades —la nuestra y la de la 
infancia— en donde reside el fracaso 
de la mayoría de quienes intentan es- 
cribir para los niños. 

Adelantamos los conceptos prece- 
dentes frente a “Festival del Rocío”. 
En estas páginas su autora, Morita 
Corrillo, es una sorprendente revela- 
ción. Su poesía, que lo es esencial- 
mente, viene dirigida a los niños. Y, 
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más que dirigida a ellos, bien parece 
realizada por ellos mismos. Pensa- 
mos, desde el primer instante, en una 
triple confluencia de condiciones al 
examinar esta obra. La ternura, la 
verdadera ternura de la madre, pri- 
mero, que tanta eficacia tiene sobre 
la mentalidad infantil; la penetración 
sicológica de la maestra auténtica, en 
segundo término; y, finalmente, la 
sensibilidad creadora, que con equili- 
brada seguridad, va, a través de tan 
delicado mundo, descubriendo, aquí y 
allá, el preciado tesoro lírico. Veamos 
cómo ha llegado hasta él nuestra 
autora. 


El sabor, como quien dice, de la 
infancia es lo que le da a este volu- 
men poético su personalísima unidad. 
Ni uno solo de los poemas que lo 
integran pierde la cualidad que de- 
cimos. Morita Carrillo crea con un 
certero dominio de los elementos de 
esa realidad en que, de pronto y para 
dicha de los niños, está situada. Plan- 
tas, duendecillos, gnomos, animales, 
objetos proteicos, integran el encanto 
de estos poemas: 


11Si la matica recién nacida 
hablara, diría al cuenco 
maternal de la semilla: 


—Mamá, mamá, 
tengo un dedito 


de hoja primeriza! 


— Mírame los zapatos 


de raíces... 
¡Cómo voy 
a crecer! 


—Ahora soy 
el enano 
Pulgarcito, 
pero seré 
el gigante 
Gulliver!” 


“El pollito viaja. 


¡Mandó telegrama! 


(Palabras a una 


Matica). 


Se cree que mañana 
llegue a la ensenada. 
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La barca es bonita, 
redonda, sin puerta. 


Como pan de azúcar, 
como pan de avena. 


Ah, si no naufraga 
llegará el pollito. 


Llegará el pollito 
sin tocar sirena”. 
(Viaje del Pollito). 


““Burbujean los niños 
entre los guardapolvos 
como leche naciendo. 


“¿Querida Señorita: 
nosotros deseamos 
que rápidamente mejore 
para verla muy pronto... 


41 


De la intención bonita 

nace un camino nuevo 

por donde todos los pequeños pasan 
para mandar cariño a la maestra. 


La emoción se recoge. 
Se transparentan las manos y los gestos. 
Y las letras que nacen de la tiza 
son abejitas blancas 
en el pizarrón negro”. 
(Carta a la Maestra Enferma). 


“Esta es 
la cancioncita 
del merey: 
usa casco 
de soldado 
y usa 
capa 
de Rey”. 
(Cancioncita del Merey). 

¿Existen verdaderos valores de crea- mas anteriores, intentemos el análisis 
ción en la obra que nos entrega Mo- de algunos otros. Iremos destacando, 
rita Carrillo? Si no os satisfacen o subrayados, los valores líricos, uno 
convencen, a primera vista, los poe- por uno: 


“Vamos a hacer 

una bandera viva 
que será como 

un cuento de cuentos: 


La vamos a empezar 

con Rizos de Oro 

que es una idea amarilla, 
Barba Azul en el medio 
y la Caperucita Roja 

en el terminal. 


132 — 


A esta bandera 
imaginaria, 
invisible, fugaz, 
al centro le pondremos 
siete estrellas de mar”. 
(Fantasía y Bandera). 


Todos los elementos intuídos son salta, repentinamente, del uso creati- 
bien conocidos. Clásicos algunos. Se. vo que de ellos se ha hecho. Que 
ñalables otros. Mas, la gracia poética es lo que acontece también ahora: 


“Sal, blanco mineral, 
niña de mina, 
cieguita 
de alacena... 
Te pareces 
un poco a la neblina 
y un poco 
a la azucena”. 
(La Sal). 


Y en el que sigue, que es uno de los mejores poemas de la obra: 


“Esta regaderita 
con que yo riego 
mi jardín, 

la hicieron 

de una lámina 

de zinc. 

Le costó a papaíto 
una o varias 
monedas 

¡y hay que ver... 
qué bonita luce 

mi regadera! 


Como está 
pintadita 

de azul 

por fuera, 

parece 

entre mis manos 
un pedazo 

de cielo. 

Y cuando yo la inclino 
para que 

el agua riegue 

es como si llovyiera. 


¡Qué linda 
maravilla! 

Hoy tuve 

entre mis manos 
un cielito 

de lluvia. 

Y han bebido 
mis flores 


una llovizna leve!” ' 
(Regaderita Azul). 
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El poema, como un cohete, se des- 
arrolla desde la mera intuición inicial, 
en progresión especificamente estéti- 


ca, hasta el estallido extraordinario 


del final. 


“Muy pronto va a nacer 


una casita, 


Estos buenos obreros 
hacen los materiales 
que es lo mismo que hacer 


la canastilla. 


O un poco distinto. 


Esto es más 


oh... mucho más 


bonito. 


Bloques de tierra cruda 


que secados al sol 
harán el cuerpecito 


Arcilla, 

que ondulada 
sobre un molde 
y enrojecida 

al horno, 

ha de ser 

la cabeza 

de acanalados 
bucles 
encendidos. 


Oh, después 
vendrá 

el friso: 

es buena 
mezcla 
blanda 

que alisará 
la piel 

de la casita. 


Y el primer 
vestido 

que ya 

a ser 

de cal 

viva 
parecerá 

de blanca 
muselina””. 


(Preparativos para que Nazca una Vivienda). 


Es, pues, el maravilloso universo 
de la infancia el que ha suministrado 
a la autora los elementos de creación 
de su poesía. Y el que le confiere al 
volumen, como afirmamos antes, la 
unidad característica. Todo ello lo- 
grado, como habrá podido compren- 
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der quien nos haya seguido, dentro 
de una expresión predominantemente 
paralelística. Y no insistimos sobre 
la novedad de los valores líricos por- 
que salta a la vista. La poesía de 
Morita Carrillo es de indiscutible va- 
lidez estética. 


Y una conclusión más; como algu- 
nos le asignan a su obra un fin social 
—recordemos la poesía de cartel— 
se dirá que, en este caso, dicho fin 
es didáctico. Bien. Pero de las tres 
condiciones que, como declaramos en 
el principio, confluyen a la creación 
de esta lírica, es la poética la que 
domina. Gracias a ella, esta poesía 
lo es, antes que todo. Lo que no sólo 
sitúa a su autora entre nuestras más 
altas poetisas sino que le da puesto 


o 1 5 5. 


VICENTE LECUNA.— La Entrevista 
de Guayaquil””.— Restablecimiento de 
la verdad histórica.— Biblioteca Ve- 
nezolona de Cultura.— Ediciones del 
Ministerio de Educación.— Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. — 
Caracas, 1952. 
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En la Biblioteca Venezolana de 
Cultura, correspondiente a la Colec- 
ción “Andrés Bello'”, que publica la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, ha sido 
incluída, en su tercera edición, la 
obra histórica de ese acucioso y fer- 
voroso boliveriano que es Don Vicente 
Lecuna y la cual está dedicada a 
tratar, polémicamente, el problema 
largamente planteado alrededor de la 
célebre “Entrevista de Guayaquil”, 
problema que aún, en nuestros días 
preocupa e interesa dilucidar a los 
especialistas de la materia. 

Don Vicente Lecuna ha dedicado 
gran parte de su vida, fecunda y 
apasionadamente, a los estudios his- 
tóricos. Su culto por la memoria de 
nuestro Libertador, Simón Bolívar, es 
proverbial y ejemplar. Ejemplo me- 
ritorio y constante que debe servir de 
generoso estímulo a las generaciones 
actuales que se inician en la revisión 
de las grandes figuras del pasado, 
punto de partida gloriosa, de induda- 
ble trascendencia humana y moral, 
para la afirmación intemporal de la 
nacionalidad venezolana. 

Esta posición fervorosa de Don Vi- 
cente Lecuna, dentro de su tendencia 
crítica-histórica, buceadora de verda- 
des y afirmaciones definitivas, se ha 
concretado, materialmente, en una 


de primer orden entre quienes han 
sabido comprender la realidad encan- 
tada de los niños. J. A. Escalona-Es- 
calona ha dicho, y es opinión que 
compartimos, que la lengua castellana 
no tiene en la actualidad nada com- 
parable —en el ámbito en que se 
desarrolla esta lírica— a Morita Ca- 
rrillo. 


Pedro Pablo Paredes 
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obra de indudable trascendencia para 
la bibliografía histórica venezolana, 
sobre todo, como decimos, en cuanto 
corresponde a la personalidad y a 
los hechos más destacados cumplidos 
por el Libertador. La culminación de 
su vasta labor está representada por 
las “Obras Completas'””, de Bolívar, 
que publicó en el año 1947, y por 
su “Crónica razonada de las guerras 
de Bolívar”, en tres volúmenes, obra 
monumental que fué editada en 1950. 

El presente libro que comentamos, 
“La Entrevista de Guayaquil”, está 
dividido en tres partes fundamentales, 
de tono polémico, que corresponde a 
los siguientes títulos: “Sección Co- 
lombres Mármol””; “Sección Lafond”* 
y “Documentos auténticos”. —El pro- 
pósito-guía del trabajo de Don Vi- 
cente Lecuna, como es obvio suponer, 
tiende a defender una vez más la 
memoria del Libertador y a destruir, 
con pruebas fehacientes, la falsa le- 
yenda que gentes interesadas han 
venido tejiendo alrededor de la en- 
trevista sostenida en Guayaquil por 
Bolívar y San Martín. 

Ese propósito está plenamente mao- 
nifestado en la explicación que ante- 
cede a la segunda edición de la obra, 
donde se lee: “Demostrada la false- 
dad de la carta de 29 de agosto de 
1822 atribuída por el viajero francés 
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G. Lafond al general San Martín, y de 
las publicadas por los señores Eduardo 
E. Colombres Mármol y Rómulo D. 
Carbia, referentes todas a la Confe- 
rencia de Guayaquil, la Academia 
Nacional de la Historia ha querido 
reunir en un volumen los estudios res- 
pectivos dados al público en revistas 
y folletos con los documentos autén- 
ticos que desmienten los apócrifos, y 
agregar a su propio dictamen, el voto 
importantísimo de la Academia Co- 
lombiana de Historia y el mo menos 
valioso de la Comisión Especial nmom- 
brada por el gobierno de la Argen- 
tina, para dictaminar sobre la auten- 
ticidad de las cartas publicadas por 
el señor Colombres Mármol, transmi- 
tido a nuestra Academia por el señor 
Ricardo Levene, presidente de la Áca- 
demia de la Historia de la Argenti- 
na... . Á esto se agregan otros 
documentos y estudios importantes 
sobre el mismo hecho, que robustecen 
el cuadro general de la demostración 


PEDRO PABLO BARNOLA, S. J. — 


“Estudios Crítico-Literarios'”. — Se- 
gunda Serie. — Lib. y Tip. La Torre. 
Caracas, 1953. 


Se repite constantemente entre no- 
sotros la falta de crítica y de críticos 
literarios. Se abunda en considera- 
ciones acerca de la función ““puniti- 
va” de la crítica y se expresa que 
en la práctica actual de los que se 
dedican al enjuiciamiento de la obra 
literaria falta el rigor, la seriedad y 
el ejemplo que adoctrina. Muchos se 
quejan, asimismo, de la falta de mé- 
todos y sistemas en quienes ejercen 
el menester y de la poca consistencia, 
literariamente hablando, de los tra- 
bajos que se escriben, a guisa de tó- 
picos y dentro de un lenguaje pecu- 
liar, para celebrar o rechazar la obra 
de creación. Y no son pocos, tam- 
bién, los que acusan de intencionada 
la labor de tal o cual escritor me- 
tido a función de crítico, por aquello 
del mutuo-bombo... En fin, que la 
crítica y los críticos en nuestro país 
—y no es cosa de estos días, única- 
mente— vienen sufriendo un cerrado 
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que se persigue. “Definitivamente 
dilucidado tan grave asunto, —conti- 
núa la exposición glosada— se impo- 
nía la necesidad de reunir los mencio- 
nados estudios en un libro para que 
los interesados en la materia tengan 
a mano las pruebas presentadas, por 
si algún brote de las leyendas falsas, 
compuestas para deprimir el carácter 
moral del héroe colombiano, volviere 
a invadir el campo de nuestra His- 
toria”. 

Dada la importancia de esta obra 
para la historiografía bolivariana, bien 
está el que la Biblioteca Venezolana 
de Cultura la haya incluído en su 
prestigiosa Colección “Andrés Bello”. 
Por lo demás es un merecido tributo 
a la esforzada y consecuente labor 
histórica de Don Vicente Lecuna, un 
homenaje bibliográfico a su vida y 
a la llama permanente de su pasión 
de escritor venezolano. 


José Ramón Medina 
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ataque, muchas veces injusto y hasta 
interesado, de distintas y aun hasta 
antagónicas posiciones intelectuales. 

¿Tienen razón los que así denigran, 
de buenas a primeras, de la crítica 
literaria venezolana? Nosotros creemos 
sinceramente que no. Es cierto que 
en el grupo de aquellos que entre 
nosotros se han dedicado con devo- 
ción, cariño y fervor a la actividad 
crítica, se puedan haber filtrado al- 
gunas voces interesadas e incompe- 
tentes para el oficio. Pero ello no 
quita, a su vez, la existencia de un 
buen equipo de escritores dados con 
ejemplar espíritu al arte de la inter- 
pretación, del análisis y de la valora- 
ción de la obra literaria. Puede que 
sean pocos, si se comparan con la 
vasta legión de los autores de crea- 
ción pura, que son los que procuran 
la materia prima de su trabajo esen- 
cial. Y puede, también, que muchas 
veces, particularmente, no estemos de 


acuerdo con los procedimientos, con 
la forma utilizada y aun con los re- 
sultados obtenidos en el ejercicio crí- 
tico, por algunos de sus cultores. Pero 
ello no autoriza, en ninguna forma, 
a negar la realidad y vigencia de una 
crítica autorizada en Venezuela. Au- 
torizada en todo sentido: por cultura, 
por sensibilidad, por sincera y fecun- 
da realización, por logros valorativos 
y por inteligente penetración en los 
cuadros de la creación ajena. El 
tacto necesario de los que ven el 
problema desde afuera, está, precisa- 
mente, en saber distinguir exacta- 
mente dónde está lo que vale... y 
lo que sobra en el grupo. 

Entre los buenos críticos nuestros, 
de la actualidad, por su seriedad en 
el cultivo de este difícil arte, por sus 
dotes de penetración, por su cultura 
y entusiasmo constante frente a la 
obra literaria, se destaca el nombre 
del padre Pedro Pablo Barnola. El 
viene realizando entre nosotros, desde 
hace bastante tiempo, una sistemá- 
tica labor a través de la revista ca- 
tólica SIC y sus trabajos se cuentan 
entre aquellos que el lector busca con 
confianza para orientarse frente al 
nuevo o viejo libro venezolano. Por- 
que es un apasionado excelente, sobre 
todo, de la buena obra literaria de 
nuestro país, y a ello dedica sus 
mejores esfuerzos. 

Precisamente, aquí estamos frente 
a la segunda serie de sus “Estudios 
crítico-literarios””, libro publicado en 
el presente año, que viene a com- 
pletar el que diera a las prensas allá 
por 1945. El volumen de ahora cons- 
ta de 22 capítulos, donde se analizan 
sendos libros de autores venezolanos, 
como recopilación de los artículos 
críticos publicados en SIC. “Nuestra 
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ERNESTO L. CASTRO. “Campo 
Arado”. — Novela. — Editorial 
Losada S. A.— Buenos Álires. 
A — 


Ernesto L. Castro, autor de “Desde 
el fondo de la tierra”” y “Los Isleros”, 
nos ofrece en las páginas de “Campo 
Arado” una nueva demostración de 
sereno talento narrativo. Esta obra 


atención y estudios —explica el padre 
Barnola— se han fijado en determi- 
nados libros y autores, de acuerdo con 
lo que las circunstancias del mo- 
mento indicaban como de más inme- 
diata actualidad o conveniencia para 
las páginas de una revista mensual”. 

“No ha existido, pues, una razón 
de personal preferencia con respecto 
a las obras o autores aquí estudiados, 
ni tampoco determinado propósito de 
exclusión respecto de otros que no 
figuran en estas páginas”. 

Hemos de decir que, en su con- 
junto, estos estudios vienen a llenar 
cabalmente una función clara y ter- 
minante no sólo de información —en 
lo que son bastante categóricos—, 
sino de manera particular en lo que 
respecta a la valoración misma de 
la obra enfocada. El padre Barnola 
posee una peculiar, personalísima 
“manera”” de ver la obra literaria y 
a su rigor somete, con tino y preci- 
sión, el trabajo que desarrolla. En 
tal forma que el conjunto de sus 
estudios revela una unidad crítica 
indudable, que caracteriza con vigo- 
rosa resonancia una prosa cuidada, 
sobria y justa, a ratos cruzada —y 
esta es ya una de sus característi- 
cas— por el afán polémico de quien 
defiende una posición que considera 
ejemplar. 

Terminamos por señalar, dentro de 
nuestra muy personal apreciación, la 
importancia que revisten en el cuadro 
de la buena crítica venezolana, de - 
aquélla que se debe por entero a una 
misión fundamental, estos 22 traba- 
jos recientemente publicados por el 
padre Barnola. 


José Ramón Medina 
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de Castro, concebida dentro de la 
línea pedagógica, criollista e investi- 
gadora de problemas nacionales a 
la cual ya dieron marco de madurez 
los trabajos de Azuela, Gallegos y 
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Gúiraldes hace ya más de veinte años. 


Si, desde el punto de vista de la 
técnica novelística, pudiera el crítico 
exponer contradictorias opiniones so- 
bre esta forma de concebir la tarea 
específica del novelista, no podríamos 
negar que, desde hace largos años 
la tendencia criollista persiste en 
nuestro continente como una rama 
americana del costumbrismo español. 
Lo que en Pereda —citemos a Pe- 
reda como costumbrista ejemplar— 
era observación más o menos directa 
e invención más O menos sincera de 
la ternura por las cosas del terruño 
y de la aldea se ha transformado en- 
tre las manos de los escritores surame- 
ricanos en reportaje de necesidades, 
en sentimental descripción de prácti- 
cas folkloristas, en desarrollo de tesis 
políticas o sociológicas relacionadas 
con las actividades esenciales de nues- 
tras nacionalidades. A ello se añade 
una cubierta de buen decir, una sen- 
cilla dosis de poesía popular y una 
amorosa disposición por las gentes que 
trabajan la tierra y sufren en su 
cuotidiana tarea dificultades surgidas 
de las condiciones que privan en 
nuestras sociedades. 

Parece evidente el hecho de que 
nuestra América ha tenido que pro- 
ducir esta literatura educativa a tra- 
vés de la cual el autor crea una serie 
de tipos que se sostienen a la vez en 
las leyendas populares y en las tesis 
políticas y sociales que concretan las 
aspiraciones de la multitud. Divulga- 
ción de los problemas sociales y eco- 
nómicos de nuestros pueblos y esbozo 
pedagógico de lucha contra nuestros 
prejuicios y fallas culturales se reúnen 
en esta literatura criollista, cuya ne- 
cesidad se supone bien demostrada 
en la acogida que le ha prestado el 
gran público hispanoamericano. 

La novela “CAMPO ARADO” trata 
algunos problemas más visibles del 
campo americano (igual en tierra ar- 
gentina que en otras naciones). La 
conquista de la tierra virgen por la 
fuerza, el primer paso civilizador del 
“encomendero””, la nueva lucha del 
criollo propietario con el inmigrante: 
el drama de grandes proporciones está 
en la serie interminable de las diver- 
sas formas de relación entre el hombre 
y la tierra. 
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Al trabajo directo del arado, del 
lazo y del caballo, se opone la técnica 
moderna del ferrocarril, del automóvil, 
del tractor. El criollo viejo que des- 
plazó al indio y que apenas cambió 
el nomadismo ancestral por una ru- 
tinaria y violenta actividad de tipo 
individualista y parroquial, se siente 
desplazado por el movimiento econó- 
mico que impone el mundo actual. De 
los viejos tiempos le quedan el re- 
cuerdo de vagos personajes de leyenda 
(por ejemplo, el domador trovero, 
amigo de amoríos y pendencias, ce- 
loso defensor de su arisca libertad 
solitaria) y una especie de afán con- 
servador de viejas cosas, de viejas 
costumbres con el cual se opone a la 
técnica y al trabajador recién llegados 
en los movimientos inmigratorios. 


Con paciente insistencia de honesto 
maestro, Ernesto L. Castro dice su 
palabra ante los pequeños y grandes 
problemas del campo argentino a 
través de personajes simples, perso- 
najes de un solo plano que represen- 
tan, más que el mundo interno y 
personal de los humanos, la estricta 
demostración de una actitud ante la 
vida, personajes símbolos que sinte- 
tizan el culto a la libertad, el anár- 
quico amor por la soledad, la oposi- 
ción a las formas más complicadas 
de la vida social, la voluntad de tra- 
bajo, la incomprensión del campesino 
ante la ciudad, la desconfianza del 
iletrado ante los libros, la lucha entre 
las normas primitivas de la existencia 
y los requisitos impuestos por el des- 
arrollo normal de nuestros pueblos. 


Muchas veces se ha hecho —mu- 
chas veces se hará, seguramente— 
en América esta novela de tendencia 
educativa, impregnada de lírica ter- 
nura por las pequeñas tradiciones pue- 
blerinas, por la tierra y las gentes 
americanas. “CAMPO ARADO” cum- 
ple con los requisitos exigibles a esta 
forma literaria de expresión. Su es- 
tilo es correcto, preciso, “seco y la 
voluntad de reproducir el habla popu- 
lar no llega hasta el torturado galima- 
tías que algunos autores de valía han 
creído necesario imponer en sus obras 
costumbristas. Afortunadamente, Er- 
nesto L. Castro sabe decir que el pue- 
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blo argentino habla castellano, dentro 
de sus hermosos giros y poéticos re- 
truécanos. Sería necesario dedicarse 
a la fea manía de investigador micros- 
cópico de posibles errores para preten- 
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DOLORES MEDIO. — “Nosotros, los 


Rivero”. — Premio Eugenio Nadal 
1952. — Ediciones Destino, S. L. 
Barcelona. 
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La protagonista de la novela: una 
hipersensible. La fatalidad, la heren- 
cia, persiguiendo a la heroína (aunque 
a veces sea una miedosa) y a sus 
familiares. El misterio, reflejado en 
predicciones de “gitanas de asfalto”, 
en alucinaciones, con los “pájaros 
negros'* y con las también negras 
“mariposas”. El paisaje astur, marco 
de las correrías de la inquieta Mag- 
dalena, que así se llama el raro 
ejemplar que mueve la ganadora del 
Premio Eugenio Nadal 1952 en la 
novela ““Hosotros, los Rivero”, sin de- 
jar de mezclar con lo infantil lo so- 
cial, lo amoroso y la revolución de 
Asturias en el 34, todo en una prosa 
sencilla, natural, con muy poco de 
bable: apenas la obligada palabra 
“orbayo”* en la descripción del clima 
ovetense, algunas terminaciones en 
“Mina”, y la más asturiana, por ser 
de la cuenca minera “guaje”, por la 
de muchacho o rapaz. 

Acusa Dolores Medio gran perspi- 
cacia, es gran observadora tanto de 
lo externo como cuando prefiere la 
introspección, que muchas veces la 
hace escribir deliciosos monólogos in- 
teriores, por ejemplo, cuando Lena 
les demasiado largo Magdalena y lo 
simplifica) siendo una niña, pierde a 
su padre, y mientras le aconseja su 
tío Pedro Quintana mayor obediencia 
a su madre, ella va recitando de me- 
moria la inscripción de la lápida co- 
locada en el Palacio del Presidente 
de lo Audiencia, ante el cual estaban 
detenidos. Más largo monólogo inte- 
rior aparece en la página 162 y con 
mayor gracia que en el apuntado an- 
teriormente. “Contribución Territorial, 
1929... Riqueza Rústica Amillara- 
da... Provincia de Oviedo... Un 


der oscurecer la serena corriente de 
la prosa sobre la cual está edificada 
la novela “CAMPO ARADO”. 


Guillermo Meneses 


O 


hada, toda vestida de blanco... 
Ayuntamiento de Castrillón... Sería 
magnífico, desde luego... ¿y Por qué 
no?... Núm. de la lista cobratoria, 
974... Toda de blanco. Y la coro- 
na... Recibí de don Atilano Gonzá- 
lez Sobrecueva, la cantidad de... 
De rosas, naturalmente...” 

“Nosotros, los Rivero”, tiene una 
forma de novela tradicional, pero el 
espíritu es actual, lo que nos pinta, 
sobre todo en la última parte de la 
novela aún tiene la frescura de la 
herida abierta, y las ansias de paz 
siempre truncas se repiten tanto en 
el 1934, como en los momentos 
actuales. 

Morosamente, la autora describe la 
ciudad vetusta de Oviedo, y de paso, 
para hacer resaltar la belleza de las 
cosas patinadas nos intercala la des- 
cripción de las calles nuevas, surgidas 
después de la revolución y de la gue- 
rra civil que asoló España, aunque 
cuando no se trata de establecer con- 
traste le parece lo nuevo muy acep- 
table, y nos dice al comienzo de su 
novela. “Rompiendo diques de intere- 
ses creados y de prejuicios, (Oviedo) 
se lanzó a la conquista del espacio 
convirtiendo en realidad muchos pro- 
yectos que los Ayuntamientos de la 
Monarquía y de la República empe- 
zaban a planear tímidamente, sin lle- 
gar a realizarlos. A lo largo, a lo 
ancho, a lo alto, empezó Oviedo a 
crecer y a transformarse, obligado 
por la necesidad”. 

Sus opiniones, en boca de los per- 
sonajes, sobre la profesión de abo- 
gado, sobre la educación de la mujer 
en España, son acertadas y oportunas. 
La misma sinceridad de la jovencita 
Lena que la hace exclamar: “¡Un 
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hombre! ¡Qué cosa más hermosa es 
ser un hombre. ..! Yo también quiero 
ser un hombre!'”, es una apología por 
contraste de la mujer. 

Los protagonistas son los Rivero, 
todos excéntricos, cada uno a su es- 
tilo. Heidi, hija natural del malha- 
dado Rivero padre, que huye a la 
muerte de éste, porque se criticaba 
en todo Oviedo su demasiada belleza 
y gracia. María, que termina por 
ser misionera, es decir, también sa- 
liendo de Oviedo para morir en Ma- 
nila; Germán, un revolucionario, que 
por las ideas del bienestar social, y 
la paz, se encartucha y empistola para 
defenderlos, encontrando la muerte 
en la revolución de Asturias; y la 
quijotesca, la loquita Magdalena, la 
impresionable Lena, que padece claus- 
trofobia, que obedeciendo al signo de 
los Rivero, huye de Oviedo, sin dejar 
de quererle, a la muerte de su ma- 
dre, para volar, como hija digna de 
Rivero padre, el ““Aguilucho””. 

A veces personajes como Petrona, 
la sirviente de los Rivero, después 
de muertos vuelven a resucitar: así 
en la página 146 se dice: *“Empeza- 
ron por despedir a Petrona. La criada 
era un lujo que no podían pagarse”. 
Y en la página 169: ...“su madre, 
para quitársela de encima, la envió 
con Petrona a pagar una cuenta... 
Petrona riñó a la niña por su descaro”. 

El carácter de la familia Rivero es 
muy asturiano, y Dolores Medio no 
olvida que “Asturias, que es país de 
hidalgos, lo es también de emigran- 
tes” y que un asturiano no va “a 
América a hacer fortuna para asegu- 
rarse una vejez tranquila'””; el astu- 
riano va a “gastar su juventud, siem- 
pre sedienta de emociones nuevas”. 

La técnica, de catarsis que utiliza 
Germán, hermano de la protagonista, 
para disipar las mariposas negras de 
Lena, cansa, a fuerza de estar tan 
llevado y traído, el procedimiento 
freudiano. “Nosotros, los Rivero””, se 
lee con avidez, nos retrata bien el 
Oviedo arquitectónico, nos deja en- 
trever el Oviedo social, nos lleva a 
saborear los días de sol al Avila as- 
turiana, el Naranco; nos ayuda a 
recordar los verdes prados, los hórreos, 
y los horrores de la revolución del 34. 
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La sensibilidad de Dolores Medio, es 
la de una artista, todo le impresiona, 
y nos lo trasmite fidedignamente. 

Hermosa página es la del entierro 
de “Kedi””, que nos recuerda el en- 
tierro del perro de la excelente pe- 
lícula “Juegos prohibidos”. Kedi es 
el gato de la casa, a quien Magda 
profesa un grandísimo cariño. Llora 
amargamente cuando deja de existir, 
y le entiera solemnemente ayudada 
por su hermano Germán. Da más 
importancia a la muerte de su animal 
que a la de su propia madre; en el 
fondo los sentimientos de Magdalena 
obedecen a impulsos, no tienen nin- 
gún asiento moral, y por consiguiente, 
en el transcurso de la novela se res- 
pira el solapado rencor a la autora 
de sus días. 

En la pintura que nos hace de los 
“cazurros””, castellanos que llegan a 
la feraz Asturias para hacer allá su 
comercio y su vida, vemos repetido 
con distinto nombre y aspecto al 
libanés del cuento “Los inmigrantes”, 
de Rómulo Gallegos. 

La perogrullada a veces tiene sin- 
gular atractivo, como la que reza: 
“Ninguna puerta se le cerró, porque 
tuvo el buen acierto de no llamar a 
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ninguna... 
Sabe la ovetense Dolores Medio 
darnos la cantidad de personalidad 


mediante la descripción de las pren- 
das de vestir de cada uno: a lo largo 
de la novela la madre de Magdalena 
no se apea de su bata larga azul con 
ribetes negros, que con el tiempo 
tornóse desvaída, pero no por eso 
deja de simbolizar el poder de la se- 
ñora de la casa. En contraposición 
está el mandil color de chocolate, 
símbolo de la servidumbre de la her- 
mana de la señora Rivero; el tocador 
de la hermosa Heidi, con su faralá, 
sus tenacillas de rizar el pelo, son 
grito de la coquetería. Las zapatillas 
de María, únicas conservadas en buen 
estado en la época de escasez eco- 
nómica, son demostración del tempe- 
ramento conservador y monjil de la 
que va a ser misionera. 

Con todos los versos eróticos que 
Magda con su fantástica imaginación 
cree, tiene aun la candidez de una 
niña, por eso en la escena amorosa, 


pero baja, que se da en la catedral 
de Oviedo, cuando es invitada a con- 
templar cosas de arte por el capitán 
Jáuregui, rechaza de plano las inten- 
ciones aviesas del casado y traidor 
amigo de la familia. Enfoca la idea 
del amor varias veces en el discurrir 
de la obra, y siempre fríamente: des- 
de el conocimiento y noviazgo de sus 
padres, y del experimento propio, has- 
ta cuando trata de redimir el estado 
de las solteronas con el antídoto del 
trabajo y preparación para la vida. 
“¿Amargas solteronas, porque no tie- 


ALBERT CAMUS. “L“homme révolté””. 
Editorial Gallimard. — París, 1952 
382 páginas. 


¿Podemos salir del nihilismo en 
que nos encontramos? Tal es la pre- 
gunta básica que se plantea Albert 
Camus a través de su obra más re- 
ciente y la que plantea a otros escri- 
tores en la colección “Espoir'” que 
dirige y en cuyo título de esperanza 
se encuentra ya la respuesta afir- 
mativa. 

Pero para salir de esta crisis de 
aniquilación física y de nihilismo in- 
telectual en que nos hallamos sumer- 
gidos, hay que partir de una posición 
de aguda crítica de lo que existe: de 
la rebelión metafísica y de la rebe- 
lión histórica que se convierte en re- 
volución contra los reyes primero, 
luego contra los dioses y más tarde 
contra el propio hombre, en el terro- 
rismo estatal de fundamentos i¡rra- 
cionales del totalitarismo nazi y en 
el terrorismo racional del estado co- 
munista. 

Por supuesto, hay que salir tam- 
bién del existencialismo decadente y 
Albert Camus lo comprende con toda 
claridad tanto en su famosa polémica 
con Sartre como en este su último 
libro. 

Camus cree que el orgullo europeo 
se ha centrado en la rebelión a ser lo 
que se es, Y Se pregunta si esto no 
conduce nada más sino a la destruc- 
ción de los otros y de uno mismo, a la 
justificación del asesinato universal. 
Una honda y luminosa disección de 


nen nada que sustituya al amor que 
les falta”. Generalmente estas pero- 
ratas, que no enfocan la idea del 
amor trascendente, la autora con mu- 
cho acierto las pone en boca del re- 
volucionario Germán. 

Aunque la protagonista sea una 
hipersensible, la novela no lo resulta, 
Está bien equilibrada, dando cabida 
al paisaje, y pintándonos Oviedo, la 
Catedral, la Universidad, los alrede- 
dores, de manera digna y sobria. 


Enriqueta Fernández de Guerrero 


O 


los móviles secretos de nuestro tiem- 
po, de las ideas que obran en la 
profundidad de los actos, del poder 
divinizado que se arroga derechos de 
vida y muerte, le conduce a reencon- 
trar el acento de la dignidad humana 
y la justificación de la verdadera li- 
bertad en la crítica de la libertad 
absoluta que conduce paradójicamen- 
te a la negación de la vida ajena y 
a la esclavitud de los más. 

Certeramente advierte que la raíz 
del pensamiento político inhumano de 
nuestra época se encuentra en el feroz 
autismo del marqués de Sade para 
quien la libertad del individuo no 
debía tener límites, sometiendo a ella 
la vida del prójimo. Cuando la sa- 
tisfacción del instinto o de las secas 
construcciones racionales nos lleva 
a subyugar a otros individuos o a 
otras colectividades, la libertad abso- 
luta para nuestro yo personal o para 
ese yo colectivo del Estado se con- 
vierte irremediablemenre en causa de 
esclavitud para aquéllos que están 
ante uno de ambos. Por este camino, 
la rebelión, que es pura en su esen- 
cia, se transmuta en revolución des- 
mesurada que termina por negar sus 
propios principios agostando las fuen- 
tes de la libertad. 

Camus denuncia la falsificación que 
hizo el nazismo del pensamiento de 
Nietzsche —pensamiento en gran me- 
dida lleno de valores positivos y libe- 
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radores— y aconseja valerosamente 
que intentemos reparar la injusticia 
que se ha hecho al hombre más trai- 
cionado en la historia. Pero, aun 
convirtiéndose en abogado de Nietzs- 
che analiza aquello que en su obra 
puede ser utilizado en el sentido del 
asesinato definitivo, la falta de límites 
o su lógica rebelada, que al ser extre- 
mamente afirmativa, al decir sí a 
todo, dice sí también al crimen. 


Posiblemente este contacto con el 
““amor fati”” de Nietzsche, con la en- 
trega del individuo al destino de la 
especie convirtiéndose en creador par- 
ticipante en la divinidad cósmica, es 
el que ha llevado a Camus a la re- 
nuncia del existencialismo angustiado 
tras cuya faz se esconde un cobarde 
temor a la muerte y una falta de 
generosidad ante la vida. 


El rebelde nietzscheano, arrodillado 
ante la historia, encarnándose ambas 
rebeliones en el marxismo-leninismo. 
Como antes Sade, constructor de cas- 
tillos cerrados en los que libertar sus 
instintos, el gran rebelde, escapado 
de la prisión de Dios “se preocupará 
inmediatamente de construir la prisión 
de la historia y de la razón”. 


La revolución es “una tentativa 
para modelar el acto sobre una idea, 
para dar forma al mundo en un cua- 
dro teórico” siendo por tanto “aún 
y sobre todo lo que se pretende ma- 
terialista'? uma cruzada metafísica 
desmesurada. Aunque Rousseau y 
Marx emplean muy duras palabras 
para juzgar el crimen, aunque el pri- 
mero decía que “nada aquí abajo 
merece ser comprado al precio de la 
sangre humana”, tanto la revolución 
francesa como la rusa —abominando 
en teoría de la pena de muerte— al 
convertirse en representantes de una 
fe dogmática hacen reaparecer los 
cadalsos y “las misas de la nueva 
fe deben celebrarse con sangre”. 


Pero el que mata o tortura conoce 
una sombra de su victoria: no puede 
sentirse inocente. Y entonces crea 
la culpabilidad en su propia víctima, 
hace que la idea de inocencia desapa- 
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rezca del propio inocente. Obliga al 
enemigo a que colabore en la obra 
común, no considerándolo como per- 
sona, sino como cosa que debe ser ad- 
ministrada incluso en sus sentimien- 
tos más íntimos, y desde luego en 
sus actos. Se impone una abstracta 
amistad con todos que supone, para 
preservarse, la delación de cada uno. 
La revolución no ama al hombre que 
ahora es, sino a otro abstracto, teó- 
rico, que todavía no es, cuyo ser se 
va aplazando indefinidamente. No es 
un prójimo real, sino uno lejano en- 
trevisto en lo nebuloso de la historia. 
“La ciudad que se quería hacer fra- 
ternal se convierte en un hormiguero 
de hombres solos”. El diálogo que 
es relación entre personas, se reem- 
plaza por la propaganda o la polé- 
mica, que son dos formas de monólogo. 
La ciudad universal de los hombres 
libres y fraternales va derivando ha- 
cia el universo del proceso en el que 
la historia y la eficacia resultan ser 
los jueces supremos. El marxismo 
reintroduce la falta y el castigo, pero 
ante la faz de la historia, convirtién- 
dose, en uno de sus aspectos, en 
doctrina de culpabilidad respecto al 
hombre y de inocencia en cuanto a 
la historia. Aunque en realidad, esta 
historia va siendo fabricada todos los 
días, según las conveniencias del mo- 
mento, “esperando la voz tranquila de 
un niño que proclame repentinamente 
que el rey está desnudo”. 


Es muy difícil hacer en pocas líneas 
el resumen de este complejo mundo 
de pensamientos que constituye la 
presente obra de Camus, por lo que 
aconsejamos su lectura como uno de 
los libros que marcan época en nues- 
tro tiempo, dirigido hacia una mejor 
comprensión de los acontecimientos 
de la hora y del sentido del futuro. 
No está en él un verdadero plan de 
acción ni puede encontrarse en sus 
páginas una clara orientación del es- 
fuerzo humano para crear la nueva 
época. Hay sólo la adivinación de 
la luz, al final de las presentes ti- 
nieblas, la esperanzada anunciación 
de un Renacimiento que vamos pre- 
parando de manera en gran medida 
inconsciente. Un renacimiento que, 


aunque no lo sepamos, se está ges- 
tando en la oscura entraña de la 
historia. 

En Europa, en América, en el mun- 
do que se encuentra en momento de 
grave tensión y crisis, empieza a so- 
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PBRO. CARLOS SANCHEZ ESPEJO. 
“El Patronato en Venezuela”. 
Caracas, Venezuela, 1953. 


O 


Un nuevo intento, venido como 
otras veces de pluma honorable y 
sabia, se realiza hoy en el campo 
jurídico-canónico, con el objeto de 
examinar si Venezuela tiene o no tie- 
ne el derecho de Patronato. Se trata 
del autor y del libro con cuyos nom- 
bres encabezamos esta breve_ nota. 

Es el presbítero Sánchez Espejo, 
figura destacada de nuestro clero. 
Ha hecho estudios en el “Pontificium 
Institutum Internationale Angelicum”” 
de Roma, y coronado su carrera con 
el título de Doctor en Derecho Canó- 
nico. Como tesis para optar a tal 
grado ha escrito y publicado el im- 
portante trabajo que vamos a comen- 
tar, basándose no sólo en escogida 
bibliografía, sino en valiosa documen- 
tación procedente de los archivos de 
la Cancillería Apostólica, de la Sagra- 
da Congregación Consistorial, y los 
del Vaticano. 

La primera parte del libro estudia 
la doctrina canónica sobre el Patro- 
nato. Se hace una síntesis histórica 
de la Institución, se expone su divi- 
sión y su extensión, y se analiza su 
nacimiento, trasmisión y cesación. 

Fijado el ámbito doctrinal del Pa- 
tronato el autor aborda el examen 
de su origen, naturaleza y desfigura- 
ción. Lo que hace en la segunda 
parte de la obra. Y por una cadena 
de antecedentes, documentos y conse- 
cuencias, define qué fué el Patronato 
Regio en América, por qué se conce- 
dió, qué obligaciones creó para con- 
cedente y para concesionario, y cómo 
fué cumplido. 

La parte tercera “Inexistencia del 
Derecho de Patronato en Venezuela”, 
es la más importante del libro. 


ñarse en la aurora. Y cuando el 
hombre comienza a soñar, termina 
por realizar sus sueños. 


Rafael Rodríguez Delgado 


1) 


El autor examina detenidamente por 
cuáles etapas pasó hasta concretarse 
en la Ley de 1824, el derecho de 
Patronato en Venezuela. Nos infor- 
ma de los primeros pasos revoluciona- 
rios, actitud de los Congresos de 1811 
y 1819 y conceptos de la Constitu- 
ción de Cundinamarca. Expone luego 
las causas que prepararon aquella ley, 
sostenidas en los congresos gran co- 
lombianos de 1821 y 23, y declarada 
en 1824: Y de un cotejo de la Ley 
citada con las de Indias, logró fijar 
las fuentes que la inspiraron. 

Al tratar de la inconsistencia de las 
razones o títulos alegados en favor 
del Derecho de Patronato, consigna 
que éste no es inherente a la sobe- 
ranía, que no fué heredado de los 
Reyes de España, y que la construc- 
ción y sostenimiento de las iglesias y 
el culto, no crea el derecho de Pa- 
tronato en el Gobierno. 

Refiriéndose al Patronato Eclesiás- 
tico en Venezuela escribió en cierta 
ocasión el sabio académico e ilustre 
historiador Monseñor Nicolás E. Na- 
varro, “Semejante privilegio, vincula- 
do rigurosamente a la persona del 
Monarca español, era a todas luces 
intrasmisible y mucho menos podía 
considerarse como inherente a la so- 
beranía política que surgiera por vir- 
tud de la guerra de independencia”, 
y agrega que “así lo entendieron los 
fundadores de la República”. (Anales 
Eclesiásticos Venezolanos, Segunda 
edición. Página 283): 

Debo ante todo observar que el ad- 
verbio “rigurosamente” no figura en 
el documento de concesión, y que de 
éste se desprende más bien cierta flo- 
jedad cuando el Papa se refiere al 
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Monarca reinante, o al que lo fuere, 
es decir al que fuera Jefe del Estado, 
pues no usó la frase “legítimos su- 
cesores””, como lo hizo en la Bula 
de donación de 1493. 

Precisamente por no haber enten- 
dido así el Patronato los fundadores 
de la República, “personal e intras- 
misible”*, se dictó la ley de 1824. No 
consideraron tal vez aquellos legisla- 
dores el Patronato como una Regalía 
de la Soberanía, pero sí lo aceptaron 
como un privilegio, concedido al Jefe 
de la Nación Española, al Rey de las 
Indias, sustituído ahora por los Go- 
biernos republicanos. Y así como hubo 
aquella falange de jurisconsultos re- 
galistas, citados por Monseñor Nava- 
rro, que a todo trance sostuvieron 
que el Patronato era regalía de la 
Corona, hubo la de los historiadores 
privilegistas, que mo se explicaban 
aquel derecho sino en virtud de espe- 
cial concesión del Papa a un Rey o 
a un gobierno. 

Privilegio, o reconocimiento de la 
regalía, la Carta de Julio Segundo 
estipuló que el derecho de Patronato 
se trasmitiría por herencia entre los 


IDA GRAMCKO. “Poemas”. — 
(1947-1952).—Editorial Atlante, S. A. 
México, D. F., 1952. 


Siempre nos acercamos a la poe- 
sía con sentido litúrgico, como los 
piadosos al Santo de su devoción. 
Luego de estar sumergidos en su 
lectura, se nos va revelando el mis- 
terio, en base a la intensidad ima- 
ginativa o emocional, que sea capaz 
de despertar en nuestro espíritu, 
la  palabra-símbolo del Poeta. El 
lector está en el deber sensible de 
interpretar el alto significado que 
el verbo cobra, cuando se transfi- 
gura en magia poética, y este en- 
tendimiento o adivinación, es el 
que ha de darle la clave para per- 
cibir el goce estético comunicado 
por el creador, bajo el rescoldo de 
su propia vida. De esta sugerente 
apreciación, depende la trascenden- 
cia que pueda alcanzar el poeta; 
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titulares del Gobierno, sin condicio- 
narla siquiera a la de legítimos suce- 
sores que habrían sido los gobiernos 
independientes de América. 

Que sea bueno o malo el derecho 
de Patronato no es materia a discutir 
en esta nota bibliográfica donde sólo 
expongo cuestiones de hecho. 

Un capítulo final de la tercera 
parte del libro es del mayor interés, 
y en él se explica el modus vivendi 
que ha existido entre Venezuela y la 
Santa Sede, hasta tanto se celebre el 
concordato que regule sus relaciones. 

La obra del doctor Sánchez Espejo, 
magníficamente escrita, ampliamente 
documentada, hilvanada con pensa- 
miento sereno y fino espíritu crítico, 
está llamada a dejar huella profunda 
en la polémica que se ha venido sos- 
teniendo sobre este delicado asunto. 
Su dominio de la materia le ha per- 
mitido salir airoso en la empresa e 
iluminar con su inteligencia y talen- 
to, situaciones no bien explicadas de 
nuestra historia. 


Héctor García Chuecos 


O 


alimentada por la vibración o tra- 
gedia que disperse por los cuatro 
confines sensibles, gracias a su in- 


timismo o comunicatividad. De es- 
tas dos últimas cualidades está in- 
tegrada la poesía que lda Gramcko 
acaba de entregar en sus recientes 
“Poemas” publicados en México, 
con un hermoso prólogo del escri- 
tor Mariano Picón Salas. 

Cuando  conmovidos leímos el 
poemario «que amistosamente nos 


dedicara tan alta poeta venezolana, 
no pudimos menos de  admirarlo 
profundamente, porque viene escri- 
to con el dolor metafísico que sufre 
la propia Ida, y realizado con una 
cósmica palabra. No sabemos de 
otra mujer venezolana que haya 
aventado tan lejos nuestro lengua- 


je poético. Posee Ida Gramcko una 
vOz secreta con que dice para to- 
dos sus más tiernos sentimientos. 
Como secuela de su calidad, cada 
palabra en su sensibilidad, adquie- 
re un tono profundo y múltiple, tal 


como si fuese la policromía musical 
de un coro infantil. El verbo en la 
delicada mano de Ida, no importa 
tanto por su lógico significado, sino 
por el conjunto de cosas que su- 
giere. Dice: 


Déjame con los pájaros. 

Soy una flor delimitada y triste. 
Arráncame los pétalos y el tallo 
y la fragancia, y líbrame. 


Un marcudo acento dramático se 
descubre en estos “Poemas” de Ida 
Gramcko; pero su dramática no es 
bullanguera, sino recogida, doloro- 
samente personal, de donde deriva 
su trascendencia y fuerza humana. 
Puesto que Ida posee tan rico vo- 
cabulario, son inmensas sus posibi- 
lidades expresivas. Nos transporta 
en su palabra, como mariposa mo- 
vida por una fuerte brisa. En el 


registro sentimental de esta poetisa 
venezolana, se va de la risa al llan- 
to con sorprendente facilidad. Su 
océano metafórico está poblado de 
enigmas. De pronto se cae sobre 
el crepúsculo «angustioso de una 
verdad suprema e íntima: “el hom- 
bre, esa primera señal de rebelión”, 
como se flota sobre la cristalina y 
nítida de un puro hallazgo poético: 


¿Que el tiempo hará de mi alma un pozo rancio 
que sólo vierta lágrimas de vidrio? 


El ritmo en la poesía no depende 
estrictamente del efecto que el poe- 
ta quiera comunicarle a sus pala- 
bras, sino que, sobremanera, le nace 
el verso desde dentro del sentido, 
no importa el metro en que esté 
escrito. La poesía de Ida Gramcko 
goza de un ritmo interior y soste- 
nido, a la vez que de una comuni- 
catividad espontánea y transparen- 
te. El verbo en esta gran poeta 
venezolana, asume una resonancia 
cadenciosa, de una dulce tristeza. 


Cuando el mensaje lírico adviene 
de una profunda necesidad de 
crear, el cuerpo exterior de ese 
mensaje, logra una consonancia fá- 


cilmente percibible, e Ida Gramcko 
sintió debajo de su piel, la tremen- 
da necesidad de volcar en los otros 
seres, su propio drama personal, 
que es una maravillosa síntesis del 
drama colectivo. En cada palabra 
de su poesía conmueve hasta la an- 
gustia, como que los símbolos en 
ella usados, los extrae de la raíz de 


su espíritu. 


Divide sus “Poemas” en varios 
jalones, todos precedidos de ade- 
cuados nombres, que revelan el 
buen gusto permanente en la auto- 
ra: “Unidad del Llanto” —se lla- 
ma uno—. “Hora de Dios” y varios 
más, no menos cónsonos con la 


unidad temática que caracteriza al 
En todo el libro se des- 


poemario. 
cubre la voluntad de Ida por rea- 
lizarse lo mejor posible. Este poe- 


mario nos sugiere la idea de que si 
hubiese aparecido en otro país, 
donde el materialismo económico 
no enturbiase tanto ——como sucede 
entre nosotros— la atmósfera es- 
piritual, otra hubiera sido la suerte 
del libro. En nuestro país, los ba- 
jos apetitos distraen a la gente de 
temas como los de la poesía, que 
ayudan a elevar el espíritu de los 
pueblos y a dilatar la ¡imaginación 
para la predicción de su futuro. 

A Ida Gramcko no se le puede 
negar la riqueza lírica, la preciosa 
fuente imaginativa, el poder sen- 
sible y un marcado acento venezo- 
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lano y universal. Ojalá que quie- 
nes se mantienen preocupados por 
las expresiones ideales y de la pura 
sensibilidad, que le «amanecen un 
día a la Patria, acerquen su curio- 
sidad y amor poéticos, al espacio 


J, SEGUNDO SALAS.— “El “Chacoy”” 
Pitijoc””. — Tipografía Garrido. — 
Caracas, 1953. 


Da emoción al espíritu acercar los 
ojos a un libro escrito con tanto amor 
y sacrificios, como este: “Chacoy”” 
Pitijoc**”, que nos ha entregado re- 
cientemente, el conterráneo tesonero, 
que es: José Segundo Salas. Para 
quienes desconozcan la diaria vida de 
este laboratorista del indigenismo tru- 
jillano, les habrá de parecer lo más 
natural del mundo, la culminación del 
libro que comentamos; pero para los 
que sabemos de la manera cómo se 
gana el pan cotidiano José Segundo 
Salas, la obra publicada —no muy 
extensa en páginas, 106—, nos pa- 
rece algo realmente heroico; heroico, 
no por lo que respecta al trabajo de 
escritura, sino por el de acopiamento 
de datos y demás material bibliográ- 
fico, que requiere una búsqueda 
incesante en archivos, academias y 
bibliotecas, que no alcanzamos a ima- 
ginar, el tiempo con que ha podido 
el autor acumularlos, desde un cargo 
como el que ocupa en la administra- 
ción pública, no sólo ajeno a todo 
menester intelectual, sino absorbente 
de sus diarias horas de labor. 

Nacido de estas incomodidades e 
inconvenientes, no desdice en su ca- 
tegoría e interés, en cuanto a su 
contenido se refiere. Es esta que 
nos entrega José Segundo Salas, una 
obra de gran importancia histórica, 
porque revela, a los legos en la ma- 
teria, anécdotas, fechas, casos y da- 
tos sorprendentes. Despojado de pre- 
juicios y antipatias, se esfuerza en 
buscar la pura verdad que le sirva 
para demostrar los rasgos peculiares 
del indigenismo que habitó por sus 
tierras en remotos tiempos, denomi- 
nadas con el nombre del cacique 
Pitijoc, que luego habría de derivar 
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de enorme fraternidad y traviesa y 
gran poesía, que existe en los “Poe- 
mas”, publicados recientemente por 
Ida Gramcko. 


José Cañizales-Márquez 


O 


en Betijoque, que es como se conoce 
actualmente, el Distrito del Estado 
Trujillo, donde nació el autor del 
libro que comentamos. 

El historiador trujillano, don Amé- 
rico Briceño Valero, quien escribe el 
prólogo a la obra de Salas, dice lo 
siguiente: “Páginas amenas e ilustra- 
tivas de la mente son estas que for- 
man la presente edición tipográfica, 
las cuales hablan del origen de un 
pueblo fecundo en virtudes civilistas, 
vigoroso para la labor fructífera, y 
bueno para las obras de aliento y 
de progreso social, donde las razas 
valientes y nobles se pusieron en con- 
tacto para contribuir a la génesis de 
la Nación venezolana”. 

José Segundo Salas deja vagar sus 
ojos y su curiosidad, hacia sitios di- 
ferentes, donde hubo indígenas en el 
Estado Trujillo, aun cuando el centro 
principal de su estudio y observacio- 
nes, lo finca en las zonas de Beti- 
joque y Escuque. Su tabajo obedece 
a una labor de magistral paciencia, 
que lo lleva a pormenorizar situacio- 
nes, que luego de reveladas, cobran 
un verdadero interés. Cuando habla 
de la civilización de los aborígenes 
escuqueyes, anota, lo siguiente: “Es 
de observar que los indios andinos 
poseían una cultura superior, en 
cierta forma, a la de otras tribus 
venezolanas, no obstante que en sus 
adoratorios, como lo asienta Alonso 
Pacheco, sacrificaran algunas donce- 
llas, muchachos y prisioneros de gue- 
rra... Para hacer la anterior afir- 
mación, el estudioso Salas ha debido 
buscar y rebuscar las fuentes de ori- 
gen con minuciosidad. Como buen 
husmeador de testimonios, trae otro 
que juzgamos de mucho interés, co- 


mo es el que se refiere a la razón 
por la cual se extinguió el idioma 
cuica, que era el nacional de las 
tribus, que existían en aquellos alre- 
dedores. A este respecto, afirma: 

“lástima es que a esta fecha el 
idioma nacional de nuestros antepa- 
sados, los naturales de esta región, 
haya desaparecido sin que ni siquiera 
haya dejado huellas, salvo las pocas 
voces que han podido recopilar algu- 
nos etnólogos. Todo por causa de los 
curas doctrineros, quienes les amena- 
zoban con castigos si hablaban su 
propio idioma; haciéndoles obligato- 
rio el aprendizaje del español con 
prohibición absoluta de continuar ha- 
blando después el suyo propio. Así 
fué extinguiéndose el hermoso idioma 
de los cuicas y apenas para fines del 
siglo pasado se sabía de algunos in- 
dios viejos que todavía lo hablaban, 
pero entre ellos mismos y nunca de- 
lante de un blanco, porque ya se ha- 
bía hecho ley el no pronunciar ni 
una palabra del idioma autóctono en 
presencia de extraños”. 

El trabajo, que luego de una cons- 
tancia ejemplar, nos presenta el con- 
terráneo José Segundo Salas, contri- 
buye con calidad de buena prosa e 


información estupenda, a esclarecer 
muchas de las verdades que aún per- 
manecen inéditas sobre nuestro indi- 
genismo, y, especialmente, del que 
habitó por las regiones que hoy in- 
tegran a nuestro Estado Trujillo. Los 
desvelos y el fervor con que realizó 
su labor José Segundo Salas, le asig- 
nan un sitio de admiración y respeto, 
que se aumentan, cuando pensamos 
en lo árido y glacial —por la ca- 
rencia de latencia histórica—, que 
preside al capítulo del indigenismo 
venezolano, entre quienes han sido 
puntales, como estudiosos: Arístides 
Rojas, Gilberto Antolínez y Miguel 
Acosta Saignes, para no citar sino 
tres de los que más han trabajado 
por esclarecer el mundo de misterio 
que aún reina entre nuestros ante- 


pasados. 

Con el entusiasmo —moneda sólo 
referida a la sensibilidad— que ha 
logrado despertar en nosotros: El 


“Chacoy” Pitijoc””, escrito por José 
Segundo Salas, le pagamos, en parte, 
la deuda de cariño y reconocimiento, 
que contrajimos al leer su valioso 
estudio sobre el indigenismo trujillano. 


José Cañizales-Márquez 
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NESOS SAI ACA 


ARAS ATT AO IO A 


LA “SEMANA DE LA PATRIA“ 


El Gobierno Nacional, inspirado en su política de estimular 
todo cuanto pueda impulsar la acción venezolana en el cumpli- 
miento de la tarea de reconstrucción que se ha impuesto, dictó el 
15 de junio del presente año el Decreto Ejecutivo N? 14 mediante 
el cual se dispone la celebración en todo el territorio de la Repú- 
blica de la “Semana de la Patria” entre los días 27 de junio y 6 
de julio de cada año. La “Semana de la Patria”* habrá de constituir 
para los venezolanos un ejercicio de reconstrucción espiritual de la 
Patria, para conjugar así con el vigoroso progreso material que vive 
la Venezuela contemporánea el culto idealista de la nacionalidad 
simbolizada en el recuerdo de la Magna Gesta Libertadora. Con 
la conmemoración de aquella gloriosa semana que culminó con la 
Declaración de Independencia por el Primer Congreso de Vene- 
zuela el 5 de julio de 1811, aspira el Gobierno Constitucional de 
Venezuela a reproducir en la colectividad venezolana el mismo 
proceso de reencuentro de la conciencia nacional con su destino 
histórico. 

La “Semana de la Patria”” se inició el 27 de junio con un so- 
lemne Te Deum en la Santa Iglesia Catedral de Caracas, a la cual 
asistieron los más altos representantes de los Poderes Públicos. 
Ese mismo día, a las 7 y 30 p. m., en el Teatro Municipal de Ca- 
racas, se realizó un acto solemne en el cual el Dr. Laureano Va- 
llenilla Lanz, Ministro de Relaciones Interiores, expuso en un breve 
discurso los propósitos perseguidos por el Gobierno con la celebra- 
ción de la “Semana de la Patria”. En este acto intervino también - 
la Orquesta Sinfónica de Venezuela y pronunciaron sendos discur- 
sos alusivos a la significación de la “Semana de la Patria” el poeta 
Manuel Felipe Rugeles, Director de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, y el Mayor (a) Monseñor Ramón 1. Lizardi. 
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Una serie de actos de diversa naturaleza mantuvieron du- 
rante toda esta Semana el más cálido homenaje que se ha reali- 
zado en nuestra historia a los Padres de la Patria y a los Ideales 
de la Nacionalidad. Se organizaron tres extraordinarios desfiles: 
el primero, en que tomaron parte todas las instituciones educacio- 
nales de Caracas, con asistencia de más de cuarenta mil alumnos, 
realizado el día 30 de junio y que partiendo de la Avenida Bolívar 
de Caracas ascendió hasta el Panteón Nacional donde reposan los 
restos de los Libertadores; el segundo, que fué desde los confines 
de la Avenida Andrés Bello hasta el Panteón Nacional y que constó 
de más de ochenta mil personas, estuvo a cargo de los funcionarios 
públicos y de los trabajadores venezolanos; y el último, que se 
llevó a efecto el mismo 5 de julio (Día de la Independencia Vene- 
zolana) en la Avenida de los Próceres, fué realizado por los distintos 
cuerpos componentes de las Fuerzas Armadas Nacionales. Pero 
además de los desfiles, numerosos actos contribuyeron al esplendor 
de esta jornada de revitalización venezolana: el 30 de junio, a las 
9 p. m., la Orquesta Sinfónica de Venezuela ofreció un concierto 
extraordinario en el Teatro Municipal de Caracas; el 1* de julio, 
en la Plaza Aérea de la Avenida Bolívar, realizó una actuación 
especial el Retablo de Maravillas del Ministerio del Trabajo; el 
2 de julio, a las Ó p. m., en el Teatro Municipal de Caracas se 
congregaron las Escuelas Municipales para realizar un Acto Ar- 
tístico; el 3 de julio, a las 8 p. m., las Escuelas Municipales ofre- 
cieron un Festival Gimnástico en el Estadio de Base-Ball de la Ciu- 
dad Universitaria; el 4 de julio, a las 4 p. m., en el Palacio de Mi- 
raflores, el ciudadano Presidente Constitucional de la República, 
hizo solemne entrega de los Premios Nacionales de Periodismo, Mú- 
sica y Literatura y entregó diversas condecoraciones a eminentes 
personalidades representativas de la Educación, de las Letras y de 
las Fuerzas Armadas; el 4 de julio, a las 10 p. m., en el Estadio 
Olímpico de la Ciudad Universitaria, los Institutos Militares presen- 
taron una Revista Deportivo-Militar; el 5 de julio, a las 10 p. m., 
las Fuerzas Aéreas Venezolanas ofrecieron un Simulacro de De- 
fensa Antiaérea de Caracas. Para completar la magnificencia de 
esta “Semana de la Patria”? se realizaron además: una Exposición de 
Armamentos en la Escuela Militar, una Exposición de Material 
Aéreo en el Aeródromo de La Carlota, exhibiciones diarias del Re- 
tablo de Maravillas en la Plaza Aérea de la Avenida Bolívar, 
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actos especiales en la Federación Venezolana de Maestros con 
motivo de cumplirse el 27 de junio la fecha aniversaria del Decreto 
de Instrucción Pública Gratuita y Obligatoria, y otra serie de actos 
académicos, culturales y oficiales. La “Semana de la Patria” fué 
clausurada el día 6 de julio en la Escuela Militar con un acto so- 
lemne de Graduación Conjunta de Alféreces, oportunidad ésta en 
la que el ciudadano Presidente Constitucional de la República, 
Coronel Marcos Pérez Jiménez, pronunció el Discurso de Clausura. 

Al propio tiempo que en Caracas, los Ejecutivos regionales 
organizaron actos culturales y desfiles en las capitales de los Es- 
tados de la República y las distintas instituciones culturales de las 
poblaciones de toda Venezuela realizaron actos en homenaje a los 
fundadores de la nacionalidad y a los hombres que en el trans- 
curso de su historia han sobrellevado la gloriosa carga del ideal 


nacional. 


CLOFN TE ER IERNCALTASS 


20 de mayo: Mesa Redonda sobre 
“El Ser del Venezolano” en el Ate- 
neo de Caracas. Intervinieron los 
escritores Bartolomé Oliver, José 
Ortega Durán y Manuel Granell. 
Tema: Psicología del Venezolano. 


En el Centro Venezolano Francés 
disertó el Rev. Padre Dassance, 
Prior de la Abadía Benedictina de 
Belloc, sobre Los grandes temas de 
la literatura filosófica contempo- 
ránea. 


21 de mayo: Conferencia del doc- 
tor Joel Valencia Parparcén sobre 
Conceptos Generales sobre el Cáncer. 


Conferencias de los doctores Mi- 
guel Lairyse y Tulio Villalobos con 
motivo de la “Semana Anticancerosa 
del Distrito Federal”, ambas en el 
Colegio Médico. 


22 de mayo: Conferencias de los 
doctores M. V. Méndez Gimón, A. 
Martínez Niochet, Rubén Coronil y 
José Barnola, con ocasión de la 
“Semana Anticancerosa del D. F.” 
que se realizó entre el 18 y el 24 
de mayo. 
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27 de mayo: Conferencia del Rev. 
Padre Dassance sobre Sartre, el 
Hombre contra los Hombres, en el 
Centro Venezolano Francés. 


29 de mayo: Evolución Cultural 
de Venezuela y Aspectos de su Folk- 
lore fué el tema de la conferencia 
del señor Luis Cordero Velásquez 
en el Centro Deportivo 24 de Junio. 


3 de junio: Mesa Redonda sobre 
“El Ser del Venezolano” en el Ate- 
neo de Caracas. Intervinieron Eduar- 
do Arroyo Lameda, Domingo Casa- 
novas, José Moncada Moreno e 
Isaac Pardo. Tema: El Venezolano 
en el Pensamiento. 


4 de junio: Conferencia del Rev. 
Padre ¡Dassance sobre HBernanos, 
profeta de la esperanza, en el Cen- 
tro Venezolano Francés. 


Conferencia del doctor Harold 
Boyd, de la Sociedad Americana 


de Ortopedia y Traumatología, en ] 


el Colegio Médico. 


5 de junio: En la Institución Zu- 
liana disertó el señor D. F. Maza 
Zavala sobre Necesidad de la Ca- 


rretera Machiques-Colón del Tá- 
chira. 


j 
3 
: 
E 


PEPGT PDA IA 


10 de junio: Mesa Redonda sobre 
“El Ser del Venezolano” en el Ate- 
neo de Caracas. Intervinieron Gas- 
tón Diehl, Eduardo Lira Espejo, Ida 
Gramcko y José Antonio Rial. Te- 
ma: El Venezolano en el Arte. 


17 de junio: Mesa Redonda sobre 
“El Ser del Venezolano” en el Ate- 
neo de Caracas. Intervinieron Wal- 
ter Dupouy, J. M. Cruxent, Antonio 
Requena y Pascual Venegas Filar- 
do. Tema El Venezolano Marginal. 


18 de junio: Conferencia del doc- 
tor Lorenzo Bohler sobre La im- 
portancia económico-social de la ci- 
rugía traumatológica, en el Colegio 
Médico. 


20 de junio: Conferencia del doc- 
tor Tobías Lasser sobre El Paisaje 
y su Valor Práctico. 


21 de junio: Conferencia del doc- 
tor Werner Jaffé sobre Adelantos 
en la Bioquímica de la Nutrición, 
en el Colegio Médico. 


24 de junio: Mesa Redonda sobre 
“El Ser del Venezolano” en el Ate- 
neo de Caracas. Intervino como po- 
nente el pintor Gabriel Bracho. 
Tema: El Venezolano en las Artes 
Plásticas. 


Conferencia del doctor Jacobo 
Bentata sobre El Pensamiento Grie- 
go en la Asociación de Escritores 
Venezolanos. 


26 de junio: Conferencia del doc- 
tor Pascual Venegas Filardo sobre 
Aspectos Geo-Económicos del Llano 
Venezolano. 


1 de julio: Conferencia del doc- 
tor M. V. Méndez Gimón sobre 
Concepto actual sobre las hemorra- 
gias uterinas funcionales, en el Co- 
legio Médico. 


3 de julio: En el Centro Venezo- 
lano Francés dictó una conferencia 
el profesor Emilio Hernández sobre 
Ideas y antecedentes del 5 de Julio 
de 1811. 


En la Casa de España el doctor 
Carlos Pi y Suñer dictó una con- 
ferencia sobre Blanco-White y la 
Independencia Americana. 


4 de julio: En el Centro Venezo- 
lano Francés dictó una conferencia 
el Rev. Padre Rande sobre Los 
Santos van al Infierno. 


8 de julio: En el Colegio Médico 
dictó una conferencia la profesora 
Teresa Rondón sobre Histogénesis 
in vitro. 

Mesa Redonda sobre “El Ser del 
Venezolano”. Acto de clausura s0- 
bre el tema El futuro del hombre 
venezolano. Intervinieron Manuel F. 
Rugeles, Eduardo Fleury Cuello, 
Héctor Parra Márquez y Rafael Ro- 
dríguez Delgado. 


14 de julio: En el Colegio Médico 
dictó una conferencia el doctor 
Eduardo Delgado Madriz sobre Co- 
lecistopatías no calculadas, Disqui- 
nesias vesiculares. 


16 de julio: En el Colegio Médico 
dictó una conferencia el doctor F. 
R. Coronil sobre La Cirugía de la 
Litiasis Biliar. 

17 de julio: En la Sociedad Ve- 
nezolana de Ciencias Naturales dic- 
tó una conferencia el ingeniero 
agrónomo Edgardo Mondolfi sobre 
Fauna y Pesca. 


19 de julio: En la Casa del Guá- 
rico dictó una conferencia el doctor 
Luis Villalba Villalba sobre El Dr. 
Francisco A. Rísquez y la educa- 
ción nacional. 


21 de julio: En el Colegio Médico 
conferencia del Dr. Eduardo Car- 
bonell sobre Cirugía de las neo- 
plasias vesiculares, de las vías bi- 
liares y cabeza del páncreas. 


22 de julio: En el Centro Cultural 
“94 de Junio” disertó el profesor 
Luis R. Vargas sobre el tema Hacia 
un mundo mejor. 


94 de julio: El novelista español 
Camilo José Cela habló en el Cen- 
tro Gallego sobre Tres Facetas del 


Alma Gallega. 
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26 de julio: En el Teatro Nacio- 
nal conferencia del novelista Ca- 
milo José Cela sobre La influencia 
de la morriña en la literatura ga- 
llega. 


29 de julio: En la Biblioteca Na- 
cional conferencia del novelista Ca- 
milo José Cela sobre Teoría de la 
Novela. 


30 de julio: En la Biblioteca Na- 
cional conferencia del novelista Ca- 
milo José Cela sobre Cuatro figuras 
del 98: Valle Inclán y Unamuno. 


31 de julio: En la Biblioteca Na- 
cional conferencia del novelista Ca- 
milo José Cela sobre Cuatro figuras 
del 98: Baroja y Azorín. 


En la Sociedad Venezolana de 
Ciencias Naturales conferencia de Ju- 
lio de Armas sobre Historia de la 
Ganadería en el Llano. 


2 de agosto: En la Biblioteca Na- 
cional conferencia del educador chi- 
leno Clarence Finlayson sobre Visión 
de la Poesía Hispanoamericana. 


3 de agosto: En la Biblioteca Na- 
cional conferencia de Camilo José 
Cela sobre Consideraciones sobre 
el Oficio Literario. 


6 de agosto: En el Centro Médico 
conferencia del doctor Antonio Re- 
yes Andrade sobre Campo Elías, 
español americano. 


9 de agosto: En el Colegio Mé- 
dico dictó una conferencia el escri- 
tor Ernesto Mayz Vallenilla sobre 
Formas e Ideales de la Enseñanza 
Universitaria en Alemania. Esta 
conferencia fué patrocinada por la 
Asociación Cultural Humboldt y 
por la Embajada de Alemania. 


COSNACARERRAIIOSS 


17 de mayo: Concierto del vio- 
loncellista Carlos Teppa, acompaña- 
do al piano por Martín Imaz, en la 
Biblioteca Nacional. Programa: pri- 
mera parte: Adagio, de J. S. Bach; 
y Sonata, de Sammartini; en la se- 
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gunda parte: Sonata, de Beethoven, 
Nocturno, de Chopin; Habanera, de 
Ravel; y Rondó, de Boccherini. 


Concierto de la Orquesta Típica 
Nacional, conducida por Luis Felipe 
Ramón y Rivera, en el parque “El 
Pinar”. Programa: Andreína, vals 
de Teófilo R. León; El Negrito 
José, danza de Alejandro Fernán- 
dez; Guasa, de autor anónimo; Eve- 
lia, vals de Carlos Bonnet; Golpe 
Larense, de autor anónimo; Pluma 
y Lira, pasillo de Telésforo Jaimes; 
Endrina, bambuco de Napoleón Lu- 
cena; Gaita Zuliana, de autor anó- 
nimo; Flor de Loto, vals de Juan 
de Dios Galavís; y Alma Llanera, 
joropo de Pedro Elías Gutiérrez. 


19 de mayo: Presentación del Ba- 
llet Español de Pilar López en Go- 
yesctas, con música de Granados. 
Teatro Municipal. 


20 de mayo: Presentación del Ba- 
llet Español de Pilar López en el 
Teatro Municipal. Programa: La 
zapatera y el embozado (basado en 
la obra de Federico García Lorca: 
“La Zapatera Prodigiosa”), y el 
pasillo cómico en un acto Agua, 
azucarillos y aguardiente, de Chueca. 


22 de mayo: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, actuan- 
do como solista el violinista italiano 
Giovanni Bagarotti. Programa: Con- 
cierto a Cuatro en forma de Pasto- 
ral, de Torelli; Concierto N?* 3, K 
en Sol mayor, para violín y or- 
questa, de Mozart; Concierto N? 4, 
K 216 en Re mayor para violín y 
orquesta, de Mozart; y Obertura 
de Romeo y Julieta, de Tchaikowsky. 


24 de mayo: Concierto de la Or- 
questa Típica Venezolana conducida 
por Luis Felipe Ramón y Rivera, 
en el Paseo Independencia. 


30 de mayo: Ballet Español de 
Pilar López en el Concierto de 
Aranjuez, de Joaquín Rodrigo, en 
el Teatro Municipal. 


31 de mayo: Concierto del vio- 
loncellista Adolfo Odnoposoff, acom- 


A PIE 


pañado al piano por Berta Huber- 
man, en la Biblioteca Nacional. 
Programa: primera parte: Concier- 
to en si bemol, de Boccherini; Piezas 
de Fantasías, de Schumann; y 
Pampeana N* 2, de Ginastera; en 
la segunda parte: Rondó, de Dvo- 
rak; Meditación Hebraica, de Bloch; 
Intermezzo, de Granados; y Capri- 
cho, de Hindemith. 


4 de junio: Presentación de la 
obra Miranda, de José Antonio Cal- 
caño, por la Orquesta Sinfónica 
Venezuela y las corales “Polifóni- 
ca” y “Creole”. 


5 de junio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, bajo la 
dirección del maestro Gonzalo Cas- 
tellanos, en el Teatro Municipal. 
Programa: primera parte: Sinfonía 
en Re, de César Frank; segunda 
parte: Fantasía Cromática, de Gon- 
zalo Castellanos; y Suite Caraqueña, 
del mismo autor. 


Presentación del pianista cubano 
Hilario González en La Casa del 
Orinoco, con el siguiente programa: 
Dieciséis Contradanzas, de Manuel 
Saumell; Tres Danzas, de Ignacio 
Cervantes; Cuatro Danzas, de Er- 
nesto Lecuona; Guajira y Danza, 
de Eduardo Sánchez de Fuentes; 
Tres Preludios en Conga, de Hilario 
González; Berceuse Campesina, de 
Alejandro García Caturla; y Son 
N? 16, de Carlos Borbolla. 


7 de junio: En la Biblioteca Na- 
cional fué presentado el violinista 
italiano Giovanni Bagarotti, acom- 
pañado al piano por Marta Baga- 
rotti, en la interpretación del si- 
guiente programa: Grave, de Bach; 
Romanza en Fa, de Beethoven; 
Malagueña, de Albéniz; La Niña 
de los Cabellos de Lino, de Debussy; 
y Sonata, de César Frank. 


11 de junio: Concierto del Cuar- 
teto “Santa Cecilia” en la Casa de 
Italia, con el siguiente programa: 
Cuarteto en mi menor (allegro; an- 
dantino; scherzo y fuga), de Verdi; 
Cuarteto en sol mayor (allegro ma 
non troppo; andante, scherzo, an- 


dante; allegro impetuoso), de Primo 
Casale; y Antiguas arias y danzas, 
de Ottorino Respighi (italiana; aria 
di corte; siciliana). 


18 de junio: Concierto a dos pia- 
nos ofrecido por las profesoras Olga 
Mondolfi y Gerty Haas, con el si- 
guiente programa: Sonata O. 34 b, 
de Bramhs; Suite N*? 2, Op. 17, de 
Rachmaninof; Scaramouche, suite 
de Milhaud. 


19 de junio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, dirigido 
por el maestro Inocente Carreño y 
actuando como solista la pianista 
Yolanda Navarro. Programa: Ob. 
Leonora N? 3, de L. van Beethoven; 
Sinfonía N? 1, del mismo autor; Les 
Preludes, de Franz Liszt; y Concier- 
to N? 3 para piano y Orquesta, de 
L. van Beethoven. 


20 de junio: Presentación en el 
Ateneo de Caracas del grupo artís- 
tico “Pizkunde”, del Centro Vasco, 
con su Coro de Hombres, Danzas 
Vascas y Coro Mixto. 


21 de junio: En la Biblioteca Na- 
cional ofreció un recital de piano 
la artista argentina Ofelia Carman. 


24 de junio: Concierto de Home- 
naje a la Coral Catalana “Joan 
Gols”, dirigida por Marsal Gols. 
Actuaron también el Coro “Curro 
Enríquez” del Lar Gallegos, la Co- 
ral “Pizkunde” del Centro Vasco y 
la Coral “Venezuela” del Ministerio 
del Trabajo. 


28 de junio: Concierto del Coro 
Polifónico Infantil del Instituto 
Montessori “San Jorge”, en el Tea- 
tro Municipal. 


Concierto de la Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela, bajo la dirección 
del maestro belga Edouard van Re- 
moortel, y actuando como solista 
la pianista Susanne Detroz. Progra- 
ma: Siesta del Fauno, de Debu- 
ssy; Variaciones Sinfónicas, para 
Piano y Orquesta, de C. Frank; So- 
lista: Sussane Detroz; y Sinfonía 
Italiana, de Mendelssohn. 
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29 de junio: Concierto de piano y 
ballet de la Academia de Ballet 
“Paul Gorski”, en el Liceo Andrés 
Bello. 


En el Teatro Municipal se inau- 
guró la Temporada de Opera, con 
intervención de notables figuras 
líricas del Teatro Colón de Buenos 
Aires, presentándose en esta opor- 
tunidad Rigoletto, de Verdi. 


30 de junio: En el Teatro Muni- 
cipal, Concierto de la Orquesta Sin- 
fónica Venezuela, dirigida por el 
maestro Angel Sauce. Programa: 
Oberon, Obertura, de C. W. von 
Weber; Fantasía Sinfónica, de Luis 
Calcaño; Suite N* 2, de Grieg; Tan- 
hauser, Obertura, de Wagner. 


1 de julio: En el Teatro Munici- 
pal se presentó la ópera La Travia- 
ta, de Verdi. Director: Carlos Ma- 
lloyer. 


4 de julio: En el Teatro Munici- 
pal se realizó un Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, bajo 
la dirección del maestro José An- 
tonio Calcaño. Programa: Ifigenia 
in Aulis, Ob, de Gluck; Miranda en 
Rusia — Suite Sinfónica, de J. A. 
Calcaño; Homenaje a Bolívar, de 
Teric Tucci; Canción Lírica, de J. 
A. Carpenter; La Torre de Babel, 
de A. Rubinstein; Himno Nacional 
de Venezuela, de Landaeta; e Him- 
no de los E.E. U.U., de J. S. Smith. 


5 de julio: Concierto de la Or- 
questa Típica Nacional bajo la di- 
rección de Luis Felipe Ramón y 
Rivera en el Parque “El Pinar”. 


En el Municipal la Compañía de 
Opera Italiana presentó Lucía de 
Lammermoor, de Donizetti. 


8 de julio: En el Municipal la 
Compañía de Opera Italiana pre- 
sentó El Trovador, de Verdi. 


9 de julio: En el Teatro Munici- 
pal la Compañía de Opera Italiana 
presentó Lucía de Lammermoor, de 
Donizetti. 


10 de julio: En el Teatro Muni- 
cipal la Compañía de Opera Italia- 
na presentó Rigoletto, de Verdi. 
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11 de julio: En el Teatro Muni- 
cipal se realizó un concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, bajo 
la dirección de Antonio Esteves. 
Programa: La Primavera (De las 4 
Estaciones), de A. Vivaldi; Water 
Music, (suite), de Handel-Harty; 
Rusia (Poema Sinfónico), de M. Ba- 
lakirew; y Suite Gayne, de A. Kha- 
chaturian. 


12 de julio: En el Teatro Muni- 
cipal nueva presentación de Lucía 
de Lammermoor, de Donizetti, por 
la Compañía de Opera Italiana. 


Concierto de la Orquesta Típica 
Nacional en “El Calvario”. 


15 de julio: Presentación del Or- 
feón Lamas en el Teatro Municipal. 
El programa estuvo integrado por 
24 piezas de compositores como: 
Miguel Angel Calcaño, Juan Bau- 
tista Plaza, Inocente Carreño, V. E. 
Sojo, M. Moleiro, J. A. Calcaño Cal- 
caño, Vonnsiedler, A. De Blois Ca- 
rreño, E. Castellanos, L. F. Ramón 
y Rivera, C. Bonnet y otras de au- 
tores anónimos. 


19 de julio: En el Teatro Muni- 
cipal ofreció un concierto la Or- 
questa Sinfónica Venezuela dirigida 
por el maestro Primo Casale. Pro- 
grama: Ifigenia in Aulis, de Gluck; 
Sacra armonía, de Purcell; Bella 
mia flamma, de Mozart; Enfant 
prodigue, de Debussy; solista Ann 
de Ceballos; Concerto Grosso, de 
Casale; En la noche, de Catalani; 
y Guillermo Tell, Ob., de Rossini. 


En la Biblioteca Nacional ofreció 
un recital de canto la soprano ar- 
gentina Heida Marino. 


En el Parque Los Caobos ofreció 
un concierto la Orquesta Típica 
Nacional bajo la dirección de Luis 
F. Ramón y Rivera. 


22 de julio: En la Biblioteca Na- 
cional la Asociación Humboldt ofre- 
ció una velada musical en honor 
de Franz Schubert, con motivo de 
conmemorarse 125 años de su muer- 
te. El acto se desarrolló conforme 
al siguiente programa: Palabras 


alusivas a Franz Schubert por Os- 
car José Herz; Serenata Nocturna 
(A. Weiss); Coronoach, Op. 53, N*4 
(Walter Scott); Santus; Jehová es 
mi Pastor; Rosita Silvestre, (J. W. 
v. Goethe). Interviene en esta pri- 
mera parte el Coro Femenino Ve- 
nezolano-Alemán; director: Oscar 
José Herz; piano: A. M. Henschke. 
Segunda Parte: Indicador del Ca- 
mino (W. Miiller); El otro Yo (H. 
Heine); El Rey de los Silfos (J. W. 
v. Goethe). Canto: profesor Alfredo 
Hollander. Piano: Willy Mager. Ter- 
cera parte: Cuarteto en La menor, 
Op. 29, interpretado por el Cuarteto 
Santa Cecilia (Noel Kucich, Mario 
Méscoli, Antonuccio le Paulis y Lui- 
gi Casale). 


23 de julio: En la Biblioteca Na- 
cional ofreció un concierto la pia- 
nista argentina Ofelia Carman con 
el siguiente programa: Fantasía en 
do menor K. 475, de Mozart; Dos 
sonatas en mi mayor, de Scarlatti; 
Sonata Op. 27, N? 2 (Claro de luna), 
Beethoven; Sonata de Alta Gracia 
N? 2, de J. V. Lecuna; Huella, de 
Aguirre; Vidala, de I. Aretz; Danza 
del viejo boyero, de Ginastera; La 
terrasse des audiences du clair de 
lune, de Debussy; General Lavine 
“excentric”, de Debussy; e Im- 
promtu en fa sostenido mayor, de 
Chopin. 


25 de julio: En el Teatro Muni- 
cipal se desarrolló un concierto de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela, 
dirigida por los maestros J. B. Pla- 
za, Antonio Esteves, Evencio Caste- 
llanos, Rhazés Hernández L., Blanca 
Estrella Méscoli, Gonzalo Castella- 
nos e Inocente Carreño. Programa: 
Torres desprevenidas, de Rhazés 
Hernández L., (Director: P. Casa- 
le); 2 Fugas para cuerdas, de Juan 
B. Plaza, (Director: Ríos Reyna); 
El Pozo (bosquejo Sinf.), de 1. Ca- 


rreño, (Director: el autor); Suite 
Avileña, de Evencio Castellanos, 
(Director: el autor); 3 Estamnas 


Sinfónicas, de Blanca Estrella, (Di- 
rector: el autor); Suite Caraqueña, 
de Gonzalo Castellanos, (Director: 
el autor); y Concierto para Or- 
questa Homenaje a Lamas, de An- 
tonio Esteves, (Director: el autor). 


26 de julio: Concierto de la Or- 
questa Típica Nacional en el Par- 
que de Los Caobos. 

2 de agosto: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, dirigida 
por el maestro cubano Alberto Bo- 
let, en el Teatro Municipal. Pro- 
grama: Oberon, Ob., de C. M. von 
Weber; Sinfonía N* 4, de A. Dvo- 
rack; Idilio de Sigfrido, de R. Wag- 
ner; Homenaje al Songoroconsongo, 
de F. Guerrero; y Danza de los Ñá- 
ñigos, de Roldán-Lecuona. 

4 de agosto: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, dirigida 
por el maestro cubano Alberto Bo- 
let y con la participación del celista 
venezolano Carlos Teppa. Progra- 
ma: Oberon, Obertura, de Weber; 
Sinfonía N?* 4, de Anton Dvorack; 
Concierto para violoncello y Or- 
questa, de L. Bocherini; (solista: 
Carlos Teppa); Danza de los Ñáñi- 
gos, de Roldán-Lecuona; y Home- 
naje al Songoroconsongo, de Gue- 
rrero. 


LO ASILO NAS 


15 de mayo: Apertura de la Ex- 
posición de Manifestaciones Aborí- 
genes y Populares de Venezuela en 
la Escuela de Arquitectura de la 
Ciudad Universitaria. 

17 de mayo: En el Museo de Be- 
llas Artes se inauguró la Exposición 
de Cerámicas y Objetos de Arte 
Chinos, presentada por el coleccio- 
nista neoyorkino Albert R. Louis y 
que se compuso de más de 300 
piezas. 

18 de mayo: En el Colegio Médico 
se inauguró una Exposición Cien- 
tífica y Objetiva del Cáncer. 

19 de mayo: Exposición del pin- 
tor alemán Albert Fessler en el 
Club Valle-Arriba. 

23 de mayo: En el Museo de Be- 
llas Artes se inauguró una Fxpo- 
sición de Acuarelas, Grabados y Di- 
bujos Ecuatorianos. Entre los artis- 
tas presentes en esta exposición 
estuvieron Efraín Andrade, Carlos 
V. Andrade, Hugo Cifuentes. Sergio 
Coello, Galo Galecio, Luis Moscoso, 
Eduardo Kingman, Gonzalo Muñoz, 
Segundo Ortiz y Gustavo Vasconez. 


— 155 


27 de mayo: Apertura de la Ex- 
posición de Antonio Traverso en la 
Casa de Italia. 

1 de junio: En el Cine Club de 
Venezuela se abrió una Exposición 
de Carteles de Películas Célebres. 
Los hubo entre otros, de las cintas: 
Manon, de Cluset; Fanny y Marius, 
de Marcel Pagnol; Los Olvidados, 
de Buñuel; La Ronda, de Max 
Ophuls; La Bella y La Bestia, de 
Cocteau; Las Zapatillas Rojas, de 
Pressburger y Powell; Paisa, de 
Rosellini; y La Malvada, de Man- 
kieviecz. 

11 de junio: Inauguración en el 
Museo de Bellas Artes de la Expo- 
sición “Ciudades del Canadá”, pa- 
trocinada por la Embajada del Ca- 
nadá en Caracas. Las 22 ciudades 
interpretadas por pintores canadien- 
ses fueron estas: Ottawa, pintada 
por Franklin Arbuckle; Montreal, 
por Albert Cloutier y J. S. Hallam; 
Vancouver, por Franklin Arbuckle; 
Toronto, por J. S. Hallam: Quebec, 
por Lorne H. Bouchard; Winnipeg, 
por William Winter; Calgary, por 
A. C. Leighton; St. John's, por A. 
Y. Jackson; Regina, por E. York 
Wilson; Saint John, por Evan 
Macdonald; Edmonton, por Char- 
les Comfort; Halifax, por Joseph 
Purcell; Hamilton, por A. J. Cas- 
son; Victoria, por Walter J. Phi- 
llips; London, por Clara  Bice; 
Charlottetown, por Frances Anne 
Johnston; Sherbrooke, por Robert 
Pilot; Windsor, por Frederik B. 
Taylor; Kingston, por Robert Pi- 
lot; Kull, por Harold Beament; 
Saskatoon, por Goddridge Roberts; 
y Three Rivers, por Jacques de 
Tonnamour. 

7 de junio: Exposición del pintor 
italiano Roberto Fantucci en el Ho- 
gar Americano. 

20 de junio: Exposición del pin- 
tor Manuel Vicente Gómez en la 
Casa de los Llanos Occidentales. 

21 de junio: En el Museo de Be- 
llas Artes se inauguró la Exposición 
de Pedro León Castro. Esta expo- 
sición estuvo integrada por Pintu- 
ras, Dibujos y Grabados realizados 
por el artista venezolano desde 1951 
hasta la fecha. 
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29 de junio: VII Exposición Pro- 
fesional Salesiana en el Colegio Sa- 
lesiano. 

17 de julio: Apertura de una 
Exposición de pintura abstracta de 
Carlos González Bogen en el Edi- 
ficio “Plaza”. 

19 de julio: Apertura de la Ex- 
posición del pintor Fernando M. 
Nadal con 23 óleos y acuarelas, en 
el Centro Venezolano Americano. 

En el Taller Libre de Arte inau- 
guraron una exposición conjunta 
los jóvenes pintores Martín Leonar- 
do Funes, Manuel S. Pérez, Alirio 
Rodríguez Borge y Milos Jonic. 

En el Museo de Bellas Artes se 
inauguró una exposición del escul- 
tor venezolano Francisco Narváez 
con 44 obras. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIA- 
CION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


22 de mayo: El poeta José Ra- 
món Medina disertó sobre la vida 
y la obra del poeta republicano es- 
pañol Miguel Hernández. En esta 
velada ¡intervinieron además los 
Coros Catalán y Gallego y el re- 
citador Balbino Blanco Sánchez. 

31 de mayo: Apertura de una Ex- 
posición del Traje Indígena Perua- 
no, organizada por la folklorista 
Visitación Alvarez quien habló so- 
bre La Historia del Traje Quechua. 
Se expusieron 44 trajes y en el acto 
de inauguración intervino también 
el Conjunto Folklórico Peruano con 
la interpretación de música folkló- 
rica del Perú. 

6 de junio: Cafe Literario. Ra- 
món Díaz Sánchez dió lectura a 
varios fragmentos de una obra iné- 
dita suya. 

7 de junio: Exposición del pintor 
catalán Juan Padern. 

13 de junio: Café Literario. Gon- 
Zalo Carnevali leyó una selección 
de sus últimos poemas. 

20 de junio: Café Literario. Wal- 
ter Dupouy leyó un trabajo inédito 
sobre aspectos sociológicos vene- 
zolanos. 

24 de junio: Conferencia del se- 
ñor Jacobo Bentata sobre El Pen- 
samiento Griego. 
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7 de julio: Café Literario. Héctor 
Mujica leyó algunos ensayos inédi- 
tos sobre la cultura venezolana. 

25 de julio: Agasajo al poeta Fé- 
lix Armando Núñez con motivo de 
haber obtenido el Premio Nacional 
de Literatura 1951-1952. 

26 de julio: Bautizo del libro del 
poeta Luis Augusto Arcay Corolas 


ORTA S 


CELEBRACION DE LA SEMANA 
DEL LIBRO VENEZOLANO 


Por disposición de la Cámara Ve- 
nezolana del Libro se celebró este 
año entre el día 30 de julio y el día 
6 de agosto la Semana del Libro 
Venezolano, durante la cual todas 
las librerías asociadas a la Cámara 
realizaron exhibiciones de libros 
venezolanos y organizaron una in- 
tensa propaganda en favor del libro 
venezolano por la prensa y por la 
radio. 


NUEVOS ACADEMICOS 


En la Academia de Ciencias Po- 
líticas y Sociales se celebraron los 
actos de incorporación de los doc- 
tores Eduardo Arroyo Lameda, Pe- 
dro Guzmán, hijo, y Rafael Caldera. 

En la Academia de Ciencias Fí- 
sicas, Matemáticas y Naturales se 
realizó el acto de incorporación del 
doctor Humberto Fernández Morán. 

La Academia Nacional de la His- 
toria eligió al escritor venezolano 
Ramón Díaz Sánchez como Indivi- 
duo de Número de la docta cor- 
poración. 


RENATO 


El interés por el teatro venezo- 
lano ha permanecido vivo durante 
estos últimos meses y Se ha mani- 
festado en una serie de actuaciones 
de magníficos relieves, entre las 
cuales podemos destacar la presen- 
tación hecha por la Escuela Nacio- 
nal de Arte Escénico los días 26 y 
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sobre el viento. Hizo la presenta- 
ción del autor J. A. Escalona-Es- 
lona. 

Apertura de la exposición del pin- 
tor y escultor español José Uliba- 
rrena. 

1 de agosto: Café Literario. El 
poeta Otto Cornet leyó una selec- 
ción de sus poemas. 


DRAMAS 


27 de julio en el Liceo Andrés Bello, 
donde interpretaron fragmentos de 
obras teatrales bajo el título de 
Escenas del Teatro Universal. 

Igualmente merecen atención la 
presentación del “Teatro del Buho” 
en Atrapados, de Shaw, y Muros 
Horizontales de Cotton, que se llevó 
a efecto en el Teatro Caracas; el 
estreno de El Arbol que Anda, de 
Juan Pablo Sojo, por el Retablo de 
Maravillas en el escenario de la 
Plaza Aérea de la Avenida Bolívar; 
la presentación del grupo “Cuicas” 
en la obra de Strindberg La Se- 
ñorita Julia, el 12 de julio en el 
Teatro Nacional; la presentación 
del grupo teatral del Ateneo de 
Caracas en la comedia Vidas Pri- 
vadas del inglés Noel Coward, etc. 

Pero es evidente que el más im- 
portante acontecimiento dramático 
de esta temporada lo ha constituido 
la llegada a Caracas de “La Come- 
die de Paris”, integrada por los 
actores André Bervil, Dominique 
Laporte, Daniele Condamin, Jacque- 
line Feydieu, André Dumas, Miche 
Gudin, Serge Lhorca y Jean Gosse- 
lin. Entre las obras que han inter- 
pretado se cuentan: Homenaje a 
París, por Lucien Agostini; Le Ma- 
lade Imaginaire, de Moliére; El 
Complejo de Filemón, de Jean Ber- 
nard Luc; El Apolo de Bellac, de 
Jean Giraudoux; El juego del amor 
y del azar, de Marivaux; El señor 
caza, de George Faydeu; Es preciso 
que una puerta esté abierta o ce- 
rrada, de A. de Mousset; Soñemos, 
de Sacha Guitry; Antígona, de Jean 
Anouilj, etc. 
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DR. SIMON BECERRA 


Con fecha 11 de agosto de este año fué nombrado Embajador y Minis- 
tro Plenipotenciario de Venezuela en España el Dr. Simón Becerra, quien, 
desde 1950, venía desempeñando la Cartera de Educación.— Con tal motivo, 
las instituciones representativas de la intelectualidad y del magisterio han 
realizado en su honor diversos homenajes de reconocimiento a la resaltante 
labor cumplida por él al frente del Despacho de Educación. La Revista Na- 
cional de Cultura, al formular los mejores votos por el éxito de la impor- 
tante misión que le ha sido encomendada al nuevo Embajador, se complace 
en reproducir aquí la nota biográfica aparecida en una de sus anteriores 
ediciones. 

La personalidad del Dr. Simón Becerra, no obstante su juventud, se 
define en el panorama de nuestros valores intelectuales como cifra re- 
presentativa por su auténtica vocación de educador realizada con asiduidad 
y fervor a través de una trayectoria profesional en la cual ha alcanzado 
grados eminentes, gracias a los sólidos fundamentos de su formación peda- 
gógica y universitaria.— Nació en Libertad, Estado Táchira, el 1? de diciem- 
bre de 1913. Cursó estudios hasta la obtención del bachillerato en San Cris- 
tóbal, bajo la dirección de maestros de mentalidad exigente, pero liberales 
en su concepción de los problemas de la vida y de la cultura. Continuó sus 
estudios en Caracas, donde obtuvo los siguientes títulos: Profesor de Edu- 
cación Secundaria y Educación Normal, en la especialidad de Ciencias So- 
ciales, expedido por el Instituto Pedagógico; y Doctor en Ciencias Políticas 
por la Universidad Central de Venezuela.— Ya desde la época de sus estu- 
dios liceístas, el Doctor Becerra alternaba la docencia con el cultivo de las 
letras, colaborando en los principales periódicos y revistas de su región na- 
tiva, tales como “El Pobre”, “El Correo del Táchira”, “Juventud” y “Nau- 
tilus”; esta última, una de las mejores revistas estudiantiles que ha habido 
en el Occidente venezolano. También aparece, con el seudónimo de Samuel 
Barrios, en la famosa publicación “Gaceta de América” que dirigían en Ca- 
racas Carlos Eduardo Frías y Miguel Acosta Saignes. Su más importante 
actividad como escritor en el campo de la investigación científica la cons- 
tituyen dos amplios trabajos escritos para optar, respectivamente, al título 
de Profesor en Ciencias Sociales y al doctorado en Ciencias Políticas. El 
primero es un estudio de la Guerra Federal en Venezuela, para el cual tuvo 
presente la más completa bibliografía sobre la materia, según se desprende 
de su lectura. Esta obra continúa depurándola el Doctor Becerra con vistas 
a su futura publicación. El segundo trabajo versa sobre un tema de Pro- 


cedimiento Civil, intitulado “Estimativas de la figura jurídica de la oposición 


en el Derecho”. 

El Dr. Becerra ha tenido una destacada figuración en la Educación 
Pública de nuestro país, que se inicia, siendo todavía estudiante, a partir 
de su nombramiento de maestro en la Escuela para Obreros y Artesa- 
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DOCTOR SIMON BECERRA 


nos, anexa al entonces Colegio “Simón Bolívar” de San Cristóbal, y con- 
tinúa luego en la “Escuela Correccional de Varones” creada por la Munici- 
palidad de la Capital del Táchira. Tan meritoria carrera profesional se ha 
cumplido por etapas sucesivas, con ejemplar continuidad y progresivo ascen- 
so, como lo testimonian los numerosos cargos docentes que con posterioridad 
ha desempeñado, entre los que cabe enumerar los siguientes: Sub-Director 
del Liceo “Sucre” de Cumaná; Sub-Director del hoy Liceo “Agustín Codazzi” 
de Maracay; Director del Colegio Federal de Carúpano; Secretario del Ins- 
tituto Pedagógico; Vocal del Consejo Técnico de Educación y luego, por 
elección, Presidente del mismo Cuerpo; Presidente de la Comisión de Exá- 
menes de Educación Secundaria, en cuyo carácter organizó la Primera Re- 
unión de Jurados Examinadores a fin de unificar los criterios legales y 
técnicos para la interpretación de las normas reglamentarias sobre exáme- 
nes; Jefe del Departamento de Ciencias Sociales en la Escuela Militar de 
Venezuela.— Paralelamente con estas diversas funciones directivas, el Doctor 
Becerra ha profesado las asignaturas de su especialidad en varios institutos 
de enseñanza tanto en el interior como en Caracas, donde regentó además, 
durante siete años ininterrumpidos, la Cátedra de Historia Americana del 
Instituto Pedagógico. 

Finalmente, era Consultor Jurídico del Ministerio de la Defensa, cuando 
el 27 de noviembre de 1950 fué nombrado Ministro de Educación por la 
Junta de Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela. Con fecha 25 de 
octubre de 1952, fué designado con el carácter de Embajador Extraordinario 
y Plenipotenciario, en Misión Especial, para presidir la Delegación de Ve- 
nezuela en la toma de posesión del Excelentísimo Señor Presidente de la 
República de Chile. 


FELIX ARMANDO NUÑEZ 


Especialmente invitado por el Go- 
bierno Nacional regresó a la Patria 
el día 23 de junio el eminente es- 
critor venezolano Don Félix Arman- 
do Núñez, después de largos años 
de permanencia en Chile, donde 
siguiendo las huellas del gran hu- 
manista continental Don Andrés 
Bello ha conquistado para Vene- 
la un hermoso prestigio en las le- 
tras y en la pedagogía del país 
hermano. 

Don Félix Armando Núñez obtu- 
vo hace pocos meses el Premio Na- 
cional de Literatura (Verso) co- 
rrespondiente al bienio 1951-1952, y 
con tal motivo desde su llegada al 
país ha sido objeto de numerosos 
homenajes por parte de institucio- 
nes culturales y educacionales. El 
4 de julio en el Palacio de Mira- 
flores recibió de manos del ciuda- 
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dano Presidente Constitucional de 
la República el Premio Nacional 
de Literatura en acto solemne ce- 
lebrado con motivo de la Semana 
de la Patria.— El 19 de julio en la 
Casa Monagas se realizó en su ho- 
nor un acto cultural y social, en 
el cual llevaron la palabra los poe- 
tas J. A. Ramírez Rauseo y Benito 
Raúl Losada.— El 25 de julio fué 
agasajado en la Casa del Escritor, 
donde el Presidente de la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos ofre- 
ció el acto al poeta Félix Armando 
Núñez, quien respondió al homena- 
je con las siguientes palabras: 


“Señor Presidente y miembros 
de la Junta Directiva de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos, 
distinguidos compañeros: 

Hé aquí la más auténtica y pro- 
funda de cuantas satisfacciones he 
experimentado en los últimos me- 


ses por gestos de simpatía generosa 
con motivo de mi buena fortuna 
al ser agraciado con el Premio Na- 
cional de Literatura. 

Los lectores más exigentes, los 
artistas de la palabra, los creadores 
de Belleza, se han unido en torno 
mío para brindarme una hora de 
fraternidad inolvidable. Por enci- 
ma del fragor polémico que las ín- 
timas preferencias suscitan en estos 
casos, la luz del corazón se ha le- 
vantado para recibir al compañero 
ausente que retorna y hacerle gra- 
tísimas las vivencias del regreso, y 
no hay aquí adustos jueces que pe- 
san valores o instituyen jerarquías, 
sino hermanos afabilísimos que riva- 
lizan nada más que en la delicadeza 
y efusión del agasajo, en la esco- 
gencia de la palabra afectuosa y 
en la depuración del espíritu com- 
prensivo. 

Os agradezco desde el fondo de 
mi alma el instante cimero que 
me brindáis. 

De la magnitud de mi reconoci- 
miento pueden dar la medida, por 
una parte, la gloriosa tradición li- 
teraria del país, tan brillantemente 
sostenida en esta institución que 
alimenta hoy el frenesí creador de 
la nueva Venezuela con hogueras 
de resplandor continental; y por 
otra, mi modesta obra, ahora enal- 
tecida por la benevolencia y Cot- 
dialidad características de mis com- 
patriotas. 

Con relación a ella, únicamente 
reclamo para mí dos méritos: el 
haber sido leal conmigo mismo y 
no haber destruido mi forma en la 
tentadora solicitación de las ajenas, 
seguro de que ella basta, en su 
castigo y desmoche para expresar 
vivencias esenciales; y el de man- 
tener la suficiente lucidez para no 
considerar que sólo hav un estilo 
artístico excluyente, que lo dioni- 
síaco está reñido con lo apolíneo, 
lo consciente con lo inconsciente, 
lo prometeico con la penumbra de- 
liciosa del corazón, la pasión ins- 
tintiva y soterrada con la razón y 
su radiante estructura. 

Siempre he sentido la vida como 
una integración de contrastes; y 
por eso me creo con derecho a exi- 


gir de los demás la amplitud de 
criterio que mueve a estimar va- 
liosas obras de factura distinta a 
las que uno hace o prefiere. 

Queridos compañeros: 

Tal vez en razón del agobio con 
que he realizado mi labor docente 
y quizás a causa también de mi 
temperamento triste, jamás he for- 
mado parte de sociedad alguna. Ni 
ha faltado quien interprete como 
orgullo lo que no ha sido acaso sino 
desconfianza en su propia capacidad. 

Me levantáis ahora con vuestra 
actitud magnánima. 

Quiero ser vuestro consocio, vues- 
tro compañero actuante, en esta 
vehemente jornada en que con vér- 
tigo inaudito Venezuela se convier 
te en una gran nación. 

Quiero escucharos a todos para 
oirme yo mismo más diáfanamente. 

Quiero recobrar por completo en 
vuestro corazón la tierra tanto tiem- 
po añorada que ahora me sacude 
como un sollozo con su patética 
belleza y su vitalidad formidable”. 

Pero el más hermoso homenaje 
que ha recibido Don Félix Armando 
Núñez desde su regreso al país lo 
constituye el acto realizado el día 
8 de agosto por el Concejo Muni- 
cipal de Maturín —ciudad donde 
nació el poeta— y en el cual se le 
hizo entrega de un pergamino con 
el siguiente Acuerdo: 


EL CONCEJO MUNICIPAL DEL 
DISTRITO MATURIN 


Considerando: 


Que el laureado poeta y escritor 
y destacado educador venezolano 
FELIX ARMANDO NUNEZ, se ha- 
lla actualmente en ésta, su tierra 
nativa, después de varios años de 
ausencia en la República de Chile, 
donde ha desarrollado una impor- 
tante y meritoria labor cultural, 
tanto en el campo de la literatura 
como en de la docencia, habiendo 
llegado a ejercer la Secretaría Ge- 
neral y el Decanato de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad de Concepción; 
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Considerando: 


Que la valiosa actuación de FE- 
LIX ARMANDO NUÑEZ en el Ex- 
terior, por su brillante significación 
y elevación espiritual, lo destaca hoy 
en plano de altura entre los intelec- 
tuales del país; y que ésa, su ad- 
mirable trayectoria, es gloria del 
magisterio y de las letras patrias, 
y hace honor a Maturín, su ciudad 
natal; 


Considerando: 


Que FELIX ARMANDO NUÑEZ, 
recientemente conquistó, como gran 
poeta, el “Premio Nacional de Li- 
teratura” por su libro “El Poema 
de la Tarde”, —merecida distinción 
yue lo coloca entre los prestigiosos 
consagrados de la poesía venezola- 
na— y que tan señalado galardón, 
a la vez que enaltece el preclaro 
nombre de esta tierra que lo vió 
nacer, es motivo de justo orgullo 
para el pueblo maturinés, y 


Considerando: 


Que FELIX ARMANDO NUNEZ, 
por lo que representa su distingui- 
da personalidad de literato y peda- 
gogo, es acreedor a todos los ho- 
nores dignos de los que como él, 
con talento y erudición, han sabido 
glorificar la cultura nacional y 
honrar la historia de su región 
nativa, 


Acuerda: 


1*—Declarar HIJO ILUSTRE DE 
LA CIUDAD DE MATURIN al gran 
poeta y escritor y distinguido maes- 
tro FELIX ARMANDO NUNEZ, por 
los razonamientos anteriormente 
expuestos. 

22—Desienar con 
FELIX ARMANDO 
cuela Municipal N* 4 que funciona 
en el Caserío Boquerón de este 
Municipio San Simón, lugar donde 
naciera el poeta y educador ma- 
turinés. 

3—Recibirlo en sesión solemne 
de este Cabildo para hacerle en- 
trega del presente Acuerdo cali- 
grafiado. 


el nombre de 
NUNEZ la Es- 


Regístrese y publíquese. 
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Dado, firmado y sellado en el Sa- 
lón de Sesiones del Concejo Muni- 
cipal del Distrito Maturín, en Ma- 
turín, a los cinco días del mes de 
agosto de mil novecientos cincuenta 
y tres. Año 144? de la Independen- 
cia y 95% de la Federación. 


El Presidente 
del Concejo Municipal, 
(L. S.) Luis Carreño Delgado 


El Primer Vicepresidente, 
Gilberto Aristimuño Palacios 


El Segundo Vicepresidente, 
Roberto Lares Lossada 


El Síndico Procurador Municipal, 
Rafael Zavala Martínez 


Vocales, 
Manuel Ledezma hijo, 
Daniel Chacín Sánchez y 
Néstor Calles Sandoval 


El Secretario, 
Bernardino Longar V. 


MONSEÑOR NICOLAS E. 
NAVARRO 


En reciente sesión de la Acade- 
mia Nacional de la Historia fué 
designado director de dicha corpo- 
ración el eminente académico Mon- 
señor Nicolás Eugenio Navarro, 
quien sucede al doctor Antonio 
Alamo, últimamente fallecido. Mon- 
señor Navarro es autor de una ex- 
tensísima y muy escogida biblio- 
grafía histórica, de la cual podemos 
citar entre otros títulos: “Anales 
Eclesiásticos de Venezuela”, “Apun- 
tes de Historia Eclesiástica Vene- 
zolana”, “El Arzobispo Guevara y 
Lira y Guzmán Blanco”, “Los Je- 
suítas en Venezuela”, “Disquisicio- 
nes sobre el Patronato Eclesiástico 
en Venezuela”, etc. 


ie] 
CONCEPCION DE TAYLHARDAT 


Recientemente falleció doña Con- 
cepción de Taylhardat, poeta y pe- 
riodista venezolana, fundadora del 
periodismo femenino en nuestra 
patria. Nacida en Ciudad Bolívar 


en 1855 fundó en su ciudad na- 
tal en 1885 el periódico “Brisas del 
Orinoco”, desde el cual hizo famo- 
so su seudónimo “Rebeca”. En 1928 
fundó la revista “La Lira”. Doña 
Concepción de Taylhardat fué tam- 
bién maestra y telegrafista y publi- 
có dos volúmenes de versos: Flores 
del alma (1888) y Arpegios (1895). 


FERMIN DIAZ 


También falleció en Caracas el 
doctor Fermín Díaz, ilustre ciruja- 
no venezolano y miembro de nu- 
merosas instituciones académicas, 
científicas y profesionales de Ve- 
nezuela y del exterior. La activi- 
dad profesional del Dr. Fermín 
Díaz significó un capítulo entero 
de la historia de la cirugía en Ve- 
nezuela. 
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EXPOSICION EN NUEVA YORK 


El Cónsul venezolano en Nueva 
York, señor Delfín Enrique Páez, 
inauguró el 28 de mayo una expo- 
sición de trabajos folklólicos vene- 
zolanos en la escuela pública se- 
cundaria para niñas “Washington- 
Irving”. Dicha exposición mostró 
una gran variedad de labores ma- 
nuales, cerámicas, manufactura de 
sombreros, instrumentos musicales, 
ropas y utensilios para el hogar. 


EXPOSICION EN GRENOBLE 


En los salones del “C. U. 1. G.” 
(Centre Universitaire International 
de Grenoble) se presentó una ex- 
posición de afiches y propagandas 
turísticas venezolanas. Esta expo- 
sición fué organizada por el señor 
Ramón Urdaneta, quien por otra 
parte dictó una conferencia en la 
Cámara de Comercio de Grenoble 
el día 9 de junio sobre L'économie 
de JPAmerique latine. Le cas du 
Vénézuela. 


CANTANTE VENEZOLANA 
EN NUEVA YORK 


Una dama venezolana cuyo vVer- 
dadero nombre es el de Isabel Bru- 


EN 


MAXIMO BARRIOS 


El 25 de mayo falleció en Barce- 
lona (España) el distinguido aboga- 
do y  ex-magistrado venezolano 
doctor Máximo Barrios. El doctor 
Barrios hizo sus estudios de Dere- 
cho en la Universidad Central de 
Venezuela, desempeñó con gran 
acierto las consultorías jurídicas de 
los Ministerios de Hacienda, Traba- 
jo y Comunicaciones y durante cinco 
años fué Ministro de la Alta Corte 
Federal y de Casación. El doctor 
Barrios, hombre de acendrada cultu- 
ra y patriotismo, legó su Biblioteca 
Jurídica a la Corte Federal y de 
Casación y su Biblioteca Literaria 
al Ateneo de Trujillo. 


EA E ME: REO 


zual de Veracoechea está actuando 
con éxito en diversas salas teatra- 
les de Nueva York. Utiliza para 
sus presentaciones, en Calidad de 
soprano ligera, el seudónimo de 
Vera Vela. Recientemente, al con- 
memorarse el aniversario de la In- 
dependencia de Venezuela, se dió 
a conocer a la colonia criolla en la 
velada organizada por el Centro 
Mexicano de Nueva York, presen- 
tada por el Cónsul General de Ve- 
nezuela, Delfín Enrique Páez, junto 
con los artistas nacionales María 
Teresa Acosta, Fernando Garrido, 
Alfredo Sadel, Aldemaro Romero, 
Carmen L. Wiedermann, Manuel 
Briceño, Francisco Bello (CALro y 
Mario de Lara. 


UNA VENEZOLANA GANA 
EL PREMIO NACIONAL 
DE PIANO EN 
ESPAÑA 


Una joven venezolana de dieci- 
nueve años, Maris-Stella Bonell 
Azulay, acaba de obtener el Premio 
Nacional de Virtuosismo de Piano, 
correspondiente al año en Curso, 
en el Real Conservatorio de Músi- 
ca de Madrid. 
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Discípula ahora del maestro José 
Cubiles, Maris-Stella Bonell Azulay 
había sido alumna, previamente, de 
la Escuela de Música de Maracaibo, 
donde su familia reside actualmente. 


AQUILES CERTAD EN 
BUENOS AIRES 


En la sede de uno de los más 
prestigiosos institutos culturales de 
Buenos Aires, y después de una 
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presentación por el doctor Carlos 
J. Gómez del Campo, habló sobre 
El Panorama Histórico de las Letras 
Venezolanas el Consejero Cultural 
de la Embajada de Venezuela, doc- 
tor Aquiles Certad. La señorita Do- 
ra Luján Martínez recitó poemas 
venezolanos y luego se interpretó 
una escena de la comedia Cuando 
Venus Tuvo Brazos, del doctor Aqui- 
les Certad, con los actores María 
Elina Ruas y Jorge Rivero. 


CHORN “CHURROS 


PREMIO DE NOVELAS 
TIDES ROJAS” 


“ARIS- 


El Premio “Arístides Rojas” pa- 
ra Novelas, correspondiente al año 
1952 fué ganado por el escritor 
Guillermo Meneses con su novela 
inédita “El Falso Cuaderno de Nar- 
ciso Espejo”. 

El Premio “Arístides Rojas” que 
consiste nominalmente en un Di- 
ploma y Bs. 5.000, ascendió este 
año a Bs. 15.000, por haber sido 
acumuladas las cantidades corres- 
pondientes a los dos años anterio- 
res en que fueron declarados de- 
siertos los respectivos concursos, 
por haber estimado los Jurados que 
en dichas oportunidades no habían 
concurrido obras de méritos sobre- 
salientes. 

El Jurado a cuyo cargo estuvo 
el Veredicto del presente año fué 
integrado por los escritores Luis 
Yépez, Lucila Palacios, Dr. José 
Salazar Domínguez, Dr. Pedro Gra- 
ses y Rafael Olivares Figueroa. 

Entre las obras que concurrie- 
ron se cuentan: Hechizo y Embos- 
cada por Blanca Rosa López; La 
Mujer del Caudillo por Nery Russo; 
Guillermo Mendoza por Narcisa 
Bruzual; La Brizna de Paja en el 
Viento por Rómulo Gallegos; El 
Séptimo Leonardo por Antonio Re- 
yes; ¿Por qué? por el Profesor 
Fita; Destinos en Sombra por Cleo- 
patra; Varias Locas y Yo por Isa- 
bel de Leizeaga; El Bagre por el 
Bagre; El Falso Cuaderno de Nar- 
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ciso Espejo por Guillermo Meneses; 
El Círculo Noveno por Muñoz Rue- 
da; La Voz Ahogada por Alejandro 
Lasser; y Hotel Dinamarca por 
Felipe Massiani. 

El novelista premiado, Dr. Gui- 
llermo Meneses, desempeña actual- 
mente un alto cargo en la admi- 
nistración pública venezolana, es 
abogado, diplomático y uno de nues- 
tros más finos escritores. Pertenece 
a la generación de 1928 y entre 
sus obras más conocidas se cuen- 
tan La Balandra Isabel Llegó Esta 
Tarde (cuento), El mestizo José 
Vargas (novela), La mujer, el as 
de oro y la luna (cuentos), etc. 


PREMIO MUNICIPAL 
DE PROSA 


El Reverendo Hermano Nectario 
María, perteneciente a la Orden 
de los Hermanos Cristianos, obtu- 
vo el Premio Municipal de Prosa 
por su libro Historia de la Funda- 
ción de la ciudad de Nueva Segovia 
de Barquisimeto, publicado el año 
pasado por la Editorial Avila Grá- 
fica, según el veredicto del Jurado 
que integraron el Senador Pedro 
Sotillo, el Concejal Adolfo Salvi y 
el Diputado Carlos Felice Cardot.. 

Los miembros del Jurado toma- 
ron en consideración, para otorgar 
el Premio Municipal de Prosa, las 
obras de autores venezolanos pu- 
blicadas en Caracas en el curso del 
año pasado, aunque no fueran en- 


viadas expresamente por sus auto- 
res para que participasen en el 
concurso, y que son las siguientes: 

Mariano Picon Salas, Dependen- 
cia e Independencia de la Historia 
Hispano Americana, y Gusto de 
México; Luis Beltrán Guerrero, An- 
teo y Variaciones sobre el Huma- 
nismo; Dr. Ricardo Archila, Luis 
Razetti o Biografía de la Supera- 
ción; Dr. Héctor Parra Márquez, 
Historia del Colegio de Abogados; 
Dr. Santiago Key Ayala, Monosí- 
labos Trilíteros de la Lengua Cas- 
tellana; Dr. Mario Briceño Irago- 
rry, Alegría de la Tierra; Hermano 
Nectario María, Historia de la 
Fundación de la Ciudad de Nue- 
va Segovia de Barquisimeto; Vitelio 
Reyes, Dos Biografías; J. N. Con- 
treras Serrano, Comuneros Venezo- 
lanos; Angel Grisanti, El General 
Trinidad Morán; P. L. Blanco Pe- 
ñalver, En Bongo hacia San Fer- 


nando; Dr. Arturo Uslar Pietri, 
Apuntes para Retratos; J. A. de 
Armas Chitty, Cardumen; Pablo 
Domínguez, Tremedal; y Nelson 


Himiob, La Gata, el Espejo y Yo. 


PREMIO MUNICIPAL 
DE POESIA 


Juan Manuel González, joven poe- 
ta de la promoción “Contrapunto”, 
autor de Estación de la Luz y Los 
Salmos de la Noche, obtuvo por 
decisión unánime del jurado inte- 
grado por Manuel Felipe Rugeles, 
presbítero Pedro Pablo Barnola 
STA ya Eli Armando Núñez, el 
Premio Municipal de Poesía, que la 
Municipalidad de Caracas concede 
anualmente a la mejor obra en ver- 
so publicada en el Distrito Federal. 

El veredicto del jurado dice tex- 
tualmente: “Los suscritos, Félix Ar- 
mando Núñez, Manuel F. Rugeles 
y Pedro P. Barnola, miembros de- 
signados por la Gobernación del 
Distrito Federal, el Concejo Muni- 
cipal del mismo Distrito y la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos, 
respectivamente, para constituir el 
jurado que discerniría el “Premio 
Municipal de Poesía del Año 1952”, 
han considerado por unanimidad 


acreedor a dicho premio el libro 
Los Salmos de la Noche cuyo autor 
es el poeta Juan Manuel González”. 


XI SALON DE ARTES 
PLASTICAS “ARTURO 
MICHELENA” 1953 


I—El XI Salón de Artes Plásti- 
cas Arturo Michelena tendrá una 
Sección de Pintura, una de Dibujo 
y una especial reservada alos alum- 
nos de la Escuela de Bellas Artes. 

I1.—Cada pintor o dibujante po- 
drá concurrir con un máximo de 
tres cuadros a cada una de las Sec- 
ciones de Pintura y de Dibujo, de- 
bidamente montados con sus Co- 
rrespondientes marcos. 

111.—Pueden concurrir los artis- 
tas venezolanos y los extranjeros 
residentes en el territorio de la 
República. 

IV.—Tanto las técnicas como el 
tema y tamaño de las obras serán 
de libre elección por parte de los 
artistas. 

V=bLas obras que se presenten 
tienen que ser originales e inéditas, 
esto es, que no hayan figurado en 
ningún otro certamen, aun cuando 
sí pueden haber sido exhibidas en 
exposiciones particulares de sus 
autores. 

VI—Los trabajos serán presen- 
tados en el edificio del Ateneo de 
Valencia hasta el día 25 de julio, 
fecha límite de recepción. La Ex- 
posición será inaugurada el 2 de 
agosto del presente año. 

VII.—PREMIOS. 

Se otorgarán las siguientes re- 
compensas: 

Premio Arturo Michelena, consis- 
tente en Bs. 4.000 (Bs. 2.000 asig- 
nados por el Ejecutivo de Carabo- 
bo y Bs. 2.000 como contribución 
particular) y Medalla de Oro y 
Diploma, premio del Ateneo de Va- 
lencia. 

El cuadro que obtenga este Pre- 
mio pasará a ser propiedad de la 
Galería del Ateneo. 

Premio Andrés Pérez Mujica: Bs. 
2.000, otorgado por el Concejo Mu- 
nicipal del Distrito Valencia. La 
obra que obtenga este Premio tam- 
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bién pasará a propiedad de la Ga- 
lería del Ateneo. 

Premio Antonio Edmundo Mon- 
santo: Bs. 2.000, donado por la Cá- 


mara de Comercio y la Unión de. 


Industriales de Valencia, para el 
autor del mejor paisaje. 

Premio Invega: Bs. 2.000, donado 
por la C. A. Invega, para el cuadro 
que exprese un aspecto rural de la 
explotación de la cría de ganado. 
La C. A. Invega se reservará la 
propiedad del cuadro premiado. 

Premio Emilio Boggio: Reservado 
a la Sección de Dibujo y consisten- 
te en Bs. 500, donación de la se- 
ñora Mina de Stelling. 

Premio Rotary Club: Bs. 1.000, 
adjudicado al mejor cuadro por vo- 
tación del público asistente el día 
de la inauguración de la Exposición. 

Premio del Rotary Club de Va- 
lencia: Bs. 500, reservado a los 
alumnos de la Escuela de Bellas 
Artes, Sección de Pintura y Dibujo. 

Premio del Rotary Club de Va- 
lencio: Bs. 500, reservado a los 
alumnos de la Escuela de Bellas 
Artes, Sección de Escultura. 

Premio Club de Leones, consis- 
tente en Medalla de Oro y Diploma. 

VIMlI.—Ningún artista premiado 
podrá optar el mismo premio du- 
rante los dos años siguientes al de 
la fecha del premio, pero sí a cual- 
quiera de las otras recompensas 
del Salón. 

IX.—Los Jurados para el XI Sa- 
lón de Artes Plásticas Arturo Mi- 
chelena han quedado constituidos 
en la siguiente forma: 

Jurado de Admisión: Dr. Jorge 
Lizarraga, Luis Eduardo Chávez y 
Dr. Jaime Hoyos Jaramillo. 

Jurado de Calificación: Gastón 
Diehl, Pedro Blanco, Ventura Gó- 
mez Alfonzo, Tatiana de Pérez Mu- 
jica y Claudio Mimó. (Un represen- 
tante de C. A. Invega intervendrá 
en la calificación del Premio de la 
Compañía donante). 

X.—Los fallos de los Jurados son 
inapelables. 

XI.—El Ateneo de Valencia, con 
los asesoramientos que considere 
necesarios, resolverá cualquier du- 
da o incidencia referente a este 
Salón, siendo dicho organismo el 
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encargado de hacer cumplir las 
Bases, instalar la Exposición y Cui- 
dar debidamente las obras que se 
presenten. 

XII.—El simple hecho de concu- 
rrir al Salón, supone pleno y for- 
mal acatamiento a estas bases. Se 
ruega indicar claramente nombre y 
dirección en cada envío, para los 
efectos de la devolución. 

Los pintores residenciados en Ca- 
racas podrán 'enviar sus cuadros al 
Museo de Bellas Artes de aquella 
ciudad para ser transportados a 
Valencia. 


CONCURSOS DE PINTURA Y LI- 
TERATURA PROMOVIO 
EL FESTIVAL DE 
LA JUVENTUD 


El Festival Nacional de la Juven- 
tud, jornada que ha sido organizada 
bajo el patrocinio de la Unión de 
Muchachas Venezolanas, ha promo- 
vido, con el propósito de estimular 
a los jóvenes pintores venezolanos, 
un concurso que se regirá de acuer- 
do con las siguientes bases: 

Pueden participar todos los jó- 
venes pintores hasta la edad de 28 
años. Los temas y tamaños de las 
obras son libres. El plazo de la en- 
trega vence el 8 de agosto próxi- 
mo. El Salón se abrirá el 13 de 
agosto próximo con motivo de la 
apertura del Festival Nacional de 
la Juventud. Las obras serán re- 
cibidas en la siguiente dirección: 
Festival Nacional de la Juventud, 
a/c U. M. V. Castán a Palmita, N? 
70-1, Caracas. Se otorgarán Premios 
y Diplomas en la siguiente forma: 
Un Primer Premio de Bs. 300 y di- 
ploma; un Segundo Premio de Bs. 
200 y diploma; un Tercer Premio 
de Bs. 100 y diploma. Las obras 
premiadas quedarán en posesión 
de sus autores. Cada concursante 
podrá concurrir al Salón con un 
número no mayor de cinco obras 
en óleo, acuarela o dibujo. El Ju- 
rado estará integrado por Juan Vte. 
Fabbiani, Alfredo Boulton, Rafael 
Ramón González, Armando Lira, 
Héctor Mujica. El veredicto será 
conocido el 13 de agosto con mo- 


tivo de la apertura del Festival 
Nacional de la Juventud. 

También ha promovido el Festi- 
val Nacional de la Juventud, con 
el fin de valorar y estimular la la- 
bor creadora de los jóvenes poetas 
venezolanos, un certamen que se 
denominará FESTIVAL DE LOS 
JOVENES POETAS VENEZOLA- 
NOS, y que se regirá de acuerdo 
con las bases siguientes: 

Pueden concurrir todos los jó- 
venes poetas hasta la edad de 28 
años. Cada participante puede con- 
eurrir hasta con cinco poemas. El 
tema, la forma y el metro son a 
libre escogencia del participante. 
Los trabajos deben ser remitidos 
en sobre cerrado con seudónimo, y, 
en sobre aparte, el seudónimo con 
el nombre del autor y títulos del 
o los trabajos, dirigidos a: Festival 
Nacional de la Juventud, a/c U.M.V., 
Castán a Palmita, N* 70-1, Caracas. 
Se otorgarán Premios y Diplomas 
en la siguiente forma: 

Un Primer Premio de Bs. 300 y 
diploma; un Segundo Premio de 
Bs. 200 y diploma; un Tercer Pre- 
mio de Bs. 100 y diploma. 

El Jurado estará integrado por 
los poetas: Vicente Gerbasi, Ida 
Gramcko, José Ramón Medina, Alí 
Lameda, Pedro Fco. Lizardo. 

El veredicto será dictado el 13 
de agosto con motivo del Festival 
Nacional de la Juventud. 


BASES DEL CONCURSO PARA 
OPTAR AL PREMIO LATINO- 
AMERICANO DE 
LITERATURA 


1—El Concurso Latinoamericano 
de Literatura quedó abierto el 15 
de mayo y se cerrará imposterga- 
blemente el 30 de septiembre del 
año en Curso. 

2,—Este primer concurso com- 
prende el género novela, sobre te- 
ma libre y sin limitación en cuanto 
a su extensión. 

3.—Podrán participar todos los la- 
tinoamericanos, incluyendo a los 
portorriqueños, debiendo enviar los 
trabajos a la Universidad de la ciu- 
dad capital del país donde residen 


'dalla de Oro, 


(al Rector) cualquiera que sea su 
nacionalidad, bajo el nombre: “Co- 
misión Nacional del Primer Con- 
curso Latinoamericano de Litera- 
tura”. 

4.—Los trabajos deberán ser iné- 
ditos, escritos en castellano, portu- 
gués o francés, en triplicado a má- 
quina, en papel tamaño oficio, a 
doble espacio y por una sola ca- 
rilla, con indicación, en la portada, 
del nombre del trabajo, seudónimo 
del autor, género del concurso y 
año del mismo; deberá acompañar- 
se en sobre cerrado y lacrado, la 
plica correspondiente, especifican- 
do: nombre del trabajo y seudóni- 
mo empleado, nombre del autor, 
nacionalidad, edad, profesión u ofi- 
cio, obras escritas y dirección y 
fotografía en tamaño postal; a so- 
licitud expresa del interesado se le 
podrán devolver dos de las tres 
copias enviadas de su trabajo. 

5.—Las Comisiones Nacionales ha- 
rán una primera calificación y una 
segunda Comisión Internacional, de- 
signada por el Consejo Directivo 
de la Unión de Universidades La- 
tinoamericanas, entre los trabajos 
seleccionados por aquéllas. 

6—El Premio Latinoamericano 
de Literatura comprende una Me- 
un Pergamino alu- 
sivo y dos mil quinientos dólares 
en efectivo, que se entregarán en 
un acto solemne especialmente pre- 
parado al efecto en la ciudad de 
Guatemala, el 20 de octubre de 1954. 

7.—Cualquier información adicio- 
nal puede solicitarse a la Secretaría 
General de la Unión de Universida- 
des Latinoamericanas, apartado pos- 
tal 422, Ciudad de Guatemala, C. A. 


PREMIOS DEL OCTAVO CON- 
CURSO DE CUENTOS DE 
“EL NACIONAL” 


El día tres de agosto, con motivo 
de cumplirse el décimo aniversario 
de la fundación del diario capita- 
lino “El Nacional” se realizó el acto 
de entrega de los premios corres- 
pondientes al Octavo Concurso de 
Cuentos que anualmente promueve 
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el citado periódico. El Primer Pre- 
mio lo ganó el cuentista ecuatoria- 
no Profesor Alfonso Cuesta y Cues- 
ta. El Segundo Premio lo obtuvo 


[FASE LARA ARENA 


el cuentista Pedro Berroeta. Los 
dos Terceros Premios fueron adju- 
dicados a los cuentistas Arturo Cro- 
ce y Oscar Guaramato. 


NIT EROS 


LA ORQUESTA SINFONICA 
VENEZUELA EN 
MARACAIBO 


Invitada por la Universidad del 
Zulia fué a Maracaibo en el mes 
de junio la Orquesta Sinfónica Ve- 
nezuela, la cual ofreció tres con- 
ciertos bajo la dirección de los 
maestros venezolanos Angel Sauce, 
Antonio Esteves y Primo Casale. 
Estos conciertos se efectuaron en 
el Auditorio de la Universidad y 
en el Teatro Baralt. 


INAUGURACION DE UNA 
BIBLIOTECA EN 
MARACAIBO 


Con el objeto de facilitar al pú- 
blico datos e informes sobre los 
Estados Unidos de Norteamérica se 
inauguró en Maracaibo una biblio- 
teca compuesta de 2.500 volúmenes 
y una colección de películas de 
16 mm. relativos a aspectos de la 
vida y cultura del pueblo norteame- 
ricano. El Embajador de Estados 
Unidos, señor Fletcher Warren, via- 
jó especialmente a Maracaibo, acom- 
pañado por otras distinguidas per- 
sonalidades de la Embajada, para 
asistir a la inauguración de esta 
biblioteca que llevará el nombre 
de Biblioteca Bolívar-Washington. 


ACTOS CULTURALES EN 
PUERTO CABELLO 


El recitador español Luis de la 
Vega se presentó en el Teatro Mu- 
nicipal de Puerto Cabello. También 
en el mes de mayo en el mismo 
Teatro Municipal ofreció un recital 
de poesía el declamador venezolano 
Gustavo Casique, y el escritor ve- 
nezolano Ramón Díaz Sánchez dictó 
una conferencia sobre Puerto Ca- 
bello, evocación e interrogantes. 
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ACTIVIDAD DEL ATENEO 
DE VALERA 


El Ateneo de Valera viene rea- 
lizando una labor de grandes pro- 
yecciones en favor del desarrollo 
cultural de esta importante ciudad 
del Estado Trujillo. El 6 de junio 
patrocinó una conferencia del es- 
critor venezolano Mariano Picón 
Salas, que éste tituló Problemas de 
mi Generación, y posteriormente el 
Ateneo ha venido organizando se- 
manalmente una hora radial sobre 
temas culturales. 


LETRAS DE CUMANA 


En la ciudad de Cumaná (Estado 
Sucre) ha sido fundado un sema- 
nario literario con el nombre de 
Letras de Cumaná. La nueva re- 
vista está bajo la dirección del pe- 
riodista Héctor Barrios. 


PREMIO DE PINTURA DEL 
ESTADO MIRANDA 


Los premios correspondientes al 
concurso anual de pintura en el 
Estado Miranda fueron entregados 
en la sede del Liceo “San José” 
El certamen fué auspiciado por el 
Centro Cultural del Liceo y toma- 
ron parte muchos estudiantes de 
toda la región, los cuales presen- 
taron trabajos de pintura al óleo 
y acuarelas. 

El estudiante del Liceo San José, 
Audio José Angarita, recibió, de 
manos del Ministro de Educación, 
la suma de trescientos bolívares en 
efectivo y otros presentes como ga- 
nador del primer premio de pintu- 
ra. El cuadro pintado por el joven 
estudiante que lo hizo merecedor 
del premio era inspirado en un 
ambiente típico de la región de 
Miranda. 


La alumna del Colegio María 
Auxiliadora, Lucila Díaz, obtuvo en 
el certamen el segundo premio; el 
Hermano Guillermo y Alicia Tor- 
toledo, quedaron empatados en el 
tercer puesto; Gisela Ramírez, alum- 
na del Liceo “Francisco de Miran- 
da”, obtuvo el cuarto premio; el 
quinto Martín Morillo y el sexto 
Yolanda Lorca. También recibieron 
mención honorífica los estudiantes 
Edgar Mercado, Otto Marve, Daniel 
Birllin y Simón Becerra, hijo. 


INTERCAMBIO CULTURAL 
ENTRE TACHIRA 
Y MERIDA 


Invitados por el Salón de Lectu- 
ra de San Cristóbal (Estado Tá- 
chira) viajaron a Mérida en el mes 
de mayo los integrantes del Teatro 
y del Orfeón Universitario de la 


Universidad de los Andes (Mérida). 
Entre las obras representadas por 
el grupo teatral merideño estuvie- 
ron Los Canarios, del escritor ve- 
nezolano César Rengifo, y Anacleto 
se divorcia, del español Pedro Mu- 
ñoz Seca. 


PRIMER CENTRO CULTURAL 
EN PETARE (Estado Miranda) 


En los sótanos de la Iglesia Pa- 
rroquial de Petare algunos jóvenes 
han organizado un grupo cultural 
bajo el rubro de Grupo Arbor. Este 
grupo inició sus actividades con una 
exposición del pintor venezolano 
César Rengifo el 31 de julio, y de 
acuerdo con el programa que se 
han trazado sus componentes pro- 
mete ser un factor de gran tras- 
cendencia en la vida cultural de 
la pequeña población mirandina. 


SIGNOS DE LA CULTURA LATINOAMERICANA 
A AA 


Del magnífico poeta Enrique Gon- 
zález Martínez, recientemente falle- 
cido, apareció su último poemario, 
titulado: “El Nuevo Narciso y otros 
poemas”. La poesía que escribió en 
la sensibilidad de Latino-América, 
Don Enrique González Martínez, 
goza de un merecido prestigio, tan- 
to por su alta calidad lírica como 
por el contenido emocional y sen- 
timental con que logró realizarla. 
Su nombre figura entre las perso- 
nalidades más resaltantes de la poé- 
tica hispanoamericana. De Norte a 
Sur de nuestro Continente, su nom- 
bre es símbolo de gloria y de be- 
lleza, porque agregó su extraño y 
propio mundo a todos los que he- 
mos acercado nuestros sentimientos 
y nuestra gana espiritual, al sonoro 
diapasón de su verso y a su ex- 
traordinaria riqueza imaginativa. Su 
poesía, tallada en los acentos más 
íntimos de su alma, salíale ya mo- 
delada y cuerda, cuerda de locura 
sublime, a la forma literaria en que 
nos la dejó hecha letra viva y 
eterna. 


MANUEL GONZALEZ PRADA 
El 22 de julio del corriente año, 
se cumplieron los 35 de la muerte 


del gran poeta peruano Manuel 
González Prada, acaecida en 1918. 
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Nacido en 1848, su poesía se salva 
de la ñoñería ambiente y del aire 
dulzón de la época, para cobrar 
acento de sobria elegancia. Venido 
a este mundo, signado por la cruz 
de la rebeldía, libró la batalla en fa- 
vor de los humildes y de los dé- 
biles; pero fué en su poesía, donde 
mejor dió la pauta de distinción 
lírica, entre sus contemporáneos. 

Publicó pocos libros, pero todos 
de gran calidad. Caben citarse, en- 
tre sus títulos, los siguientes: “Mi- 
núsculas”, “Exóticas” y “Baladas 
peruanas”. Con la aparición de Exó- 
ticas, “se inicia —dice uno de sus 
críticos— una nueva era en la poe- 
sía del Perú: allí se produce la 
transición entre el colonialismo 
—sustentado por la ignorancia— 
y el cosmopolitismo a que aspiraba 
la literatura peruana”. 


PORFIRIO BARBA JACOB 


Produce cierta sorna y compla- 
cencia a la vez, la noticia venida 
de Medellín, Colombia, mediante la 
cual se informa de las discusiones 
ocurridas entre poetas e intelectua- 
les, con motivo de haberle obse- 
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quiado un comerciante de la loca- 
lidad, “un trasto de madera viejo 
y desvencijado” a la Dirección de 
Cultura de Antioquia, donde se 
sentaba el gran poeta Porfirio Bar- 
ba-Jacob, cuando dictaba clases de 
maestro de escuela. 


Acaba de aparecer en Buenos 
Aires, “El Cencerro de Cristal”, 
poemario de Don Ricardo Giliral- 
des. Esta obra es de las primige- 
nias del autor, que más tarde, hubo 
de asombrar al espíritu hispano 
parlante, con su hermosa novela: 
“Don Segundo Sombra”, de una ma- 
ravillosa fuerza poética y descrip- 
tiva. “El Cencerro de Cristal”, son 
poesías con las que se iluminó la 
sensibilidad de Gúiraldes desde muy 
joven. Vale la pena citarse, por ser 
este libro, una a manera de curio- 
sidad bibliográfica, y porque da la 
pauta, para mejor conocer y com- 
prender la producción de este gran 
novelista de la pampa argentina y 
poeta de estrella en la frente y en 
el alma. 


La conocida pintora y poeta ecua- 
toriana Elba Fábregas acaba de pu- 
blicar el poemario “Piedra demen- 
te”, editado en Quito. La voz lírica 
está siempre viva en Elba Fábre- 
gas: ya en sus lienzos; ya en su 
poesía. La publicación de este poe- 
mario viene a ser como el lirismo 
y magia de su pincel, hecho ritmo 
y rima en la poesía que ahora nos 
ofrece. 


Manuel Castro está considerado 
como uno de los mejores poetas 
uruguayos actuales, aun cuando, se- 
gún noticias argentinas, nació en 
este país, en Rosario de Santa Fe. 
Esto no le ha impedido para nada, 


A 


el haber realizado una poesía de 
más allá del Río Plata. Con su úl- 
timo libro, denominado: “Hernan- 
derías”, obtuvo el Premio Nacional 
de Poesía, que anualmente se con- 
fiere en su patria de adopción. Ya 
había publicado otros libros, tales 
como: “Meridión”, “Retorno” y “Poe- 
mas Montevideanos”. La voz poé- 
tica de Manuel de Castro, se coloca 
con su último libro, entre las más 
altas expresiones de la lírica con- 
tinental, según refiere de él, la 
crítica. 


GUILLERMO ENRIQUE HUDSON 


Acaban de aparecer en Buenos 
Aires, dos nuevas ediciones de “El 
Ombú”, obra del escritor argentino 
Guillermo Enrique Hudson, quien 
nació en Quilmes, el 4 de agosto 
de 1841, aunque de origen inglés. 
Desde su juventud se trasladó a 
Inglaterra, desde donde dió a co- 
nocer la obra que comentamos, y 
muchas otras más, todas en idioma 
inglés. Refiriéndose a Hudson, dice 
Galsworthy, que: “Llegó a ser la 
personalidad más grande del idio- 
ma inglés de su tiempo”. El mérito 
mayor de Hudson, para los argen- 
tinos, está en haber podido realizar 
en idioma extranjero, la mejor in- 


terpretación del alma, paisaje y 
costumbres de la pampa, de que se 
tenga noticia hasta ahora. 


La lectura de “El Ombú”, que es 
una especie de novela corta deja 
una sensación de inmensidad en el 
espíritu de quien lo lea, traducida 
del agonismo que produce la pam- 
pa, agonismo que llevó a Don José 
Ortega y Gasset a definir a la Ar- 
gentina, como: “un metro cuadrado 
elevado al infinito”. 


Desde México nos ha sorprendido 
el insigne humanista Don Alfonso 
Reyes, con la publicación de su 
“Obra Poética”. No desmerece su 
estro lírico en comparación con el 
resto de su inmensa obra de ensa- 
yo o filosofía. El autor divide su 
producción poética en cinco partes: 
Reposo poético, Cortesía, Ifigenia 
Cruel, Tres poemas y Jornada en 
sonetos. Con su “Obra Poética” au- 
menta el mundo de su valer lite- 
rario Don Alfonso Reyes, porque 
la suya es una poesía que se puede 
leer con agrado y emoción. 


En la Escuela Municipal de Be- 
llas Artes de Guayaquil, realizó una 
magnífica exposición de sus Cua- 
dros, el gran pintor ecuatoriano 
Oswaldo Guayasamín, dividida en 
tres temas: mestizo, indio y negro, 
y constante de 102 piezas. Guaya- 
samín goza de justa fama en los 
círculos artísticos de todos nuestros 
países, por la calidad y fuerza má- 
gica con que ha realizado sus Crea- 
ciones pictóricas. La sensibilidad 
artística venezolana, que ha tenido 
la suerte de recrearse Con los es- 
tupendos cuadros que ha expuesto 
Guayasamin en nuestro Museo de 
Bellas Artes, no puede menos de 
regocijarse con el éxito alcanzado 
en su exposición de Guayaquil, 
Ecuador. 
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Libros venezolanos publicados en los últimos meses. 


POESIA: 
Arcay, Luis Augusto: “Corolas 
sobre el Viento”.— Caracas, 1953. 


Bello, Andrés: “Dos Poemas Ma- 
gistrales del Sabio y Poeta Don 
Andrés Bello”.— Publicación de la 
Embajada de Venezuela en la Ar- 
gentina. 

Carrillo, Morita: “Festival del Ro- 
cio”.— Colección “Lecturas”. Publi- 
caciones de la Fundación “Eugenio 
Mendoza”.— Caracas, 1953. 

Ferrer, Jesús Alfonso: “Bajo mi 
Techo Rincón de Siemprevivas”.— 
Maracaibo, 1953. 


Mogolión, Juan Angel: “De mi 
Corazón un Arbol Mágico”.— San- 
tiago de Chile, 1953. 

Molina Duarte, Armando: “Poe- 


mas Juveniles”.— Madrid, 1953. 
Rodríguez, Ernesto Luis: “Pasi- 

trote”.— (2* Edición).— N? 25 de 

“Poesía Venezolana”.— Caracas, 1953. 


NOVELA: 


González Paredes, Ramón: “Exo- 
do”.— Tip. Latina.— Trujillo, 1953. 

Prato, Luis: “Ventisca”.— Cara- 
cas, 1953; y “Mi Coronel”.— Cara- 
cas, 1953. 


ENSAYO: 
Carnevali, Atilano: “Bolívar en 
Arica”.— Santiago de Chile, 1953. 


Grases, Pedro: “Los Escritos de 
Simón Rodríguez”.— Caracas, 1953; 
y “Cuatro Varones Venezolanos”.— 
Cuaderno N*? 79 de la Asociación 
de Escritores Venezolanos.— Cara- 
cas, 1953. 


HISTORIA Y BIOGRAFIA: 


Blanco Peñalver, P. L.: “Apunta- 
ciones para una Historia Territorial 
de Venezuela”.— Tomo I.— Cara- 
cas, 1953. 

Carvallo, Temístocles: “José Gre- 
gorio Hernández. Su obra científica 
y social en Venezuela” (2* Edición). 
Imprenta Nacional.— Caracas, 1953. 
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Cordido Roo, J. A.: “Lope Bello” 
(Síntesis Biográfica), 1953. 

Chardón, Carlos E.: “Boussin- 
gault”.— 1953. 

Cunillera, J. R. P.: “Anuario Ecle- 
siástico Venezolano”.—Caracas, 1953. 

Décima Conferencia Interameri- 
cana: “Dos Hombres Ilustres en 
los Destinos de Chile y Venezuela”. 
N? 56.— Caracas, 193 y “En el 
Aniversario del Congreso de Pana- 
má”.— N* 60.— Caracas, 1953. 

Suárez, José R.: “El Precursor 
Miranda”.— Caracas, 1953. 


BIOGRAFIAS ESCOLARES: 


Cuenca, Héctor: “Juan Vicente 
González”.— Fundación “Eugenio 
Mendoza”.— Caracas, 1953. 

Díaz Sánchez, Ramón: “Cecilio 
Acosta”.— Fundación “Eugenio Men- 
doza”.— Caracas, 1953. 

Pérez Vila, Manuel: “José Rafael 
Revenga”.— Fundación “Eugenio 
Mendoza”.— Caracas, 1953. 

Picón Salas, Mariano: “Simón Ro- 
dríguez”.— Fundación “Eugenio 
Mendoza”.— Caracas, 1953. 


ETNOLOGIA Y FOLKLORE: 

PA 

Acosta Saignes, Miguel: “El Area 
Cultural Prehispánica de los Andes 
Venezolanos”. Caracas, 1952 y 
“El Maremare. Baile del Jaguar y 
de la Luna”.— Caracas, 1952. 

Alvarado, Lisandro: “Glosario de 
Voces Indígenas”.— Caracas, 1953; 
y “Menú — Vernaculismos”.— Edi- 
ciones Edime.— Caracas-Madrid.— 
1953. 

Facultad de Filosofía y Letras: 
Archivos Venezolanos de Folklore. 
Año I— Julio-Diciembre N? 2— 
Caracas, 1952. 


DERECHO Y CIENCIAS 
ECONOMICAS Y 
SOCIALES: 


Hidalgo, Arturo: “Concesiones Pe- 
troleras”.— Caracas, 1953. 


Pérez Matos, Martín: “Jurispru- 
dencia del Tribunal Superior del 
Trabajo”. Años 1947 y 1948.— Ca- 
racas, 1949, 

Vásquez, Siro: “Situación presen- 
te y perspectivas de la Industria 
Petrolera Venezolana”.— Caracas, 
1953. 


CIENCIAS MEDICAS Y 
NATURALES: 


Arnold, Mario: “Medicina 1953” 
(Anuarios Profesionales de Bolsi- 
TON Caracas idos. 

Briceño Perozo, Ramón: “Protec- 
ción de la Naturaleza en los Andes 
Venezolanos”.— Publicación de la 
Universidad de los Andes.— Méri- 
da, 1953. 

Buchi, Alfred y otros: “El Par- 
que Nacional Simón Bolívar”.— 
Publicación de la Universidad de 
los Andes.— Mérida, 1953. 

Calcaño, Julio y José M. Aurre- 
coechea: “Homenaje a la Primera 
Reunión Nacional de Obstetricia y 
Ginecología”.— Tip. ABC.— Cara- 
cas, 1952. 

Vélez Boza, Fermín y Marieta 
Martini Ferraro: “Orientación para 
la Alimentación en los Estableci- 
mientos Penales”.— Cuaderno No? 
XII.— Caracas, 1952. (Instituto Na- 
cional de Nutrición) y “Orientación 
para la Alimentación de las Fami- 
lias Obreras Venezolanas”.— Cua- 
derno N?* XVI.— Caracas, 1952 (Ins- 
tituto Nacional de Nutrición). 


FISICA Y MATEMATICA: 


Centeno V., Melchor y Zagustin, 
Anatole: “Interflectancia en dos Di- 
mensiones”.— Caracas, 1953. 


RELIGION: 


Tablante Garrido, P. N.: “Apun- 
tes para un Catálogo de Versiones 
Castellanas Totales y Parciales de 
la Santa Biblia”.— Mérida, 1953. 


DIDACTICA Y LINGUISTICA: 


Díaz de Cerio: “Nociones Ele- 
mentales y Ejercicios Prácticos pa- 


ra Tercer Grado”.— Librería Mun- 
dial.— Madrid, 1953. 
Ocando, Luis: “Primeras Nocio- 


nes de Geografía de Venezuela”.— 
3* Edición.— 1952. 

Rosenblat, Angel: “Las Nuevas 
Normas Ortográficas y Prosódicas 
de la Academia Española”.— Cara- 
cas, 1953 y “Los Venezolanismos 
de Martí”.— Caracas, 1953. 


DISCURSOS: 


Barnola, Pedro Pablo: RAIZ y 
Sustancia de la Civilización Latino- 
Americana”.— Caracas, 1953 y “Dis- 
curso de Incorporación a la Aca- 
demia Venezolana de la Lengua”. 
Caracas, 1953. 

Caldera, Rafael: “Idea de una 
Sociología Venezolana” (Discurso 
de Incorporación a la Academia 
Venezolana de la Historia). Cara- 
cas, 1953. 

Cova, J. A.: “Filosofía Política del 


Libertador”.— Imprenta Nacional. 
Caracas, 1953 y “El Leonidas de la 
República”.— Imprenta Nacional.— 


Caracas, 1953. 
Planas, Simón: “Discurso de In- 
corporación a la Academia Venezo- 


lana de la Lengua”.— Caracas, 1953. 
Rugeles, Manuel F.: “Sentido 
Emocional de la Patria”.— Impren- 


ta Nacional.— Caracas, 1953. 


Se agradece a los escritores 


nacionales, residenciados 


en Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejem- 


plar de los libros que publiquen, 
de reseñarlos en esta sección. 


de esta revista, a fin 


al Jefe de Redacción 
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ESTAMPAS DEMENEZUE SA 


FIGURAS DE BALLET VENEZOLANO 


B AJO el pórtico de nuestro Museo de Bellas Artes, desde donde se percibe el 
tresco aliento de los viejos caobos, un grupo de alumnas de Stefy Sthal ha en- 
contrado un escenario magnífico para ensayar sus bailes. Fijados en la cámara 
tres momentos bajo ese pórtico —que recuerda los de los antiguos templos 
griegos—, podemos deducir de la inmovilidad de las actitudes el movimiento 
mismo que anima esos cuerpos juveniles, moldeados en la perseverancia del 
esfuerzo y en la gracia de la aspiración. En uno de ellos, las manos enlazadas, 
en puntas sobre un pie y recogido el otro en la flexión de la pierna, acusando 
los perfiles en idéntico gesto, siete muchachas —como las siete doncellas de la 
balada d'annunziana— erigen su delicado vigor ante el macizo estatismo de 
las columnas. En otro, sentadas todas sobre las gradas en una misma postura 
de aflicción —la cabeza reclinada sobre la rodilla derecha mientras la pierna 
izquierda se alarga en tensión horizontal— forman como una escala de desola- 
ciones, con la apariencia de siete vírgenes arrojadas de su santuario por un 
dios desdeñoso y cruel. Hay otra fotografía de una muchacha sola que salta 
entre dos columnas como en un impulso de arrojo místico, en una de sus manos 
un velo, prenda de su potente doncellez. Finalmente hay una cuarta fotografía 
en la que una niña aparece elevada en un salto espectacular sobre un fondo 
de montañas brumosas, como en el prodigio de un cuento de hadas. 


Estas muchachas y esta niña que allí vemos en pleno ejercicio de sus 
facultades artísticas están encaminadas en principio por una senda de idealidad 
que las llevará a lucirse, muy pronto o más tarde, en el campo balletístico vene- 
zolano y a constituír figuras o grupos valiosos que difundan los encantos de 
este arte en nuestro medio. Como factor de educación estética el ballet viene 
a ser algo más que un complemento. de la cultura individual: es una forma mu- 
sical — idealizada y pura— de la cultura física, como también un medio físico 
de superación psíquica que afina la sensibilidad juvenil señalándole caminos de 
armoniosa belleza, de selectivo ordenamiento, disponiendo el espíritu a una 
distribución equilibre de sus dones y de sus galas. 


La contemplación detenida, instrospectiva de un cuerpo de ballet girando 
en un tablado bajo el haz de los reflectores y sobre el alado fluír de la música 
nos ha llevado siempre —en un retroceso vertiginoso de la imaginación— hacia 
el misterio histórico de las primeras danzas, cuando la tierra recién nacida abría 
los brazos desperezando sus distancias y sacudiendo en el estremecimiento de 
su despertar la cabellera verde de las selvas... Ya el pájaro en su rama había 
dado al hombre el ejemplo del canto, o bien le hacía imitar sus gorjeos soplando 
en el hueco de las cañas. La tempestad le había aterrado con el fragor del 
trueno, que él reproduce luego en el son de los tambores para amedrentar al 
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enemigo, hombre o animal. Dispone ya, pues, de dos instrumentos y vive sus 
músicas de de!leites o de espanto. ¿Qué oscuro arranque, qué instinto misterioso 
lo empujó a danzar? ¿Sería un impulso elemental de ritmo, vivo ya en el latido 
de su sangre, en el golpeteo isócrono de su entraña más noble? ¿Sería un 
dictado de religiosidad subconsciente que le agitaba en posturas de adoración 
ante esos dioses que recibían en fuego y humo sus ofrendas? Tal vez. Así como 
los actos trascendentales de la vida —el amor, la caza, el combate, la muerte— 
se fueron poco a poco idealizando en su mente en una especie de selección 
simbólica, así también se trasmitieron entre unos y otros seres en un intercam- 
bio de revelaciones. Y de este sentimiento de conjunto nace, con las primeras 
tribus, el sentido social del arte. 


Todo esto es, naturalmente, una hipótesis común que alienta el concepto 
—mantenido por el hombre de hoy— del nacimiento de las civilizaciones. Libre 
por una pausa de sus instintos cavernarios el hombre se irgue sobre sus pies... 
y si éstos se hunden todavía en la tierra, como raíces que le ataran a sus orÍ- 
genes, su frente y su mirada buscan algo más alto. Quiere también volar, La 
danza es como un vuelo de hitos que le acercará siquiera por instantes —ele- 
vándole momentáneamente el nivel de la vida— al cielo azul que aspira y en 
cuyo seno quisiera flotar como una hoja suelta, como una leve pluma. La 
danza es, pues, uno de los esfuerzos de la materia humana para alcanzar lo 
infinito. De ahí su evolución que arranca desde el rito salvaje hasta las últi- 
mas realizaciones de los coreógrafos, que han hecho de la figura célula sensi- 
tiva, unidad casi astral para constituír esa especie de mundo intermedio, hechi- 
zante y multicolor, que es el ballet moderno. 


Siendo como es la música base indispensable del ballet, viene a ser éste 
a su vez música —melodía, armonía, ritmo— del movimiento mismo. Al con- 
vertir en notas las figuras humanas que en él se agitan, ¿no se brinda al 
coreógrafo una página ideal para trazar desde el más simple dibujo melódico 
hasta la más complicada sinfonía? Y utilizando al ser humano —hombre o 
mujer— como elemento de arte ennoblece aún más su barro, afina su humani- 
dad, le da el aliento de lo inmenso, el sentido de lo universal. 


Israel Peña 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


S. KEY-AYALA: Venezolano. — 
Este ilustre polígrafo es una de 
nuestras personalidades eminentes 
y con justicia se le considera actual- 
mente como el patriarca de las le- 
tras nacionales. Su autoridad en los 
diversos aspectos de la historia cul- 
tural venezolana del Siglo XIX es 
indiscutible.— Pertenece a la pres- 
tigiosa generación del 98 y fué co- 
laborador asiduo de las revistas —ya 
históricas— que sirvieron de órga- 
no expresivo a tan notable grupo 
de escritores.— El Dr. Key-Ayala es 
miembro de nuestras Academias de 
la Lengua y de la Historia.— Du- 
rante largos años ejerció con brillo 
la representación diplomática de 
Venezuela en Europa.— No obstan- 
te su ejemplar modestia no ha 
podido rehuir el público reconoci- 
miento de sus méritos, expresado a 
través de muy altas distinciones, 
entre las que se destaca el Premio 
Nacional de Literatura correspon- 
diente al bienio 1948-1949.— Es au- 
tor de las siguientes obras edita- 
das: Discurso de recepción en la 
Academia Venezolana de la Lengua, 
Correspondiente de la Española; 
Caracas, 1914.— Discurso de bien- 
venida al Dr. Teófilo Rodríguez en 
la Academia Venezolana de la Len- 
gua; Caracas, 1915.— Los Novios de 
Caracas, por P. D. Martin Maillefer, 
(Traducción del francés), con un 
Preámbulo; Caracas, 1918.— Un en- 
sayo de retozo democrático; Cara- 
cas, 1920.— Eduardo Blanco y la 
génesis de Venezuela Heroica; Ca- 
racas, 1920.— Discurso de bienve- 
nida al señor José E. Machado en 
la Academia Nacional de la Historia, 
Caracas, 1924.— Los nombres de las 
esquinas de Caracas, Contribución 
al folklore venezolano; Caracas, 
1926.— Una Constitución para Cuba 
(Reproducción del Proyecto de Joa- 
quín Infante, con un comentario 
bio-bibliográfico); Caracas, 1928.— 
Series hemero-bibliográficas. Prime- 
ra serie bolivariana (Nos. 1 a 1.000); 
Caracas, 1933.— Vida Ejemplar de 
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Simón Bolívar; Caracas, 1942.— En- 
tre Gil Fortoul y Lisandro Alvarado, 
Cuaderno Literario N”* 49 de la 
A. E. V.; Caracas, 1944.— La des- 
cendencia lexicográfica de Bolívar; 
Caracas, 1944.— Uno que regresa.— 
Retrato histórico de Páez; Caracas, 
1949.— Historia en Long-Primer; 
Caracas, 1949.— Bajo el signo del 
Avila; Caracas, 1949.— La Bandera 
de Miranda; Caracas, 1950.— Para 
los Anales Diplomáticos de Vene- 
zuela; (Ediciones del Consulado de 
Venezuela, San José de Costa Rica), 
1950.— Monosílabos Trilíteros de la 
Lengua Castellana, Caracas, 1952.— 
Por editar tiene: las Series Hemero- 
bibliográficas, que constan de unas 
diez mil fichas bibliográficas sobre 
asuntos venezolanos. (Se ha publi- 
cado la Primera Serie Bolivariana). 
Momentos de Vida y de Literatu- 
ra.— La Gentil: Aspectos de Cara- 
cas.— Memorias de la Ceiba de San 
Francisco.— Traductores venezola- 
nos en verso: Compilación de varios 
centenares de traducciones hechas 
por poetas venezolanos, con una In- 
troducción y notas ilustrativas.— 
Divulgaciones bibliográficas.— Ca- 
teos de bibliografía y Aluvión he- 
merográfico.— A la luz de Bolívar. 
En preparación: Vida, pensamiento 
y acción de Miguel José Sanz.— 
Historia de las exploraciones del 
alma de Bolívar.— Restos de nau- 
fragio.— Las acuarelas de Manuel 
Vicente Romerogarcía.— Intento de 
retrato.— Frases célebres de la his- 
toria de Venezuela.— Se encuentra 
su colaboración en muchas revistas 
literarias venezolanas principalmen- 
te en “Ciencias y Letras”, “Cosmó- 
polis”, “El Cojo Ilustrado”, “Boletín 
de la Academia Venezolana de la 
Lengua”, “Revista Nacional de Cul- 
tura”, “Atenas”, “Bitácora”, “Sagi- 
tario”; y en la prensa diaria: “El 
Universal”, “El Heraldo” y otros.— 
El Dr. Key-Ayala es en la actuali- 
dad Presidente de la Comisión Edi- 
tora de las Obras Completas del 
sabio Lisandro Alvarado. 
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EDUARDO CARREÑO: Venezola- 
no.— Excelente crítico y poeta. Es 
autor de una vasta obra diseminada 
en nuestras mejores publicaciones 
del presente siglo. Ha escrito en 
prosa y en verso, distinguiéndose 
en ambas formas expresivas por la 
perfección admirable de su estilo.— 
Nació en Caracas el 5 de abril de 
1880. Fueron sus padres el doctor 
Eduardo Carreño y doña Concepción 
Ascanio de Carreño. Su maestro de 
primeras letras fué el notable his- 
toriador Eloy G. González. Cursó 
bachillerato en el Colegio Aveledo, 
dirigido por el inolvidable doctor 
Miguel Páez-Pumar; ingresó luego 
en la Universidad Central, donde 
cursó dos años de Derecho, carrera 
que hubo de abandonar por carecer 
de vocación para ello. Desde muy 
joven ingresó al Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, en el cual pres- 
tó servicios por más de treinta 
años— Ha viajado por España y 
por Francia. Sobre la primera es- 
cribió sus impresiones poéticas en 
un cuaderno titulado Estampas es- 
pañolas, aparecido en 1934, con ilus- 
traciones de Tito Salas. Publicó 
luego Sonetinos, en 1935. Los re- 
fundió en un tomo, con casi todos 
sus versos, que sacó a luz en 1934 
con el título de Estancias. Otros 
trabajos suyos recogidos en volumen 
son: Trayectoria de una vida ilustre, 
Caracas, 1944; Aspectos de venezo- 
lanos ilustres, Caracas, 1945; Arturo 
Michelena. Caracas, 1948.— Una de 
sus obras fundamentales —Ccon la 
cual obtuvo el Premio Municipal de 
Prosa— es Vida Anecdótica de ve- 
nezolanos, cuyas dos primeras edi- 
ciones aparecieron respectivamente, 
en 1941 y 1946. La tercera edición 
de dicha obra apareció en 1952, pu- 
blicada por la “Biblioteca Popular 
Venezolana” de la Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministe- 
rio de Educación. Pone de resalto 
el singular valor de esta obra el 
hecho de que en España y América 
existen anecdotarios de notorios 
personajes, publicados separadamen- 
te; pero no hay ninguno que con- 
tenga el mayor número de ellos 
como figuras vivas en la historia 
menuda y secreta de un país. Y ese 


fué el propósito de Eduardo Carre- 
ño: dotar en lo posible a Venezuela 
de un florilegio anecdótico, por lla- 
marlo de alguna manera, en el cual 
resalte el vigor, la lozanía, la gra- 
cia y agudeza del ingenio de sus 
compatricios, que sin la diligencia 
de una mano curiosa se hubiera 
perdido para siempre. Bien com- 
prendió el autor cuando compuso 
la obra que en este género de na- 
rraciones sintéticas es difícil la 
originalidad y que el material es 
inexhausto, por lo mismo que se 
renueva cada día, comunicándole 
interés y amenidad. Por eso dijo 
que innúmeras anécdotas se le que- 
daron en el tintero y que ya ven- 
drá una pluma experta para divul- 
garlas con mayor aliño, aunque nos 
parece que ninguna otra mejor cor- 
tada que la de él para escribir so- 
bre este tema con tan singular 
maestría.— Entre las muy mereci- 
das distinciones recibidas por Don 
Eduardo Carreño, se cuenta el Pre- 
mio Nacional de Periodismo, corres- 
pondiente al año 1952. 


FELIX ARMANDO NUÑEZ: Ve- 
nezolano.— Notable poeta, educador 
meritísimo y excelente ensayista de 
indiscutible autoridad crítica, a 
quien Venezuela acaba de conceder 
el Premio Nacional de Literatura, 
correspondiente al bienio 1951-1952, 
por su obra “El Poema de la Tarde” 
y en reconocimiento de su anterior 
labor literaria.— Félix Armando Nú- 
fñiez nació en Maturín el 28 de no- 
viembre de 1897. Estudió humani- 
dades en el Colegio Federal de esa 
ciudad hasta 1912. En 1913 ingresó 
por concurso a la Escuela Normal 
de Caracas, y en marzo de 1914 lo- 
egró también por concurso una beca 
para estudiar en la Escuela Normal 
“José Abelardo Núñez” de Santiago 
de Chile. En 1915 se graduó de 
Profesor Normalista, y en 1916, lue- 
go de graduarse de Bachiller en 
Humanidades, inició estudios en el 
Instituto Pedagógico de la Univer- 
sidad de Chile, donde obtuvo en 
1919 el título de Profesor de Cas- 
tellano. La memoria para optar a 
dicho título fué publicada en los 
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Anales de la Universidad de Chile, 
previa distinción con la nota máxi- 
ma, y versó sobre “Tabaré” de Zo- 
rrilla de San Martín— En 1921 se 
trasladó a Concepción, Chile, como 
Profesor del Liceo de esa ciudad, 
cargo que desempeñó 19 años, y en 
1922 pasó a servir conjuntamente 
en la Universidad de la localidad 
en referencia, donde actuó primero 
como Pro-Secretario General y Pro- 
fesor, y luego y a partir de 1931 
como Secretario General, Decano de 
la Facultad de Filosofía y Educa- 
ción, Profesor de Literatura, Filo- 
sofía y Estética Literaria y Miembro 
del Cuerpo Directivo de la revista 
“Atenea”. Entre 1940 y 1941 sirvió 
en el Instituto Pedagógico de Ca- 
racas las cátedras de Filosofía y 
Pedagogía. Desde 1947 trabaja en 
Santiago como Profesor de la Es- 
cuela Normal Superior y del Liceo 
“Miguel L. Amunátegui”. Tan ele- 
vadas funciones representan más de 
un cuarto de siglo de constante ac- 
tividad sostenida por una apasiona- 
da consagración, digna del aplauso 
sin reservas. Así lo ha reconocido 
Chile al honrarlo con la “Orden del 
Mérito Bernardo O'Higgins”, única 
condecoración que otorga el Gobier- 
no de dicha República.— Paralela 
a su meritoria actividad profesional 
ha realizado Félix Armando Núñez 
su labor de poeta. La Luna de 
Otoño y La Voz Intima son los tí- 
tulos de sus dos primeras obras 
líricas, publicadas el mismo año, en 
1919. Tres años después -—1922— 
apareció su tercer libro: El Corazón 
Abierto. Fiel a una trayectoria as- 
cendente y creadora, su personali- 
dad de poeta y la calidad de su 
poesía se afirman con la publica- 
ción, en 1943, de una nueva y densa 
obra: Canciones de Todos los Tiem- 
pos, integrada por ochenta compo- 
siciones que no habían sido todavía 
recogidas en volumen, más una se- 
lección brevísima de sus tres libros 
anteriores y algunas traducciones y 
paráfrasis. Nuevo y definitivo tes- 
timonio de la vigorosa personalidad 
poética de Félix Armando Núñez 
lo constituye la penúltima de sus 
obras, aparecida en 1945, con el tí- 
tulo de Moradas Imprevistas: poe- 
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sía de suprema selección, de esen- 
cias delicadísimas contenidas en 
vasos de la más fina transparencia 
idiomática.— En 1952 aparece El 
Poema de la Tarde, en el cual han 
destacado los más autorizados crí- 
ticos aquellos mismos valores ya 
demostrados en el conjunto de sus 
obras anteriores.— Tiene inédito, 
próximo a editarse, el libro de en- 
sayos Fastos del Espíritu, y prepa- 
ra, con vistas a publicarla próxi- 
mamente, una Antología.— Colabora 
en ¡importantes publicaciones de 
Hispanoamérica, especialmente en 
“Atenea”, de Concepción, y en la 
“Revista Nacional de Cultura”, de 
Caracas. En esas mismas publica- 
ciones continentales se encuentran 
consagratorios juicios críticos acer- 
ca de la obra poética global reali- 
zada por este eminente escritor ve- 
nezolano.— Félix Armando Núñez 
regresó a nuestra patria, a fines 
de junio, invitado especialmente 
por el Gobierno Nacional para re- 
cibir el Premio Nacional de Lite- 
ratura, el cual le fué entregado, 
en acto público y solemne, por el 
ciudadano Presidente Constitucional 
de la República, Coronel Marcos 
Pérez Jiménez. 


LUIS ALBERTO SANCHEZ: Pe- 
ruano.— Prominente figura de las 
letras americanas.— Es autor de 
una vasta obra, cuyos títulos prin- 
cipales son: Don Ricardo Palma, 
y Lima (Premio Municipal, Lima, 
1927); La Literatura Peruana (de- 
rrotero para una historia espiritual 
del Perú); Don Manuel, 1930; Amé- 
rica, novela sin novelistas, 1933; 
Panorama de la Literatura Actual, 
1934; Vida y Pasión de la Cultura 
en América, 1935; Historia de la Li- 
teratura Americana (varias edicio- 
nes); La Perricholi y Balance y 
Liquidación del Novecientos. Fué 
Rector de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos y, actual- 
mente, Profesor de la Universidad 
de Puerto Rico y Profesor invitado 
de varias Universidades de Hispa- 
noamérica. Entre sus obras recien- 
temente publicadas, figura su mo- 
numental Fistoria de la Literatura 


del Perú, en seis tomos, la cual 
ha merecido juicios valiosísimos de 
la crítica continental. 


HERNANDO TELLEZ: Colombia- 
no.— Este admirable ensayista, na- 
cido en Bogotá hace 42 años, es 
uno de los primeros escritores con- 
temporáneos de su país. Se dió a 
conocer a través del gran diario 
“El Tiempo”, del cual fué Redactor 
desde 1929 hasta 1931. A partir de 
esa fecha, ha continuado colaboran- 
do activamente en el Suplemento 
Literario de dicho periódico.— En- 
tre otras actividades suyas mencio- 
naremos las siguientes: Secretario 
del Cabildo de Bogotá, Concejal, 
Senador de la República por el 
Departamento de Cundinamarca, 
Subdirector del periódico “El Li- 
beral” y Cónsul de Colombia en 
Marsella.— Es autor de los siguien- 
tes libros de ensayos literarios: 
Inquietud del Mundo; Bagatelas; 
Diario; Luces en el Bosque; Lite- 
raturas. Ha publicado también un 
volumen de cuentos que lleva por 
título Cenizas para el viento y otras 
historias. 


LINO IRIBARREN-CELIS: Ve- 
nezolano.— Uno de nuestros escri- 
tores más valiosos en el campo de 
la investigación histórica. Nació en 
Barquisimeto el 10 de julio de 1900. 
Hijo de don José María Iribarren 
Albizu y doña Carmen Celis de Iri- 
barren. Desde joven se dedicó al 
periodismo habiendo realizado en 
esta actividad una labor de mérito. 
Fué Director, sucesivamente, de los 
diarios “El Heraldo” y “El Impul- 
so”, de Barquisimeto, Y ha colabo- 
rado en casi todas las revistas y 
diarios de Caracas. En la actuali- 
dad escribe una página historiográ- 
fica para “El Universal”. A los die- 
cisiete años de edad ofreció sus 
servicios al ejército norteamericano 
para combatir en Francia como vo- 
luntario. Vivió en Estados Unidos 
en 1918-1919 y en 1923-1925. Ha vi- 
sitado a Francia y Puerto Rico. En 
el campo de la investigación histó- 
rica ha publicado la obra La Gue- 


rra de la Independencia en el Es- 
tado Lara, la cual fué escogida por 
el Ejecutivo del Estado para ser 
editada entre las que forman la Bi- 
blioteca de Cultura Larense publi- 
cada con motivo del 4% Centenario 
de la fundación de Barquisimeto. 
Ha publicado asimismo numerosas 
monografías históricas, especializán- 
dose en el juicio crítico de las cam- 
pañas de la Independencia y en el 
enfoque biográfico de personajes 
de la misma época. El Gobierno 
del Estado Lara editó también, con 
motivo del Cuatricentenario, su in- 
teresante monografía sobre el Pa- 
dre José Macario Yépez intitulada 
El Padre José Macario Yépez—17199- 
1855. Enfoques de su personalidad 
histórica. Tiene dos obras inéditas, 
listas para ser entregadas a la im- 
prenta, las cuales se titulan El Pa- 
dre Torrellas—Ensayo de interpre- 
tación para la biografía de un 
caudillo venezolano de la época de 
la independencia y La Guerra de 
la Independencia en los Llanos Oc- 
cidentales, la primera de las cuales 
será prologada por el Dr. Carlos 
Felice Cardot, Individuo de Número 
de la Academia Nacional de la His- 
toria. Su bisabuelo el licenciado 
Andrés Guillermo Albizu fué con- 
vencional del año 30 y fundador 
del periodismo en el Estado Lara. 
Ha sido Secretario del Presidente 
del Estado Lara, Director de Polí- 
tica en la Secretaría General de 
Gobierno del Estado Anzoátegui y 
Director de la Biblioteca Pública 
del Estado Lara. En la actualidad 
es funcionario de la Academia Na- 
cional de la Historia. Es miembro 
del Centro Histórico Larense y 
miembro fundador de la Asociación 
de Escritores Venezolanos. 


HERMANN GARMENDIA: Vene- 
zolano.— Entre los jóvenes escrito- 
res nacionales merece destacarse 
con aplauso el nombre de este agu- 
do ensayista, quien ha realizado 
obra de positivo mérito en la ciu- 
dad de Barquisimeto, donde nació, 
el año 1918.— Fué Redactor del dia- 
rio “El Impulso”, en 1948. Ha co- 
laborado en diversos periódicos y 


revistas larenses y de Caracas so- 
bre asuntos relacionados con el 
folklore. También se ha distinguido 
por sus trabajos de crítica literaria. 
Parte de esos trabajos los publicó 
en volumen, en 1949, con el título 
de Páginas. Después apareció El 
Tamborcillo de la Farándula, pro- 
sas del género costumbrista con 
intenciones humorísticas, 1951.— Pa- 
ra 1952, Estampas de Humor Crio- 
llo.— Ha sido Fundador-Director 
de la “Revista Lara”, en sus dos 
etapas. (Revista del Ejecutivo del 
Estado).— En la actualidad dirige, 
junto con el poeta Roberto Mon- 
tesinos, “La Quincena Literaria”.— 
Garmendia es miembro del “Centro 
Histórico Larense”. 


VIRGILIO TOSTA: Venezolano.— 
Nació en Guadarrama (Estado Ba- 
rinas) el año de 1922. Realizó sus 
estudios de Bachillerato en el Liceo 
“Fermín Toro” de Caracas, y se 
graduó de Doctor en Ciencias Po- 
líticas en la Universidad Central 
de Venezuela, el año de 1950.— Des- 
de 1941 comenzó a escribir en la 
prensa capitalina: “El Universal”, 
“Fantoches”, “El Heraldo”, “El Na- 
cional”. Y con los Doctores Eloy 
G. González, Héctor Guillermo Vi- 
llalobos y Sarah Orestes editó una 
revista, “Ruta”, de corta existencia.— 
Durante nueve años, Virgilio Tosta 
ha ejercido el magisterio. Ha sido 
Profesor de Castellano, Literatura, 
Historia y Sociología, en el Insti- 
tuto “Libertador”, el Colegio “Su- 
cre” del sabio Doctor Núñez Ponte, 
la Escuela Militar de Venezuela, el 
Colegio “Católico Venezolano”, y 
los Liceos “Andrés Bello”, “Aplica- 
ción”, “Fermín Toro” y “Juan Vi- 
cente González”.— Ha publicado las 
siguientes obras: Exégesis del Pen- 
samiento Social de Don Fermín To- 
ro, con palabras introductorias del 
Doctor Luis Villalba Villalba; Uni- 
dad del Pensamiento de Don Cecilio 
Acosta al Través de sus Cartas, 
con prólogo del Doctor J. M. Núñez 
Ponte y palabras del Doctor J. F. 
Reyes Baena; Apuntes de Sociolo- 
gía, con prólogo del Doctor Rómulo 
Moncada Colmenares; Opúsculos de 


180= “> 


Gramática, en dos tomos, para el 
uso de los cadetes de la Escuela 
Militar; e Ideas Educativas de Ve- 
nezolanos Eminentes, Biblioteca Ve- 
nezolana de Cultura. Colección “An- 
drés Bello”. Ediciones del Ministerio 
de Educación. Dirección de Cultura 
y Bellas Artes, Caracas, 1953. Todos 
estos libros han disfrutado de ex- 
celente acogida, por el público y la 
crítica. Tiene el Doctor Virgilio 
Tosta un libro inédito: “El Caudi- 
llismo según Diez Autores Venezo- 
lanos”.— La obra de este escritor 
nacional es la de un entusiasta di- 
fusor del pensamiento venezolano, 
sobre todo, en el terreno sociológico 
y pedagógico que, con verdadero 
acierto, cultiva en la cátedra y en 
el libro.— En la actualidad, desem- 
peña el Doctor Tosta el cargo de 
Jefe del Departamento de Idiomas 
y Literatura de la Escuela Militar, 
y regenta la Cátedra de Sociología 
en los Liceos “Fermín Toro” y “Juan 
Vicente González”. 


HECTOR GARCIA CHUECOS: 
Venezolano.— Académico e histo- 
riador de mérito, autor de numero- 
sas obras que lo consagran como 
una de las mayores autoridades en 
el campo de las investigaciones 
históricas. He aquí sus datos bio- 
bibliográficos: Nació en la ciudad 
de Mérida, capital del Estado Mé- 
rida, el día 24 de febrero de 1899. 
Hijo de Manuel A. García Fernán- 
dez y Josefa Chuecos Alarcón.— 
Obtuvo el título de Bachiller en la 
Universidad de Mérida. Y el de 
Doctor en Ciencias Políticas en la 
Universidad Central de Venezuela 
el 26 de setiembre de 1932. El 3 
de febrero de 1936 se le confirió 
en Caracas el de Abogado de la 
República.— 1% de julio de 1926. 
Nombrado Catalogador en el Ar- 
chivo General de la Nación.— 8 de 
julio de 1938. Jefe de Servicio en 
el Archivo General de la Nación.— 
24 de setiembre de 1946. Director 
del Archivo General de la Nación.— 
29 de diciembre de 1939. Nombrado 
Miembro de la Comisión encargada 
de preparar la participación de Ve- 
nezuela en el VIIT Congreso Cientí- 


fico Panamericano.— 25 de octubre 
de 1941. Miembro de la Comisión 
Organizadora de la IV Asamblea 
General del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia.— 24 de fe- 
brero de 1942. Nombrado Profesor 
de la Cátedra de Historia Crítica 
y Documental de Venezuela en el 
Instituto Pedagógico.— 27 de febre- 
ro de 1942. Obtuvo Certificado de 
Experto en Paleografía Colonial.— 
16 de abril de 1943. Secretario de 
la Comisión Editora del Archivo 
del Gran Mariscal de Ayacucho.— 
4 de mayo de 1943. Profesor de His- 
toria de Venezuela en el Instituto 
Libre de Cultura Popular.— 27 de 
julio de 1945. Secretario de Corres- 
pondencia de la III Conferencia 
Interamericana de Agricultura.— 
1% de agosto de 1946. Secretario de 
Correspondencia en la IV Asamblea 
General del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia.— 16 de 
agosto de 1946. Delegado de Vene- 
zuela a la IV Asamblea General del 
Instituto Panamericano de Geogra- 
fía e Historia.— 20 de junio de 1947. 
Miembro del Comité Venezolano de 
la Comisión de Historia del Insti- 
tuto Panamericano de Geografía e 
Historia, encargado de estudiar el 
movimiento Emancipador America- 
no y el Congreso de Panamá— 23 
de agosto de 1948. Miembro del Co- 
mité Interamericano de Archivos 
de la Comisión de Historia, con 
residencia en La Habana.— 10 de 
febrero de 1949. Electo Individuo 
de Número de la Academia Nacio- 
nal de la Historia de Venezuela.— 
29 de abril de 1949. Designado Se- 
gundo Vice Presidente de la Socie- 
dad Bolivariana de Venezuela.— 17 
de agosto de 1949. Designado Miem- 
bro Honorario de la Sociedad Boli- 
variana de la República Argentina.— 
11 de octubre de 1949. .Condecora- 
ción de la Orden Francisco de Mi- 
randa— 23 de junio de 1950. De- 
signado Representante de Venezuela 
y de su Servicio de Archivos en el 
Primer Congreso Internacional de 
Archivos reunido en París (Fran- 
cia).— 10 de octubre de 1950. Electo 
Miembro Correspondiente en Vene- 
zuela de la Academia de Historia 
de Cuba.— 10 de diciembre de 1950. 


Electo Miembro Correspondiente de 
la Academia Americana de Historia 
Franciscana de Washington, EE. 
VUNAde AMA de tabride gol: 
Delegado de Venezuela en las ce- 
remonias de la traslación de la Es- 
tatua de Bolívar en Nueva York.— 
2 de julio de 1951. Como Miembro 
del Comité Ejecutivo del Consejo 
Internacional de Archivos, asiste 
en Londres, a las deliberaciones 
del propio Comité.— Enero a mar- 
zo de 1950. Visita el Archivo Na- 
cional de Washington por especial 
invitación de su Director Dr. Wayne 
C. Grover. Febrero de 1950. Visita 
los Archivos Estatales de Annápolis 
y Richmond en los Estados Unidos 
de América.— Marzo de 1950. Visita 
el Archivo Nacional de Cuba en La 
Habana.— Agosto de 1950. Visita 
los Archivos Nacionales de Francia 
en París.— Setiembre de 1950. Vi- 
sita el Archivo Histórico Nacional 
de Madrid y el famoso de Indias 
en Sevilla.— Julio de 1951. Visita 
en Londres en Castillo de Windsor 
y el Museo Británico.— Trabajos 
laureados: Por la Academia Vene- 
zolana de la Lengua: el estudio 
titulado “Historia de la Cultura 
Intelectual de Venezuela desde su 
Descubrimiento hasta 1810”. Cara- 
cas, 1935.— Por las Academias de 
la Lengua, de la Historia y de Cien- 
cias Políticas y Sociales: el estudio 
titulado “Don Fernando de Peñal- 
ver.— Su Vida. Su Obra”. Caracas, 
1938.— Libros publicados: “Historia 
de la Cultura Intelectual de Vene- 
zuela desde su Descubrimiento has- 
ta 1810”. Caracas, Editorial Sur 
América, 1936. “Estudios de Historia 
Colonial Venezolana”. Tomo I. Ca- 
racas, Tipografía Americana, 1937.— 
“Estudios de Historia Colonial Ve- 
nezolana”. Tomo II. Caracas, Tipo- 
grafía Americana, 1938.— “Vida y 
Obra de un Glorioso Fundador”. 
Caracas, Tipografía Americana, 1940. 
“Don Fernando de Peñalver, Su 
Vida, Su Obra”. Caracas, Tipogra- 
fía Americana, 1941.— “La Capita- 
nía General de Venezuela”. Apuntes 
para una exposición del Derecho 
Político Colonial Venezolano. Cara- 
cas, C. A. Artes Gráficas, 1945.— 
“Hacienda Colonial Venezolana”. 
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Contadores Mayores e Intendentes 
de Ejército y Real Hacienda. Edi- 
torial Crisol, Caracas, 1916.— “Ca- 
tálogo de Documentos referentes a 
Historia de Venezuela y de Amé- 
rica existentes en el Archivo Na- 
cional de Washington”. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1950. “Memo- 
ria sobre el Archivo General de la 
Nación”. Caracas, Imprenta Nacio- 
nal, 1951.— Otras distinciones: In- 
dividuo de Número de la Academia 
Nacional de la Historia y Miembro 
Correspondiente de los Centros His- 
tóricos de los Estados Lara, Miran- 
da, Sucre, Táchira y Zulia. 


MIGUEL BATLLORI—  Jesuíta 
catalán residente en Roma. Nacido 
en Barcelona en 1909; licenciado 
en letras y en derecho por la mis- 
ma universidad en 1928, en filosofía 
en Avigliana —Turín 1936, en teo- 
logía en Oña— Burgos 1940; doctor 
en historia por la universidad de 
Madrid 1941; miembro del Institu- 
to histórico de la Compañía de Je- 
sús en Roma desde 1947. Corres- 
pondiente de la R. Academia de 
Buenas Letras de Barcelona, de la 
Sociedad arqueológica luliana de 
Palma de Mallorca, de la Maiori- 
censis schola lulliana, del Centro 
de cultura valenciana, de la Acade- 
mia nacional de historia de Buenos 
Aires, del Instituto interamericano 
de musicología de Montevideo, de 
la Academia de la lengua e Ins- 
tituto histórico ibero-guaraní del 
Paraguay, del Instituto geográfico 
de Potosí, etc. Ha estudiado sobre 
todo la historia de la cultura ca- 
talana medieval y las actividades 
Culturales de los jesuítas deste- 
rrados a Italia por Carlos III, en 
multitud de ensayos y artículos 
publicados en diversas revistas eu- 
ropeas y americanas. Mencionamos 
aquí solamente sus principales vo- 
lúmenes: Arnau de Vilanova, Obres 
catalanes, vol. 1, Escrist religiosos, 
vol. II. Escrits médics, en la colec- 
ción Els nostres clássics, serie A. 
núms. 53-56 (Barcelona 1947), vol. 
III. Escrits apócrifs (en prepara- 
ción); Ramón Llull, Obras litera- 
rias, en colaboración, Biblioteca 
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de autores cristianos, t. 31 (Madrid 
1948) El lulismo en Italia, ensayo 
de síntesis (Madrid 1944); Mallor- 
ca en Trento, en colaboración (Pal- 
ma 1946); El reino de Mallorca y 
el concilio de Trento (ib. 1946); 
Esteban de Arteaga, La belleza 
Ideal, en Clásicos castellanos, t. 
122 (Madrid 1943); E. de Arteaga, 
L Lettere musico-filologiche, IL. 
Del ritmo sonoro e del ritmo muto 
nella musica degli antichi (Ma- 
drid 1944); Francisco Gustá apo- 
logista y crítico, en la Biblioteca 
histórica de la Biblioteca Balmes, 


serie 1I, Vol. XVII (Barcelona 
1942); Baltasar Masdeu y el neo- 
escolasticismo ¡italiano (Barcelona 


1944); Cartas del padre Pou al car- 
denal Despuig, en Biblioteca Raixa, 
11 (Palma de Mallorca 1946); Mi- 
quel Costa i Llobera, Obres com- 
pletes, en colaboración en Biblio- 
teca perenne (Barcelona 1947); 
Ensayo biográfico del P. Ignacio 
Casanovas, en Obras del P. Casa- 
novas, t. I (Barcelona 1943). En 
preparación: epistolario y estudio 
de los jesuítas desterrados de Es- 
paña por Carlos 1II; continuación 
de la Biblioteca de escritores de la 
Compañía de Jesús en la antigua 
asistencia de España iniciada por 
los padres J. E. de Uriarte y M. 
Lecina, inventario de los manus- 
critos jesuíticos de Hispanoamérica. 
Las obras del P. Batllori lo acre- 
ditan como uno de los historiadores 
y eruditos más notorios en la ac- 
tualidad. 


PABLO VILA: Español.—Notable 
profesor y geógrafo. Llamado a Ve- 
nezuela por el Ministerio de Edu- 
cación se hizo cargo, desde 1946, de 
los estudios de su especialidad en 
el Instituto Pedagógico, donde pro- 
fesa las cátedras de Geografía Ge- 
neral y de Geografía Regional, a la 
vez queregenta el Departamento de 
Ciencias Sociales.— De 1921 a 1946 
fué catedrático de Geografía en 
varias instituciones de enseñanza 
superior de Barcelona y Bogotá.— 
Sus publicaciones son varias; pero 
las más importantes son: Geogra- 
fía física y astronómica, texto es- 
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colar, 1915; La Cerdanya, estudio 
monográfico comarcal, 1926; Resu- 
men de Geografía de Catalunya, 
nueve volúmenes de vulgarización, 
1929-1935; Nueva Geografía de Co- 
lombia, manual para la enseñanza 
geográfica, 1945.— Aprovechando 
los breves ocios que le dejan sus 


- funciones docentes y directivas, se 


ha dedicado al estudio de la Isla 
de Margarita, con el propósito ue 
dar un libro monográfico de ella. 
Anticipaciones de este trabajo son: 
“La Destrucción de la Nueva Cá- 
diz. ¿Terremoto o Huracán?”, pu- 
blicado en el Boletín de la Acade- 
mia Nacional de la Historia, 1943; 
Introducción a un estudio de “Mar- 
garita. Cubagua”, en los Anales del 
Instituto Pedagógico, 1949; y el 
trabajo que publicara esta Revista 
en su número 81.— Además, tiene 
en preparación sendos manuales de 
Geografía: uno sobre Geografía Re- 
gional de América y el Pacífico y 
otro sobre Geografía Regional de 
Europa, Asia y Africa. Fué comi- 
sionado por el Ministerio de Edu- 
cación para redactar una nueva 
Geografía de Venezuela. 


RAMON GONZALEZ PAREDES: 
Venezolano.— Es uno de los más 
fecundos escritores jóvenes de Ve- 
nezuela.— Nació en Trujillo, el 6 
de noviembre de mil novecientos 
veinticinco. Cursó bachillerato en 
el entonces Colegio Federal de esa 
ciudad y preuniversitario de filoso- 
fía y letras en el Liceo de Aplica- 
ción de Caracas. Luego estudió en 
nuestra Universidad Central dos 
carreras, que concluyó en mil no- 
vecientos cuarenta y nueve, fecha 
en que se graduó de Doctor en 
Ciencias Políticas, Abogado de la 
República y Licenciado en Filoso- 
fía. Invitado por el Gobierno fran- 
cés partió a especializarse en París, 
en donde obtuvo el “Diploma de 
Estudios Superiores en Filosofía”, 
en la Sorbonne, mediante exáme- 
nes orales y prácticos y su trabajo 
“Au seuil du probléme de Etre”; 
siguió un Curso de “Histoire de 
Philosophie des Sciences” con el 
mundialmente célebre Gastón Ba- 


chelard, y otro de “Droit Comme- 
cial”, en la Facultad de Derecho 
de París, con Hammel. En Madrid 
alcanzó máximas calificaciones en 
sus estudios de letras: “Historia de 
la Literatura Universal”, “Historia 
de la Literatura Española”, “Esté- 
tica”, y certificaciones de los pro- 
fesores de la Universidad Central 
española en “Filosofía Moderna”, 
“Cosmología” y “Psicología”. Con- 
curre con su novela Génesis al cer- 
tamen bianual del Instituto de Cul- 
tura Hispánica para novela. Ese 
bienio —1950 y 51— fué el más 
concurrido, pues, según declaracio- 
nes del Director del Instituto a la 
revista “Correo Literario” de Ma- 
drid, pasaban de doscientas las no- 
velas de España y América que 
habían llegado para optar al premio. 
Génesis salió favorecida.— Ha pu- 
blicado, desde 1945, los siguientes 
once libros: Crimen Extraordinario, 
cuentos; Prometeo, poema; El Sui- 
cida Imaginario, novela; Viajeros 
para una Caravana, ensayos; Sa- 
muel y Ellos, dramas; Fausto, poe- 
ma; Dos Agonías, dramas; Cam- 
panas sin Campanario, cuentos; 
Génesis, novela; Cosmos, Mundo y 
Universo, (edición de la Universi- 
dad Central de Venezuela) y Exodo, 
novela, que acaba de aparecer. En- 
tregó a Vicente Gerbasi, para sus 
cuadernos de poesía, un libro de 
sonetos, titulado Bosque de Plata, 
y a José Ramón Medina, para los 
cuadernos de la “A. E. Mi dos 
dramas, escritos en París y Ma- 
drid: Celia y Norberto. Tiene, 
además, inéditas las siguientes 
obras: Granero de las Espigas, en- 
sayos; Incursiones Artísticas, crítica 
literaria; Protología Jurídica (filo- 
sofía del Derecho); Etica (filosofía 
moral); Dionysos, poema, Sueños 
de Barro, cuentos; Barco Gris, ro- 
mances; Cristales del Alba, sone- 
tos; Levítico, novela y Números, 
novela. Ramón González Paredes, 
desde mil novecientos cuarenta y 
cuatro, viene desempeñando labor 
de periodista en casi todos los dia- 
rios capitalinos y £€5, igualmente, 
colaborador de revistas nacionales 
y extranjeras. Ahora también ejer- 


ce su profesión de abogado. Ha 
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viajado por Italia, Suiza, Austria, 
Alemania, Inglaterra, Bélgica, Ho- 
landa, Luxemburgo, Mónaco, Fran- 
cia, España, Portugal, Islandia, el 
Canadá, los Estados Unidos, Cuba 
y Colombia, de cuyos recuerdos de 
viaje publica postales periodísticas, 
en tono poético, en diarios cCara- 
queños. 


ALEJANDRO LASSER: Venezo- 
lano.— Entre nuestros jóvenes es- 
critores se ha distinguido como 
dramaturgo y novelista. Como abo- 
gado ha sobresalido por sus valiosos 
trabajos sobre Legislación Venezo- 
lana de Menores.— Nació en Agua 
Larga, Estado Falcón, el 10 de agos- 
to de 1916— En 1941 obtuvo en 
nuestra Universidad Central el tí- 
tulo de Doctor en Ciencias Políti- 
cas.— Es autor de: Progresos en 
la Legislación Venezolana de Me- 
nores, 1943; Sin Rumbo, novela, 
1944; El General Piar y Catón, dra- 
mas históricos, 1946; La Voz Aho- 
gada, novela, 1952.— Ha viajado 
por Estados Unidos y Europa.— 
Reside actualmente en Caracas con- 
sagrado al ejercicio de su especia- 
lidad profesional. 


EDUARDO LIRA ESPEJO: Chi- 
leno.— Distinguido musicólogo, na- 
cido en Taltal el 7 de Noviembre 
de 1912, Se graduó de Bachiller en 
Humanidades y Filosofía en el Ins- 
tituto Nacional y realizó estudios 
musicales en el Conservatorio Na- 
cional de Música de Santiago de 
Chile. Fué crítico musical de El 
Mercurio y El Imparcial, diarios 
santiaguinos y de la Revista de Ar- 
te de la Universidad de Chile. Como 
Vice Presidente de la Orquesta Sin- 
fónica de Chile, le cupo participar 
entre los promotores de la promul- 
gación de la Ley que creó el Ins- 
tituto de Extensión Musical de aquel 
país. Ha viajado con detenimiento 
por Europa, Estados Unidos y Amé- 
rica, estudiando en particular la 
expresión musical popular y culta 
de los países latinoamericanos. Se 
ha residenciado en Caracas desde 
1940. Fué uno de los fundadores 
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de la Asociación Venezolana de Con- 
ciertos, donde trabajó activamen- 
te en calidad de Secretario, para 
regularizar el movimiento de con- 
ciertos. Colaborador de las más 
importantes publicaciones musicales 
y de arte de América, publica con 
regularidad en los periódicos y re- 
vistas venezolanas, abarcando temas 
musicales y plásticos. Numerosos 
son sus trabajos sobre folklore y 
música culta venezolana. Sus ensa- 
yos sobre los Músicos Coloniales de 
Venezuela y sus estudios sobre di- 
versas figuras de las modernas es- 
cuelas del país, se estiman por su 
documentación y acertadas pers- 
pectivas en que han sido enfocados. 

Eduardo Lira Espejo desarrolla 
una positiva acción como crítico en 
la prensa y a través de numerosos 
e importantes programas que selec- 
ciona y comenta en Radiodifusora 
Nacional de Venezuela. 


LUZ MACHADO DE ARNAO: Ve- 
nezolana.— Uno de los nombres más 
notables de nuestra poesía femeni- 
na. Nació en Ciudad Bolívar, Edo. 
Bolívar, el 3 de febrero de 1916.— 
Realizó sus primeros estudios en 
su nativa ciudad. Cursó el Bachi- 
llerato en el Liceo “Lisandro Alva- 
rado” de Barquisimeto. Ingresó a 
la Universidad, pero su salud no le 
permitió proseguir la carrera de 
Derecho. De 1941 a 1944, tuvo a su 
cargo la dirección de la Página Li- 
teraria del diario “Ahora”.— Se ha 
distinguido como líder del movi- 
miento feminista en Venezuela.— 
Ha publicado: Ronda, 1941; Varia- 
ciones en tono de amor, 1943; Vaso 
de Resplandor —Premio Municipal 
de Poesía—, 1946; La Espiga Amar- 
ga, 1950. Anuncia para su publica- 
ción: La Casa por dentro; Poemas 
Temporales; Canto de la Ciudad 
Perdida y Reconquistada y Poema 
al Río Orinoco. En prosa: Cinco 
Ensayos; y Cinco Cuentos.— Cola- 
bora en importantes publicaciones 
nacionales y extranjeras. En 1949 
asistió, como invitada especial, al 
Congreso Humanístico de Roma y 
Florencia.— Ha viajado por diver- 
sos países de Europa.— Pertenece 
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a la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos y ha ocupado posiciones 
directivas en las principales insti- 
tuciones culturales de Caracas.— 
Actualmente desempeña el cargo 
de Agregado Cultural a la Emba- 
jada de Venezuela en Chile. 


RICARDO E. MOLINARI: Argen- 
tino.— Está considerado como uno 
de los mejores poetas contemporá- 
neos de su patria. Se ha consagra- 
do por entero al cultivo de sus 
extraordinarios dones líricos, como 
lo testimonian el número y la ca- 
lidad de las obras que ha venido 
publicando desde hace veinticinco 
años — Nació en Buenos Aires, el 
20 de marzo de 1898.— Ha sido co- 
laborador del diario “La Nación” y 
de la revista “Cruz del Sur”.— En 
1933 viajó por España, Portugal y 
Francia. Reside permanentemente 
en Buenos Aires. Ha publicado has- 
ta la fecha los siguientes libros: 
El imaginero, (1927); El pez y la 
manzana, (1929); Panegírico, (1930); 
Delta, (1932); Nunca, (Madrid, 
1933); Cancionero de Príncipe de 
Vergara, (1933); Hostería de la rosa 
y del clavel, (1933); Una rosa para 
Stefan George, (1934); El desdicha- 
do, (1934); El tabernáculo, (1934); 
Epístola satisfactoria, (1935); La 
tierra y el héroe, (1936); Casida 
de la bailarina, (1937); Nada, (1937); 
La muerte en la llanura, (1937); 
Cuaderno de la madrugada, (1939); 
Elegía a Garcilaso, (1939); La co- 
rona, (1939); Soledades del ponien- 
te, (1939); Oda de amor, (1940); 
Odas a orillas de un viejo río, 
(1940); El alejado, (1943); Mundos 
de la madrugada, (1943); El hués- 
ped y la melancolía, (1946); Esta 
rosa obscura del aire, (1949). 


ISRAEL PEÑA. — Distinguido 
poeta, pianista y crítico musical. 
Nació en Aragua de Barcelona (Es- 
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tado Anzoátegui). A los ocho me- 
ses de edad fué llevado a Zaraza, 
en donde vivió hasta los cinco años, 
mientras su padre, el Dr. Vicente 
Peña, ejercía la medicatura de Sa- 
nidad del Estado Guárico. Desde 
niño sintió la atracción de la lite- 
ratura y de la música. Desde los 
siete años de edad vive en Caracas. 
Inició sus estudios de piano con la 
señorita Leonie Esquivar, recibien- 
do luego clases de Don Hilario Ma- 
chado Guerra, Don Manuel Reven- 
ga, Heriberto Tinoco, y por último 
de Don Salvador Llamozas, bajo 
cuya dirección obtuvo el título de 
Profesor en la Escuela Superior de 
Música, llamada entonces Escuela 
de Música y Declamación. Ha cul- 
tivado la poesía, la novela, el cuen- 
to y el ensayo artístico y tiene 
publicado un libro de poemas “Vís- 
peras”. Ha sido profesor de piano 
en la Escuela Normal de Maestros 
“Miguel Antonio Caro” y cronista 
musical de “El Universal” y “El Na- 
cional” de esta ciudad. Ha colabo- 
rado también en la “Revista Na- 
cional de Cultura”, “Clave”, Rrtes? 
“Elite” y “Cultura Universitaria”, 
de la cual es Director y fundador 
desde mayo de 1947. Ha actuado 
también en la radio como pianista 
y como redactor de programas, y 
es suyo el programa “Momentos 
Estelares de la Música” que se tras- 
mite por los canales de la Radio- 
difusora Nacional y en el cual 
cumple una labor de divulgación 
artística. Colaboró también como 
conferencista radial en el programa 
“Universidad del Aire” que dirigían 
Eduardo Arroyo Lameda, José Nu- 
cete Sardi y el malogrado poeta 
Jacinto Fombona Pachano. Actual- 
mente ejerce el cargo de Director 
de Cultura de la Universidad Cen- 
tral. Tiene en preparación un libro 
sobre música nacional y extranjera 
y una novela por terminar intitu- 
lada “La Etapa Movediza”. 
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